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  INTRODUCCIÓN


  Götz de Berlichingen fue la obra que impuso a Goethe como autor de primera línea en Alemania, desde el lado teatral: inmediatamente después, su novela Werther le iba a imponer como gran figura de la literatura europea. Götz, una de las mejores manifestaciones teatrales del prerromántico Sturm und Drang alemán, se basa en una auténtica crónica histórica: la autobiografía de Götz de Berlichingen (1480-1562), escrita por él mismo en sus últimos años y publicada en 1731. Götz aparece como uno de los últimos señores feudales, absorbidos por el centralismo imperial, y por tanto como personaje apto para ser pintado cayendo heroicamente con el grito final de «¡Libertad!», es decir, el tema que poco después Schiller tomaría, con mayor convicción, como eje de casi todas sus obras.


  La idea surgió en la mente de Goethe en sus años de estudiante de Derecho en Estrasburgo. Desde el punto de vista jurídico, Götz quedaba como el último defensor del derecho de hostilidades entre los pequeños señores feudales germánicos (el Fehderecht), o sea, de la potestad para «hacer la guerra por su cuenta» sin consultar al Emperador. El Emperador Maximiliano, consolidando el poder central, proclama en 1495 la supresión de ese derecho, y Götz se rebela contra tal medida, aunque siempre declarándose fiel al Emperador, en lucha contra un gran ejecutor de los designios imperiales: el Obispo de Bamberg. Sitiado y vencido en su castillo, es juzgado como rebelde y confinado por el Tribunal Imperial, a pesar de que se le había prometido total amnistía. Muerto Maximiliano, y poco después de empezar el imperio de Carlos V, estalla la rebelión de los campesinos, y Götz se pone de la parte de éstos. Pero en su versión dramatizada, Goethe alterna la fidelidad, en ocasiones literal, a la autobiografía de Götz, con la introducción de motivos y personajes ficticios por conveniencia poética. Inventa así la figura de Weislingen, caballero imperial que, vencido por Götz, se promete con la hermana de éste, María, para luego traicionarla por el influjo seductor de Adelheid, gran cortesana que resplandece en la Corte de Bamberg. María será luego pedida en matrimonio por un caballero aliado de Götz, Sickingen: en una de las primeras versiones, más truculentas y demoníacas que la que ha quedado como «oficial», también Sickingen sucumbiría a la cortesana: nosotros le veremos actuar como contraste al traidor Weislingen, salvando a Götz cuando está aprisionado por las fuerzas imperiales. Al final —Goethe anticipa la rebelión de los campesinos— Götz cae preso: Weislingen, envenenado por Adelheid, puede todavía en su agonía romper la sentencia de muerte contra Götz, a instancias de María, que se le presenta en su última hora, casi como fantasma recriminatorio. Pero Götz, cansado y envejecido, muere en la misma cárcel donde ya no sería ejecutado.


  En el duodécimo libro de Poesía y verdad, Goethe cuenta cómo acudió a Wetzlar, sede del Tribunal Imperial, y en su archivo se documentó sobre la figura y la época de Götz; incluso, al penetrar en una suerte de burlesca «orden de caballería» allí organizada, le dieron precisamente el nombre de Götz de Berlichingen.


  Desde el punto de vista de la biografía amorosa de Goethe, en Götz está la huella de una aventura también reflejada en el inmediato Clavijo, y quizá en Fausto. En la primavera de 1771 se había enamorado de una muchachita de dieciocho años, Friedrike Brion, hija de un vicario alsaciano, de un pueblo no lejano a Estrasburgo. Pronto se estableció el idilio, en tales términos que Friedrike daba por seguro que se iba a casar con aquel brillante «partido». De repente, después de muchas poesías, antes de terminar el verano de ese mismo año, Goethe desaparece repentinamente, como tantas veces en su vida, dejando plantada a la pobre enamorada rural: sólo una carta, posteriormente, llegó a traer a la muchacha el adiós de su ídolo, que se sentía llamado a más altos destinos. Goethe afirma en Poesía y verdad que este amor truncado le inspiró para Götz, escrito inmediatamente después (y tres años más tarde, para Clavijo): «… en la época en que me angustiaba por la situación de Friedrike, volví a buscar auxilio en la poesía, siguiendo mi antigua costumbre. Continué la confesión poética iniciada, para llegar a ser digno de una absolución interior mediante esa expiación con que me atormentase a mí mismo. Las dos Marías, en Götz de Berlichingen y en Clavijo, y los dos personajes perversos que conquistan sus amores, querrían ser resultados de tales consideraciones arrepentidas».


  Sin embargo, el lector desprevenido e ingenuo que observe la malicia de Weislingen —y la de Clavijo—, sacrificando el amor auténtico a la pasión impura unida a la ambición —o a la ambición sólo, en el caso de Clavijo—, no sabrá si tomar realmente esta transfiguración literaria como una penitencia arrepentida o como una desfachatez. Goethe presenta claramente a Weislingen y a Clavijo como malos, aunque a la vez llenos de vitalidad y afán de subir —Clavijo será de una abyección que no hay en Weislingen, sin embargo—, y a la vez sabe que está poniéndose en ellos, contra las respectivas víctimas inocentes. Pero seguramente no se debe entender la actitud goethiana ni como autocastigo ni como insolencia, ni como katharsis ni como «cara dura», sino desde el frío egoísmo profesional del escritor que va aplicando a su obra todo lo que se presenta en su horizonte, sea propio o ajeno, bueno o malo.


  Ocho años después, Goethe vuelve a pasar por la casa del vicario alsaciano, y escribe a su nuevo amor, la señora Von Stein: «La segunda hija de esta familia me había amado en otro tiempo, más de lo que yo merecía… Me vi obligado a abandonarla… y casi le costó la vida; ella no aludió sino ligeramente a esto, al referirse a las consecuencias que todavía le había dejado una enfermedad que tuvo entonces. Se comportó de modo encantador, con la amistad más cordial, desde el momento en que aparecí en su umbral sin ser esperado, y en que casi nos tropezamos uno con otro. Experimenté un gran bienestar. Debo decir que ella no intentó, ni con el más ligero contacto, despertar en mi alma mi antiguo sentimiento… Encontré viejas canciones que le había hecho, un coche que había pintado; recordamos muchas bromas de aquel buen tiempo, y encontré entre ellos tan vivo mi recuerdo como sí me hubiera marchado apenas seis meses antes. Sus padres estuvieron muy cordiales. Encontraron que estoy rejuvenecido. Pasé la noche allí, y me fui al otro día al amanecer; me despidieron con rostros tan amistosos, que puedo empezar otra vez a pensar con satisfacción en ese pequeño rincón del mundo, y a vivir interiormente en paz con esos reconciliados».


  Friedrike no se casó jamás.


  Pero, dejando el lado del corazón, y mirando desde el lado de la literatura, en sus imperativos profesionales, también es cierto que Goethe tomó esta historia por su deseo de hacer alguna obra teatral, en réplica al Hermann, de J. E. Schlegel, que había visto representar en 1766. Había que ponerse al trabajo, fuera con lo que fuera, para mostrar cuál podía ser el buen camino del teatro alemán en su utilización de los temas del pasado, y, sobre todo, para expresar mejor que nadie la nueva sensibilidad «abierta», apasionada y juvenil que caracteriza aquel período de «Tempestad e impulso», Sturm und Drang, como se le bautizaría poco después por el título del drama de Klinger (1777). Un culto a Shakespeare, más o menos vago y confusa, preside este afán de renuevo del teatro. Goethe se lanza al trabajo al regresar a su casa de Frankfurt, en otoño de 1771, y por cierto bajo el estímulo de su hermana Cornelia, que, como cuenta él mismo en Poesía y verdad, le conmina a pasar de las teorías a las realizaciones. Elegida aquella sugestiva figura histórica, tan bien conocida por él no sólo en su autobiografía, sino en su trasfondo histórico-jurídico, Goethe se entrega impetuosamente a escribir, sin plan ni esbozo previo, leyéndole todas las noches a su hermana la labor del día. A las seis semanas estaba terminado el manuscrito, casi sin correcciones, pero, poco después, el joven autor empieza a temer que ha trabajado demasiado «a lo loco»: por otra parte, Herder lo lee y le reprocha en una carta que «Shakespeare os ha corrompido completamente». Goethe se pone entonces a una primera revisión que quita algunas escenas de «brocha gorda» y trata de disminuir la independencia y apretar la ensambladura de los elementos de la sucesión escénica. Es la versión que se imprime en 1773. La primera versión se había titulado Historia de Gottfried de Berlichingen el de la Mano de Hierro, dramatizada: ahora se llama Götz de Berlichingen el de la Mano de Hierro: drama. Luego habría otras nuevas versiones y revisiones: la de 1787 es la «definitiva». (En esta traducción hemos seguido la versión preparada para la Hamburger Ausgabe por Wolfgang Kayser.)


  Götz fue un auténtico cañonazo en el ambiente teatral alemán: el soberano de Prusia, Federico II el «Grande», al verlo representado en Berlín en 1774, lanzó el famoso juicio —en francés, por supuesto, porque para él, amigo y corresponsal de Voltaire e infatigable autor de mediocres poemas filosóficos en versos racímanos, el alemán servía sólo para hablar a los caballos y a los perros—: … imitation détestable de ces mauvaises pièces anglaises…, o sea, de las abominables pièces de Shakespeare… dignes des sauvages du Canada.


  Goethe había compuesto tres años antes un entusiástico ditirambo «al día de Shakespeare» —Rede zum S. Tag—, en que acuña el gran mito shakesperiano, bastante diverso de la realidad de su obra, pero eficacísimo como idea-fuerza en la joven literatura de entonces. Allí decía, por ejemplo: «Sus planes, para hablar conforme al estilo corriente, no son tales planes, sino que sus obras giran en torno a ese punto misterioso (que todavía no ha visto ni determinado ninguna filosofía), en que lo peculiar de nuestro yo, la pretendida libertad de nuestra voluntad, se ajusta a la marcha necesaria del Todo». Como exposición del núcleo de lo que va a ser poco después la filosofía idealista, la frase es preciosa, pero tiene bien poco que ver con la distante reserva de Shakespeare, trágico y socarrón a la vez. Y luego Goethe entraba en rapto: «¡La Naturaleza, la Naturaleza! No hay nada que sea tan Naturaleza como los hombres de Shakespeare… Rivalizó con Prometeo, y le imitó [a la Naturaleza] sus hombres, rasgo por rasgo, sólo que en tamaño colosal».


  En cualquier caso, el Götz triunfa: el propio Herder, que había sido su primer objetor, se rinde a su empuje. Varias versiones abreviadas se representan en las escenas alemanas: en 1804 Goethe, dirigiendo el teatro de la Corte de Weimar, hace el experimento de representarlo entero, pero dura seis horas, y se hace preciso dividir el drama en dos sesiones.


  Para nuestro gusto, quizá Götz es una de las creaciones goethianas que llegan con más frescura y viveza al lector actual. Es más, creemos que nuestro tiempo ha creado el medio técnico de espectáculo en que más eficazmente podría presentarse esta obra: el cine. Un director inteligente, sin regatear ninguno de los medios disponibles —color, pantalla panorámica, etc.—, podría lograr la versión de suprema fidelidad al espíritu de su autor. Pues, si bien se mira, el diálogo de Götz tiene esa sobria subordinación a la acción y a la imagen que caracteriza al buen diálogo cinematográfico. Götz, para ser un soberbio guión de película, no necesita más que una tijera hábil, sin cambiar, en lo que quede, una palabra ni modificar un personaje ni una situación. Se diría que Goethe, hombre predominantemente óptico, visual («Nacido para ver, — puesto para mirar», como hace decir en Fausto II a Linceo, el centinela de la torre), concibió esta obra mirándola en su imaginación como teatro interior, sin trabas escénicas, y tan sólo con las palabras que se necesitaban para acompañar a la imagen (en vez de que la palabra se haga cargo de la creación de la imagen, como ocurre en Shakespeare y en todo teatro propiamente dicho).


  Todo se vuelve, en efecto, escenitas breves de gran agilidad, irrupciones de grandes masas en movimiento, y, en hábil alternancia, «primeros planos» de dos cabezas.


  Götz de Berlichingen pertenece a aquellos años privilegiados de máxima creatividad en la vida de Goethe, en que también nacieron el Werther, la raíz viva de Fausto —o sea, el Ur-Faust— y otras muchas creaciones, algunas de ellas abandonadas luego. En su evolución teatral, Goethe haría después obras más construidas y profundas, pero no volvería a alcanzar la pujanza abigarrada, juvenil y dinámica de esta obra que le dio plena beligerancia en el teatro de su país, en vísperas de la apoteosis de Werther.


  
    
  


  
    
  


  


  
    
  


  Primer acto


  
    
  


  EN SCHWARZENBERG, FRANCONIA. UNA POSADA


  Metzler y Sievers, sentados a la mesa. Dos soldados de caballería junto al fuego. El posadero.


  
    SIEVERS. Hansel, otro vaso de aguardiente, y mídelo cristianamente.


    POSADERO. Eres el insaciable.


    METZLER (en voz baja a Sievers). ¡Cuéntame otra vez eso de Berlichingen! Éstos de Bamberg están muy irritados y se pondrían negros.


    SIEVERS. ¿De Bamberg? ¿Qué hacen éstos aquí?


    METZLER. Weislingen lleva dos días allá arriba en el castillo con el señor Conde: éstos le han dado escolta. No sé de dónde viene: le esperan, y se vuelve a Bamberg.


    SIEVERS. ¿Quién es Weislingen?


    METZLER. La mano derecha del Obispo, un señor poderoso, que anda al acecho de Götz.


    SIEVERS. Ya puede tener cuidado.


    METZLER (en voz baja). ¡Ya lo creo! (Alto.) Entonces ¿desde cuándo ha vuelto Götz a tener tratos con el Obispo de Bamberg? Porque dicen que todo está arreglado y tratado.


    SIEVERS. ¡Sí, ponte a tratar con curas! El Obispo, cuando vio que no conseguía nada y cada vez le iba peor, se agarró a la cruz y se ocupó de llegar a una avenencia. Y el bueno de Berlichingen cedió de modo inaudito, como hace siempre cuando lleva ventaja.


    METZLER. ¡Dios le proteja! ¡Es un señor como se debe!


    SIEVERS. Pero fíjate: ¿no es vergonzoso? Ahora le aprisionan a un muchacho, cuando es en lo que menos está pensando. ¡Pero ya se lo tendrá que rascar otra vez!


    METZLER. Sin embargo, es estúpido que le haya salido mal el último golpe. Le debe haber puesto fuera de sí.


    SIEVERS. No creo que desde hace tiempo le hubiera irritado tanto otra cosa. Piensa también que todo estaba convenido del modo más exacto, cuando vino el Obispo de los baños con no sé cuántos jinetes; ¡qué remedio! Y si no le hubiera traicionado una mala gente, ya le habría bendecido él los baños y le habría dado friegas.


    PRIMER JINETE. ¿Qué charláis de nuestro Obispo? Me parece que queréis disgustos.


    SIEVERS. ¡Meteos en vuestros asuntos! No tenéis nada que buscar en nuestra mesa.


    SEGUNDO JINETE. ¿Quién os manda hablar sin respeto de nuestro Obispo?


    SIEVERS. ¿Os tengo que dar cuenta a vosotros? ¡Mira qué facha! (El Primer Jinete le da un golpe detrás de la oreja.)


    METZLER. ¡Mata de un golpe a ese perro! (Se lanzan uno contra otro.)


    SEGUNDO JINETE. Ven acá, si tienes valor.


    POSADERO (separándolos). ¿Queréis estar en paz? ¡Mil rayos! Salid fuera, si tenéis algo que resolver. En mi casa hay que portarse con orden y decencia. (Pone en la puerta a los Jinetes.) Y vosotros, burros, ¿qué estáis armando?


    METZLER. No insultes tanto, Hänsel, o te damos en la calva. Ven, compañero, vamos a zurrar a los de fuera. (Entran dos Jinetes de Berlichingen.)


    PRIMER JINETE [DE BERLICHINGEN]. ¿Qué pasa aquí?


    SIEVERS. ¡Vaya, buenos días, Peter! ¡Veit, buenos días! ¿De dónde venís?


    SEGUNDO JINETE [DE BERLICHINGEN]. No te atrevas a traicionar al que servimos.


    SIEVERS (en voz baja). Entonces, ¿vuestro señor Götz tampoco anda lejos?


    PRIMER JINETE [DE BERLICHINGEN]. ¡Cierra el pico! ¿Andáis en peleas?


    SIEVERS. Ya habéis encontrado fuera a esos mozos: son de Bamberg.


    PRIMER JINETE [DE BERLICHINGEN]. ¿Qué hacen aquí?


    METZLER. Weislingen está arriba, en el castillo, con el excelentísimo señor, y éstos le han escoltado.


    PRIMER JINETE [DE BERLICHINGEN]. ¿Weislingen?


    SEGUNDO JINETE [DE BERLICHINGEN] (en voz baja). ¡Peter, esto es pan comido! (Alto.) ¿Cuánto tiempo lleva ahí?


    METZLER. Dos días ya. Pero hoy se va a marchar, he oído decir a uno de esos mozos.


    PRIMER JINETE [DE BERLICHINGEN] (en voz baja). ¿No te decía que estaría aquí? Hubiéramos podido quedarnos un rato por allá arriba. Ven, Veit.


    SIEVERS. Primero ayudadnos a darles una buena a los de Bamberg.


    SEGUNDO JINETE [DE BERLICHINGEN]. Ya sois también dos. Nos tenemos que marchar. ¡Adiós! (Se van.)


    SIEVERS. ¡Qué perros andrajosos estos de caballería! Si no se les paga, no te echan una mano.


    METZLER. Juraría que llevan un plan. ¿A quién sirven?


    SIEVERS. ¡No debería decirlo! Sirven a Götz.


    METZLER. ¡Entonces! Ahora vamos con los de ahí fuera. Ven, que mientras tenga una estaca, no temo a sus asadores.


    SIEVERS. ¡Si pudiéramos decir otro tanto de los príncipes que nos arrancan la piel por las orejas!

  


  POSADA EN EL BOSQUE


  
    GÖTZ (ante la puerta, bajo los tilos). ¿Dónde andarán mis hombres? Tengo que ir de un lado para otro, o si no me domina el sueño. Cinco días con sus noches, ya, acechando. Le ponen a uno agrio este poco de vida y de libertad. Pero cuando te tenga, Weislingen, ya me compensaré de todo esto. (Se sirve de beber.) ¡Otra vez vacío! ¡Georg! Mientras no me falte de esto, y buen ánimo, me río de las ambiciones y enredos de los príncipes. ¡Georg! No hagáis sino enviar por ahí al encantador Weislingen, a ver a los primos y compadres, y a mí pintadme bien negro. ¡Seguid con ello! Yo estoy despierto. ¡Te me has escapado, Obispo! Ya las pagará tu querido Weislingen… ¡Georg! ¡Este muchacho no oye! ¡Georg, Georg!


    GEORG (con la armadura de un hombre mayor). ¡Mi respetado señor!


    GÖTZ. ¿Dónde te metes? ¿Te has dormido? ¿Con qué demonios te has disfrazado? Ven acá; tienes buen aspecto. No te dé vergüenza, muchacho. ¡Eres un valiente! ¡Sí, si la llenaras! ¿Es la coraza de Hannsen?
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    GEORG. Se ha querido dormir un poco, y se la he quitado.


    GÖTZ. Hannsen es más poltrón que su amo.


    GEORG. ¡No os irritéis! Se la quité despacito y me la puse, y descolgué de la pared la vieja espada de mi padre; salí corriendo al campo y la desenvainé.


    GÖTZ. ¿Y empezaste a dar alrededor? Lo habrán pasado bien las matas y los espinos. ¿Duerme Hanns?


    GEORG. Con vuestra llamada se puso en pie de un salto y me gritó que llamabais. Yo me iba a quitar la coraza, cuando os oí llamar dos y tres veces…


    GÖTZ. ¡Ve!, devuélvele su coraza y dile que debe prepararse, que debe ir a cuidar de los caballos.


    GEORG. Yo les he dado un buen pienso y los he ensillado. Podéis cabalgar cuando queráis.


    GÖTZ. Tráeme una jarra de vino, dale también un vaso a Hannsen y dile que tenga ánimo, que va en serio. A cada momento espero que vuelvan mis informadores.


    GEORG. ¡Ay, mi señor!


    GÖTZ. ¿Qué tienes?


    GEORG. ¿No puedo ir yo también?


    GÖTZ. Otra vez, Georg, cuando apresemos comerciantes y les quitemos carros.


    GEORG. Otra vez, ya lo habéis dicho muchas veces. ¡Oh!, ¡esta vez, esta vez! No quiero más que ir corriendo detrás, acechar solamente al lado. Os volveré a traer las flechas disparadas.


    GÖTZ. La próxima vez, Georg. Primero tienes que tener un jubón, una celada y una lanza.


    GEORG. ¡Llevadme con vosotros! Si hubiera ido la última vez, vos no habríais perdido la ballesta.


    GÖTZ. ¿Lo sabéis?


    GEORG. Se la tirasteis a la cabeza al enemigo, y uno de los soldados de infantería la recogió: ¡desapareció! ¿Es verdad lo que sé?


    GÖTZ. ¿Te lo han contado mis soldados?


    GEORG. ¡Ya lo creo! Para eso les toco música, cuando almohazamos a los caballos, toda clase de melodías, y les enseño toda clase de alegres canciones.


    GÖTZ. ¡Eres un muchacho valiente!


    GEORG. Llevadme con vos, para que lo pueda demostrar.


    GÖTZ. La próxima vez, palabra. Sin armas, como estás, no debes entrar en batalla. Los tiempos que vienen requerirán hombres. Te digo, muchacho, que habrá príncipes que ofrezcan sus tesoros por un hombre a quien ahora odian. Ve, Georg, devuélvele a Hanns su coraza, y tráeme vino. (Sale Georg.) ¿Dónde estarán mis hombres? Es incomprensible. ¡Un monje! ¿De dónde sale éste?


    (Entra el Hermano Martín.)[1]


    GÖTZ. Reverendo Padre, ¡buenas tardes! ¿De dónde a estas horas? Siendo hombre de la paz sagrada, avergonzáis a muchos caballeros.


    MARTÍN. ¡Gracias, noble señor! Y, ante todo, no soy más que un humilde hermano, si es que hay que dar títulos. Mi nombre de religión es Fray Agustín, pero me gusta oír que me llamen Martín, mi nombre de bautismo.


    GÖTZ. ¡Estás fatigado, hermano Martín, y sin duda tienes sed! (Llega el muchacho.) Precisamente aquí llega el vino.


    MARTÍN. Para mí un trago de agua. No puedo beber vino.


    GÖTZ. ¿Es por tus votos?


    MARTÍN. No, excelentísimo señor, no va contra mis votos beber vino, pero como el vino va contra mis votos, no bebo vino.


    GÖTZ. ¿Cómo se entiende eso?


    MARTÍN. Suerte que tenéis con no entenderlo. Comer y beber, en mi opinión, es la vida del hombre.


    GÖTZ. ¡Ya lo creo!


    MARTÍN. Cuando habéis comido y bebido, estáis como resucitado: estáis más fuerte, más animoso, más capaz de vuestras ocupaciones. El vino alegra el corazón del hombre, y la alegría es la madre de todas las virtudes[2]. Cuando habéis bebido vino, sois doblemente todo lo que debéis ser, de repente pensáis con gran facilidad, de repente os sentís emprendedor, de repente realizáis con prontitud.


    GÖTZ. Cuando lo bebo, es verdad.


    MARTÍN. De eso hablo también. Pero nosotros…


    (Sale Georg con agua.)


    GÖTZ (a escondidas, a Georg). Ve por el camino de Dachsbach, y pon el oído en tierra a ver si oyes venir caballos, y vuelve en seguida.


    MARTÍN. Pero nosotros, cuando hemos comido y bebido, somos precisamente lo contrario de lo que debemos ser. Nuestra soñolienta digestión pone a la cabeza a tono con el estómago, y en la debilidad de un reposo demasiado lleno se producen deseos que fácilmente crecen y desbordan por encima de su causa.


    GÖTZ. Un vaso, hermano Martín, no le estorbará el sueño. Hoy ha trabajado mucho. (Brinda.) ¡Por todos los combatientes!


    MARTÍN. ¡En nombre de Dios! (Chocan los vasos.) No puedo aguantar a la gente ociosa, y, sin embargo, no puedo decir que todos los monjes son ociosos; hacen lo que pueden. Ahora vengo de Sankt Veit, donde he dormido esta noche. El Prior me llevó al huerto; aquello es ahora su colmena. ¡Qué lechugas tan excelentes! ¡Coles, a pedir de boca! ¡Y sobre todo, coliflores y alcachofas como no las hay en Europa!


    GÖTZ. Eso no es asunto tuyo. (Se levanta, mira, buscando al muchacho, y vuelve.)


    MARTÍN. ¡Querría que Dios me hubiera hecho hortelano o labrador!; podría ser feliz. Mi Abad me quiere mucho; mi convento está en Erfurt, en Sajonia; él sabe que no puedo estarme quieto y me manda por ahí a todo lo que hay que hacer. Voy a ver al Obispo de Constanza.


    GÖTZ. ¡Otro que tal! ¡Buen resultado!


    MARTÍN. Igualmente.


    GÖTZ. ¿Por qué me miras así, hermano?


    MARTÍN. Porque me estoy enamorando de vuestra armadura.


    GÖTZ. ¿Te gustaría una? Es pesada y molesta de llevar.


    MARTÍN. ¡Qué no es molesto en este mundo!, y para mí no hay nada tan molesto como no poder ser un hombre. Pobreza, castidad y obediencia: tres votos, cada uno de los cuales, si se considerara por su parte, parece lo más insoportable para la Naturaleza: y todos ellos son insufribles. ¡Y tener que andar triste toda la vida bajo este peso, o bajo la carga, mucho más opresiva, de la conciencia! ¡Oh, señor!, ¿qué son todas las dificultades de vuestra vida al lado de las penas de un estado que, por el malentendido afán de acercarse a Dios, condena los mejores impulsos por los cuales llegamos a ser, crecemos y prosperamos?


    GÖTZ. Si tus votos no fueran tan sagrados, querría convencerte para que te pusieras una coraza, y te daría un caballo y partiríamos juntos.


    MARTÍN. ¡Si quisiera Dios que mis hombros sintieran fuerza para soportar la coraza, y mis brazos energía para derribar del caballo a un enemigo! Pobre mano débil, desde siempre acostumbrada a llevar cruces y pendones de paz, y a mecer incensarios, ¡cómo querrías tú sostener la lanza y la espada! ¡Mi voz, atemperada sólo al Ave María y al Aleluya, sería para el enemigo un heraldo de mi debilidad, mientras que la vuestra lo abrumaría! ¡Ningún voto me habría de contener para no volver a entrar en la Orden que fundó mi propio Creador!


    GÖTZ. ¡Feliz regreso!


    MARTÍN. Bebo esto sólo por vos. El regreso a mi jaula siempre es desgraciado. Cuando vos regresáis, señor, a vuestras murallas, con la conciencia de vuestra valentía y fuerza, que ninguna fatiga puede disminuir, al cabo de mucho tiempo, a salvo de toda asechanza enemiga, y os extendéis desarmado en vuestro lecho, y os entregáis al sueño que os sabe mejor que a mí el trago después de una larga sed: ¡entonces podéis hablar de felicidad!


    GÖTZ. Eso ocurre muy raras veces.


    MARTÍN (más fogoso). Y cuando ocurre, es como un sabor anticipado del Cielo. Cuando volvéis cargado con el botín de vuestros enemigos, y recordáis: a éste le desmonté del caballo antes que pudiera disparar, y le hice rodar por tierra junto con el caballo, y luego subís cabalgando a vuestro castillo, y…


    GÖTZ. ¿Qué quieres decir?


    MARTÍN. ¡Y vuestras mujeres! (Sirve de beber.) ¡A la salud de vuestras mujeres! (Se enjuga los ojos.) ¿Tenéis mujer?


    GÖTZ. ¡Una noble y excelente mujer!


    MARTÍN. ¡Feliz de aquel que tiene una mujer virtuosa! Ése tiene más larga vida. Yo no conozco mujer, y, sin embargo, ¡la mujer era la corona de la Creación!


    GÖTZ (para sí). ¡Me da pena! El darse cuenta de su estado le roe el corazón.


    GEORG (entrando de un salto). ¡Señor! ¡Oigo caballos al galope! ¡Dos! Seguro que son ellos.


    GÖTZ. ¡Saca mi caballo! Que monte Hanns. Adiós, querido hermano, queda con Dios. Ten valor y paciencia. Dios te dará espacio…


    MARTÍN. ¡Rezaré por vuestro nombre!


    GÖTZ. Perdóname. ¡Adiós! (Le tiende la mano izquierda.)
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    MARTÍN. ¿Por qué me dais la mano izquierda? ¿No soy digno de la derecha de un caballero?


    GÖTZ. Aunque fueras el Emperador, tendrías que preferir ésta. Mi derecha, aunque no inútil en la guerra, es insensible al apretón del cariño: está unida a su guante: ya ves, es de hierro[3].


    MARTÍN. ¡Entonces, sois Götz de Berlichingen! ¡Te doy gracias, Dios mío, porque me has dejado ver a este hombre[4], al que odian los príncipes y al que recurren los oprimidos! (Le toma la mano derecha.) ¡Déjame esta mano, déjame besarla!


    GÖTZ. No debes.


    MARTÍN. ¡Déjame! ¡Tú, más valiosa que una mano de reliquia, por la que haya corrido la sangre más santa, instrumento muerto, vivificado por la confianza del espíritu más noble en Dios! (Götz se pone el yelmo y toma la lanza.) Hubo con nosotros hace años un monje que os visitó cuando os dispararon aquel tiro delante de Landshut. Nunca olvidaré cómo nos contaba lo que sufristeis y cómo os dolía quedar mutilado para vuestra vocación, y cómo os acordasteis de haber oído hablar de uno que también tenía una sola mano y que, sin embargo, durante mucho tiempo actuó como noble caballero. (Llegan los dos soldados. Götz va hacia ellos. Hablan en secreto. Mientras tanto, continúa Martín.) Nunca olvidaré cómo hablaba a Dios con la más noble y sincera confianza: «Aunque tuviera doce manos, si tu gracia no me quisiera, ¡de qué me servirían! Así, con una sola puedo…»


    GÖTZ. Entonces, en el bosque de Haslach. (Se vuelve a Martín.) Adiós, digno hermano Martín. (Le besa.)


    MARTÍN. No me olvidéis, igual que yo no os olvido. (Se va Götz.) Cómo se me ahogó el corazón cuando le vi. No decía nada, y, sin embargo, mi espíritu pudo reconocer el suyo. Es una delicia ver a un gran hombre.


    GEORG. Ilustre señor, ¿dormís aquí con nosotros?


    MARTÍN. ¿Puedo tener una cama?


    GEORG. ¡No, señor! Las camas las conozco sólo de oídas; en nuestro alojamiento no hay más que paja.


    MARTÍN. Está bien así. ¿Cómo te llamas?


    GEORG. ¡Georg, ilustre señor!


    MARTÍN. ¡Georg!, entonces tienes un patrono muy valiente.


    GEORG. Dicen que fue un caballero: yo también lo quiero ser.


    MARTÍN. ¡Aguarda! (Saca un libro de oraciones y da un Santo al muchacho.) Aquí le tienes. Sigue su ejemplo, sé valiente y teme a Dios. (Se va Martín.)


    GEORG. ¡Qué hermoso caballo blanco!, ¡si tuviera alguna vez uno así!, ¡y qué armadura dorada! Éste es un dragón espantoso… Ahora yo tiro a los gorriones… ¡San Jorge!, hazme grande y fuerte, dame una lanza así, una armadura y un caballo, ¡y luego deja que vengan los dragones!
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 JAXTHAUSEN. CASTILLO DE GÖTZ


  Elisabeth. Maria. Karl, su hijito [de Elisabeth y Götz]


  
    KARL. Por favor, querida tía, cuéntame otra vez lo del niño bueno, es muy bonito.


    MARÍA. Cuéntamelo tú, pilluelo, para que vea yo si haces caso.


    KARL. Espera un poco, a que me acuerde. Había una vez… sí… había una vez un niño, y su madre estaba enferma, y entonces fue el niño…


    MARÍA. Así no. Entonces dijo la madre: Hijito querido…


    KARL. Estoy enferma…


    MARÍA. Y no puedo salir…


    KARL. Y le dio dinero y le dijo: Ve, tráete de almorzar. Entonces vino un pobre…


    MARÍA. Y el niño fue y se encontró con un viejo que era… ¡vamos, Karl!


    KARL. Que era… viejo…


    MARÍA. ¡Claro! Que apenas podía andar ya, y le dijo: Niño querido…


    KARL. Dame algo, que no he comido pan ni ayer ni hoy. Y entonces el niño le dio el dinero…


    MARÍA. Que iba a ser para su almuerzo.


    KARL. Entonces dijo el viejo…


    MARÍA. Entonces el viejo tomó al niño…


    KARL. …de la mano, y dijo… y se volvió un Santo brillante y muy bonito, y dijo: Mi niño querido…


    MARÍA. Por tu caridad, la Madre de Dios te lo pagará por mí: todos los enfermos que toques…


    KARL. Con la mano… era la derecha, me parece.


    MARÍA. Sí.


    KARL. En seguida se curarán.


    MARÍA. Entonces el niño corrió a casa y no podía hablar de alegría.


    KARL. Y se le echó al cuello a su madre y lloró de alegría…


    MARÍA. Entonces gritó la madre: ¿Qué me pasa?, y estaba… ¡vamos, Karl!


    KARL. Y estaba… y estaba…


    MARÍA. ¡No te fijas!… y estaba curada. Y el niño curó al Rey y al Emperador, y se hizo tan rico, que construyó un gran monasterio.


    ELISABETH. No puedo comprender dónde se entretiene mi señor. Ya hace cinco días con sus noches que se ha ido, y esperaba resolver muy pronto su propósito.


    MARÍA. Hace tiempo que estoy con miedo. Si yo tuviera que tener un marido así, siempre expuesto a peligros, me moriría en el primer año.


    ELISABETH. Por eso doy gracias a Dios de que me ha hecho ser un poco más dura.


    KARL. Pero entonces, ¿tiene que marcharse padre a caballo, si es tan peligroso?


    MARÍA. Su buena voluntad es así.


    ELISABETH. Así tiene que hacerlo, querido Karl.


    KARL. ¿Por qué?


    ELISABETH. ¿Te acuerdas todavía cómo salió a caballo la última vez, cuando te trajo dulces?


    KARL. ¿Me los volverá a traer?


    ELISABETH. Seguro que sí. Mira, había un sastre de Stuttgart, que era un arquero estupendo, y había ganado el primer premio tirando en Colonia.


    KARL. ¿Cuánto ganó?


    ELISABETH. Cien táleros. Y luego no se los querían dar.


    MARÍA. ¿Verdad que eso está muy mal, Karl?


    KARL. ¡Qué gente más mala!


    ELISABETH. Entonces vino el sastre a ver a tu padre y le rogó que le ayudara a obtener su dinero. Y él montó a caballo, y les secuestró a los de Colonia un par de comerciantes, y les atormentó hasta que soltaron el dinero. ¿No habrías salido tú también a caballo?


    KARL. ¡No!, porque, entonces hay que pasar por un bosque muy espeso, muy espeso, donde hay gitanos y brujas.


    ELISABETH. Es un buen chico y tiene miedo a las brujas.


    MARÍA. Harás mejor, Karl, si vives siempre en tu castillo, como un piadoso caballero cristiano. En las tierras propias se encuentra bastante ocasión para hacer el bien. Los caballeros más justicieros hacen más agravios que justicia con sus empresas.


    ELISABETH. Hermana, no sabes lo que dices. Que Dios conceda solamente que nuestro pequeño llegue a ser más valiente con el tiempo, y no deje de pagárselas a ese Weislingen, que obra tan falsamente contra mi marido.


    MARÍA. No tenemos que juzgar nosotros, Elisabeth. Mi hermano está muy encolerizado y tú también. Yo soy más bien una espectadora de todo el asunto, y puedo tomarlo mejor.


    ELISABETH. No hay que disculparle a él.


    MARÍA. Lo que he oído de él, me ha prevenido a su favor. ¿No contó tu propio marido tantas cosas buenas y amables de él? ¡Qué feliz fue su juventud, cuando los dos eran pajes nobles del margrave!


    ELISABETH. Es posible. Pero dime qué puede haber tenido nunca de bueno el hombre que abandona a su mejor y más fiel amigo, que vende sus servicios a los enemigos de mi marido, y que trata de predisponer en contra a nuestro excelente Emperador, que es tan bueno con nosotros, usando falsas calumnias dañosas.


    KARL. ¡Ahí está padre! El centinela toca con la trompeta la canción «Heisa, abre la puerta».


    ELISABETH. Ahí llega con botín.


    (Entra un Caballero.)


    CABALLERO. ¡Hemos perseguido, hemos hecho prisioneros! Dios os bendiga, nobles mujeres.


    ELISABETH. ¿Habéis apresado a Weislingen?


    CABALLERO. A él y a tres jinetes.


    ELISABETH. ¿Cómo ha sido que habéis tardado tanto?


    CABALLERO. Le acechamos entre Nuremberg y Bamberg: tardaba en llegar, y, sin embargo, sabíamos que estaba de camino. Por fin supimos por espías que se había desviado a un lado y se había parado tranquilamente con el Conde, en Schwarzenbeig.


    ELISABETH. Ése también querrían que fuera enemigo de mi marido.


    CABALLERO, Eso le dije en seguida al señor. ¡A caballo!, y fuimos al bosque de Haslach. Y fue curioso: cuando cabalgábamos así, en la noche, se acababa de asentar allí un pastor, y cinco lobos atacaron al rebaño e hicieron grandes destrozos. Entonces se rió nuestro señor y dijo: ¡Buena suerte, queridos compañeros! ¡Eso es buena suerte para todos y para nosotros también! Y nos alegramos todos de aquel buen augurio. Mientras tanto, venía Weislingen a caballo con cuatro soldados.


    MARÍA. El corazón me tiembla en el cuerpo.


    CABALLERO. Mi compañero y yo, como lo había mandado el señor, nos arrimamos contra él como si fuéramos una sola pieza, de modo que no pudo moverse ni revolverse, y el señor y Hanns sorprendieron a los soldados y los detuvieron bajo juramento. Uno desapareció.


    ELISABETH. Tengo ganas de verle. ¿Vendrán pronto?


    CABALLERO. Vienen cabalgando valle arriba; dentro de un rato estarán aquí.


    MARÍA. Estará derrumbado.


    REITIER. Tiene un aspecto bastante ensombrecido.


    MARÍA. Me dolerá el corazón de verle.


    ELISABETH. ¡Ah! Voy a preparar en seguida la comida. Porque todos estaréis hambrientos.


    CABALLERO. ¡De veras!


    ELISABETH. Toma la llave de la bodega y trae el mejor vino. Se lo han merecido. (Se va.)


    KARL. Quiero ir contigo, tía.


    MARÍA. ¡Ven, muchacho! (Se van.)


    CABALLERO. Éste no sale a su padre; si no, habría venido conmigo a la cuadra.


    (Entran Götz, Weislingen y soldados.)


    GÖTZ (dejando en la mesa el casco y la espada). Quitadme la coraza y dadme el jubón. La comodidad me sentará bien. Hermano Martín, dijiste la verdad. Nos habéis tenido sin aliento, Weislingen. (Weislingen no contesta nada, dando vueltas de un lado para otro.) ¡Tened buen ánimo! Venid, desarmaos. ¿Dónde está vuestra ropa? Espero que no se haya perdido nada. (Al soldado.) Pregunta a sus soldados, y abrid los paquetes y mirad que no falte nada. También os podría prestar ropa mía.


    WEISLINGEN. Dejadme así; es lo mismo.

  


  
    
  


  
    GÖTZ. Os podría dar una ropa muy bonita y elegante, aunque sólo es de lino. Se me ha quedado muy estrecha. Me la puse en la boda de mi excelentísimo señor, el Pfalzgrave, precisamente cuando vuestro Obispo se puso tan venenoso conmigo[5]. Catorce días antes, yo le había hundido dos barcos en el Main. Yo subía las escaleras, por la posada del Ciervo, en Heidelberg, con Franz de Sickingen. Antes de llegar arriba del todo, hay un descansillo con una baranda de hierro: allí estaba el Obispo y le dio la mano a Franz, al pasar, y también me la dio a mí, que iba atrás. Yo me reí para mis adentros, y me acerqué al Landgrave de Hanau, que era un señor muy bondadoso conmigo, y le dije: «El Obispo me ha dado la mano: apuesto a que no me ha conocido». Lo oyó el Obispo, porque yo hablaba alto a propósito, y se acercó a nosotros encolerizado, y dijo: «Eso es, os he dado la mano porque no os había conocido». Yo le dije: «Señor, ya me doy cuenta de que no me habíais conocido, de modo que aquí os devuelvo vuestra mano». Entonces el hombrecillo, con la ira, se puso colorado como un cangrejo por el cuello, y corrió a quejarse al cuarto del Pfalzgrave Ludwig y el Príncipe de Nassau. Después, muchas veces hemos presumido un poco de eso.


    WEISLINGEN. Me gustaría que me dejarais solo.


    GÖTZ. ¿Por qué? Os ruego que estéis tranquilo. Estáis en mi poder, y no haré mal uso de mi dominio.


    WEISLINGEN. No tenía miedo tampoco de eso. Es vuestro deber de caballero.


    GÖTZ. Y ya sabéis que para mí es sagrado.


    WEISLINGEN. Soy prisionero: lo demás, es lo mismo.


    GÖTZ. No debíais hablar así. Si tuvierais que habéroslas con príncipes, y os cargarán de cadenas en una profunda mazmorra, y el centinela no os dejara dormir con sus músicas…


    (Entra el soldado con las ropas. Weislingen se cambia. Llega Karl.)


    KARL. Buenos días padre.


    GÖTZ (le besa). Buenos días, pequeño. ¿Cómo habéis pasado el tiempo?


    KARL. ¡Me he portado muy bien, padre! Dice la tía que me he portado muy bien.


    GÖTZ. ¡Eso es!


    KARL. ¿Me has traído algo?


    GÖTZ. Esta vez, no.


    KARL. He aprendido mucho.


    GÖTZ. ¡Vaya!


    KARL. ¿Quieres que te cuente lo del niño bueno?


    GÖTZ. Después de comer.


    KARL. También sé algo más.


    GÖTZ. ¿Qué puede ser?


    KARL. Jaxthausen es una aldea y un castillo en el Jaxt, que desde hace doscientos años pertenece al señor de Berlichingen por herencia y propiedad.


    GÖTZ. ¿Conoces al señor de Berlichingen?


    KARL (le mira fijamente).


    GÖTZ (para sí). De tanto como sabe, no conoce siquiera a su padre. ¿A quién pertenece Jaxthausen?


    KARL. Jaxthausen es una aldea y un castillo en el Jaxt.


    GÖTZ. No pregunto eso. Conocía todos los senderos, veredas y vericuetos, antes de saber cómo se llamaban el río, la aldea y el castillo. ¿Tu madre está en la cocina?


    KARL. ¡Sí, padre! Prepara unos nabos y un asado de cordero.


    GÖTZ. ¿También sabes eso, cocinilla?


    KARL. Y para mí, la tía me ha preparado de postre una manzana asada.


    GÖTZ. ¿No puedes comerla cruda?


    KARL. Así sabe mejor.


    GÖTZ. Siempre tienes que tener algo aparte… ¡Weislingen! En seguida vuelvo con vos. Pero tengo que ver a mi mujer. Ven conmigo, Karl.


    KARL. ¿Quién es ese hombre?


    GÖTZ. Salúdale. Ruégale que esté alegre.


    KARL. ¡Ea, hombre! Anímate y estate alegre, que la comida en seguida estará preparada.


    WEISLINGEN (le levanta por el aire y le besa). ¡Niño feliz! No conoce otros males sino que se retrase la sopa. ¡Dios os conceda mucha alegría con este muchacho, Berlichingen!


    GÖTZ. Donde hay mucha luz, la sombra es más fuerte… pero me sería bien venida. Vamos a ver qué hay. (Salen.)


    WEISLINGEN. ¡Ah si me despertara! ¡Y si todo fuera un sueño! ¡En poder de Berlichingen, del que apenas me había logrado escapar, y de cuyo recuerdo huía como del fuego, esperando vencerle! ¡Y él… el viejo y fiel Götz! Dios Santo, ¿qué va a pasar, qué va a salir de todo esto? Otra vez, Adelbert, en la sala donde hacíamos nuestras correrías de pequeños; cuando le querías y pendías de él como de tu alma. ¿Quién puede acercarse a él y seguirle odiando? ¡Ay!, ¡aquí soy tan absolutamente nada! Tiempos felices, habéis pasado, cuando el viejo Berlichingen seguía aquí sentado junto a la chimenea, y nosotros jugábamos juntos a su alrededor, y nos queríamos como los ángeles. ¡Qué miedo tendrá el Obispo, y mis amigos! Sé que el país entero participa de mi desgracia. ¿Qué es eso? ¿Pueden darme lo que me esfuerzo por lograr?


    GÖTZ (con una botella de vino y una copa). Mientras que la comida está preparada, vamos a beber un poco. ¡Vamos, sentaos, haced como si estuvierais en casa! Pensad que estáis otra vez en casa de Götz. Hace mucho que no nos sentábamos juntos, hace mucho que no vaciábamos juntos una botella. (Le da de beber.) ¡Ánimo en el corazón!


    WEISLINGEN. Han pasado aquellos tiempos.


    GÖTZ. ¡Dios nos libre! Verdad es que no volveremos a encontrar tiempos más agradables que en la corte del Margrave, cuando vivíamos juntos y andábamos juntos por ahí. Me acuerdo con alegría de mi juventud. ¿Os acordáis cuando tuve aquella pelea con el polaco, a quien le despeiné sin querer con la manga su pelo engomado y rizado?


    WEISLINGEN. Fue en la mesa, y él os quiso pinchar con el cuchillo.


    GÖTZ. Yo le di en seguida valientemente, y además vos reñisteis con su compañero. Íbamos siempre juntos lealmente como buenos muchachos, y todo el mundo nos conocía así. (Echa de beber y se lo da.) ¡Cástor y Pólux! Me alegraba el corazón cuando el Margrave nos llamaba así.


    WEISLINGEN. El Obispo de Würzburg fue quien lo inventó.


    GÖTZ. Era un sabio señor, y además muy campechano. Me acordaré de él mientras viva: cómo nos mimaba, y alababa nuestra armonía, y consideraba feliz a quien fuera hermano gemelo de su amigo.


    WEISLINGEN. ¡Ya todo pasó!


    GÖTZ. ¿Por qué? Después de trabajar, no sabría encontrar nada más agradable que recordar lo pasado. Ciertamente, ¡cuando vuelvo a pensar en cómo compartimos el cariño y el dolor, y cómo lo éramos todo el uno para el otro, y cómo me imaginaba yo que así había de ser toda nuestra vida! Cuando me arrancaron de un tiro esta mano delante de Landshut, ¿no fue eso todo mi consuelo, y que me cuidarais, y que os ocuparais de mí más que un hermano? Yo tenía esperanzas: Adelbert será en el porvenir mi mano derecha. Y ahora…


    WEISLINGEN. ¡Ay!


    GÖTZ. Si me hubierais seguido entonces, cuando os propuse ir conmigo a Brabante, todo habría seguido bien. Entonces os retuvo la desdichada vida de la Corte, y los coqueteos y devaneos con las mujeres. Siempre os lo decía, cuando tratabais con aquellos compadres vanidosos y miserables, y les contabais de matrimonios echados a perder, de muchachas seducidas, de otro desollado, o de todas esas otras cosas que les gustaba oír: yo os decía: Adelbert, os estáis haciendo un pícaro.


    WEISLINGEN. ¿A qué viene todo eso?


    GÖTZ. ¡Si quisiera Dios que yo pudiera olvidarlo, o que fuera de otro modo! ¿No sois tan libre, tan noble de nacimiento como cualquiera en Alemania, independiente, sometido sólo al Emperador, y os doblegabais a unos vasallos? ¿Qué tenéis que ver con el Obispo? ¿Porque es vuestro vecino y os podría hacer una jugada? ¿No tenéis brazos y amigos para devolvérsela? ¡Despreciáis el valor de un caballero libre, que sólo depende de Dios, de su Emperador y de sí mismo! Os escondéis ante el primer cortesano de un clérigo envidioso y egoísta.


    WEISLINGEN. Dejadme hablar.


    GÖTZ. ¿Qué tenéis que decir?


    WEISLINGEN. Miráis a los príncipes como el lobo a los pastores. Y, sin embargo, ¿podéis censurarles que guarden lo mejor de sus gentes y sus tierras? ¿Acaso están seguros por un instante de esos caballeros extraviados que atacan a sus vasallos en todos los caminos y saquean sus aldeas y castillos? Si además, por otra parte, las tierras de nuestro querido Emperador están expuestas a la violencia del enemigo tradicional, y le hace falta la ayuda de todos los estamentos, y apenas están seguros de su vida: ¿no es un buen espíritu él que les aconseja buscar medios para pacificar Alemania, establecer el derecho y la justicia, para hacer disfrutar a todos, grandes y pequeños, de las ventajas de la paz? ¿Y nos habéis de tomar a mal, Berlichingen, que nos pongamos bajo la protección de aquellos cuya ayuda tenemos a mano, cuando ni siquiera la remota majestad imperial se puede defender a sí misma?


    GÖTZ. ¡Sí, sí! ¡Ya entiendo! Weislingen, si los príncipes fueran como los describís, tendríamos todo lo que queremos. ¡Tranquilidad y paz! ¡Ya lo creo! Eso es lo que quieren todas las aves de rapiña, para destrozar la presa con comodidad. ¡Bienestar para todos! ¡Como para encanecer sólo por eso! Y juegan con nuestro Emperador de un modo indecente. Él tiene buena intención y le gustaría mejorarlo todo. Entonces, todos los días sale un nuevo apañador, y empieza a decir esto y lo otro. Y como el hombre entiende muy bien lo que hace, y no tiene más que hablar para poner mil manos en movimiento, se imagina que todo se habría de realizar con la misma rapidez y facilidad. Así salen decretos sobre decretos, y se olvidan uno tras otro; y lo que les sirve a los príncipes en sus enredos, lo secundan y hablan gloriosamente de la paz y seguridad del Imperio, hasta que tengan a los pequeños debajo de los pies. ¡Juraría que muchos dan gracias a Dios en su corazón porque el turco tiene en jaque al Emperador!


    WEISLINGEN. Lo veis desde vuestro lado.


    GÖTZ. Eso hacen todos. La cuestión es en qué lado están, la luz y el derecho, y al menos, vuestros manejos tienen miedo del día.


    WEISLINGEN. Podéis hablar: soy vuestro prisionero.


    GÖTZ. Si vuestra conciencia está limpia, hablad libremente. Pero ¿qué era eso de la paz en el país? Todavía recuerdo, cuando yo era un muchacho de dieciséis años, y fui con el Margrave a la Dieta Imperial, ¡Qué gritos daban allí los príncipes, y sobre todo los eclesiásticos! Vuestro obispo le rompía las orejas al Emperador como si, por milagro, le hubiera crecido la justicia en el corazón, y ahora él mismo me aprisiona a un muchacho, en el momento en que nuestros tratos estaban arreglados, y yo no planeaba nada malo. ¿No estaba todo convenido entre nosotros? ¿Qué tenía contra el muchacho?


    WEISLINGEN. Ocurrió sin que él lo supiera.


    GÖTZ. ¿Por qué no vuelve a dejarle ubre?


    WEISLINGEN. No se ha portado como debía.


    GÖTZ. ¿No como debía? A fe mía, que sí ha hecho lo que debía; y es seguro que lo han aprisionado con conocimiento vuestro y del Obispo. ¿Creéis que acabo de nacer ahora, para que no vea adónde va a parar eso?


    WEISLINGEN. Estáis encolerizado y nos ofendéis.


    GÖTZ. Weislingen, ¿voy a hablar por pura cólera? Para vosotros soy una espina clavada en los ojos, por pequeño que sea yo, y lo mismo Sickingen y Selbitz, porque estamos firmemente decididos a morir antes que a deberle a nadie el aire, salvo a Dios, y a dar nuestra fidelidad y nuestros servicios a nadie que no sea el Emperador. Y ahora me dan vueltas alrededor, me calumnian ante Su Majestad y sus amigos y mis vecinos, y espían buscándome ventajas. Me quieren eliminar del camino, como quien dice. Por eso habéis aprisionado a mi muchacho, porque sabíais que le había mandado a observar; y por eso no hacia lo que debía, porque no me traicionó por vosotros. ¡Y vos, Weislingen, sois su instrumento!


    WEISLINGEN. ¡Berlichingen!


    GÖTZ. ¡Ni una palabra más! Soy enemigo de dar explicaciones; se engaña el uno o el otro, y por lo general, los dos.


    KARL. A la mesa, padre.

  


  
    
  


  
    GÖTZ. ¡Santa palabra! Venid; espero que las mujeres de casa os alegrarán. En otros tiempos erais un galante, y las muchachas tenían mucho que contar de vos. ¡Venid! (Salen.)
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  En el palacio episcopal de Bamberg. Comedor.


  El Obispo de Bamberg. El Abad de Fulda. Olearius. Liebetraut. Cortesanos.

 Sentados a la mesa. Se sirven el postre y grandes vasos de vino.


  
    OBISPO. ¿Estudian ahora en Bolonia muchos nobles alemanes[6]?


    OLEARIUS. De la nobleza y de la burguesía. Y sin presumir por eso, obtienen los mayores elogios. Suele decirse en la Universidad, como un proverbio: «Tan aplicado como un noble alemán». Pues mientras los burgueses aplican una diligencia presumida, para sustituir con el talento su falta de aristocracia, aquéllos, con laudable emulación, se esfuerzan por elevar su dignidad de nacimiento con los méritos más brillantes.


    ABAD. ¡Vaya!


    LIEBETRAUT. ¡Qué cosas hay en la vida! ¡Tan aplicado como un noble alemán! En mi vida lo había oído.


    OLEARIUS. Sí, son la admiración de toda la Universidad. Muy pronto volverán, hechos doctores, algunos de los de más edad y capacidad. El Emperador estará muy contento de poder ocupar con ellos los primeros puestos.


    OBISPO. No puede menos de ser así.


    ABAD. ¿Conocéis, por ejemplo, a un noble joven… que es de Hessen…?


    OLEARIUS. Hay muchos de Hessen.


    ABAD. Se llama… es… ¿no lo sabéis ninguno? Su madre era una de… ¡Ah! Su padre tenía un solo ojo… y era mariscal.


    LIEBETRAUT. ¿De Wildeholz?


    ABAD. Eso es… De Wildeholz.


    OLEARIUS. Le conozco muy bien; es un joven señor de grandes dotes. Sobre todo, le elogian por su energía en las disputaciones.


    ABAD. En eso sale a su madre.


    LIEBETRAUT. Pero ella no quería nunca elogiar por eso a su marido.


    OBISPO. ¿Cómo decís que se llamaba el Emperador que escribió vuestro Corpus Juris?


    OLEARIUS. Justiniano.


    OBISPO. ¡Un excelente soberano! ¡Viva!


    OLEARIUS. ¡A su memoria! (Beben.)


    ABAD. Ha de ser un hermoso libro.


    OLEARIUS. Habría que llamarle un libro de todos los libros; una colección de todas las leyes; para cada caso está preparada la sentencia; y lo que pudiera quedar todavía oscuro o enredoso, lo suplen las glosas con que los hombres más doctos han adornado esa excelentísima obra.


    ABAD. ¡Una colección de todas las leyes! ¡Demonio! Entonces también estarán los diez mandamientos.


    OLEARIUS. Implicite sí, pero no explicite.


    ABAD. Eso quería decir yo, por supuesto, sin más explicación[7].


    OBISPO. Y lo más hermoso es que, como decís, un reino podría vivir en la tranquilidad y la paz más seguras donde se introdujera y aplicara por completo.


    OLEARIUS. Sin duda alguna.


    OBISPO. ¡Todos «doctores Juris»!


    OLEARIUS. ¡Bien que lo celebraré! (Beben.) ¡Si quisiera Dios que se hablara así en mi patria!


    ABAD. ¿De dónde sois, doctísimo señor?


    OLEARIUS. De Frankfurt am Main, para servir a Vuestra Eminencia.


    OBISPO. ¿No estáis inscrito allí, señor? ¿Cómo es eso?


    OLEARIUS. Es bastante raro. Fui allí a recoger la herencia de mi padre: la plebe casi me apedreó cuando se enteró que yo era jurista.


    ABAD. ¡Líbrenos Dios!


    OLEARIUS. Pero eso ocurre porque el Juzgado, que tiene gran prestigio, aun hasta muy lejos, allí está ocupado por gentes absolutamente ignorantes en Derecho Romano. Creen que es bastante adquirir con la edad y la experiencia un conocimiento exacto de la situación interior y exterior de la ciudad. Así se juzga a los vecinos y a los de la comarca, conforme a la vieja tradición y a unos pocos estatutos.


    ABAD. Está muy bien.


    OLEARIUS. Sí, pero no basta ni con mucho. La vida del hombre es corta, y en una sola generación no se presentan todos los casos. Una colección de tales casos, desde muchos siglos, es nuestro libro de leyes. Y además, la voluntad y la opinión de los hombres son vacilantes: hoy le parece bien a éste lo que mañana al otro le parece mal; de modo que es inevitable la confusión y la injusticia. Todo eso lo determinan las leyes y las leyes son inalterables.


    ABAD. Eso es mejor, por supuesto.


    OLEARIUS. La plebe no lo reconoce, pues, por ávida que esté de novedades, tiene un miedo terrible a lo nuevo, porque la vaya a sacar de su cauce, por más que con eso mejorara mucho. Odian al jurista tanto como a un traidor del Estado o a un ladrón, y se enfurecen cuando alguno piensa establecerse allí.


    LIEBETRAUT. ¡Sois de Frankfurt! Allí me conocen muy bien. Cuando la coronación del Emperador Maximiliano les anticipamos un poco el festejo a los prometidos. ¿Os llamáis Olearius? No conozco a nadie llamado así.


    OLEARIUS. Mi padre se llama Oehlmann. Pero para evitar la inconveniencia en el título de mis escritos en latín, me he llamado Olearius, siguiendo el ejemplo y el consejo de dignos juristas.


    LIEBETRAUT. Habéis hecho bien con traduciros. Nadie es profeta en su patria; y habría podido ocurriros lo mismo en vuestra lengua materna.


    OLEARIUS. No fue por eso.


    LIEBETRAUT. Todas las cosas tienen más de un motivo.


    ABAD. ¡Nadie es profeta en su patria!


    LIEBETRAUT. ¿Sabéis también por qué, reverendísimo señor?


    ABAD. Porque nació y se crió en ella.


    LIEBETRAUT. ¡Bueno! Eso puede ser una causa. Otra es porque, conociendo más de cerca a los señores, desaparece el halo de dignidad y santidad con que les rodea engañosamente una distancia nebulosa; y entonces no son más que pedacitos de sebo.


    OLEARIUS. Parece que estáis puesto para decir verdades.


    LIEBETRAUT. Teniendo corazón, no me falta boca.


    OLEARIUS. Pero sí oportunidad para usarla.


    LIEBETRAUT. Las sanguijuelas están bien aplicadas donde hace falta extraer algo.


    OLEARIUS. A los cirujanos se les conoce por el mandil, y no se les toma a mal nada de su oficio. Por precaución, haríais bien en llevar un gorro de cascabeles.


    LIEBETRAUT. ¿Dónde lo conseguisteis vos? Es sólo para informarme, por si alguna vez se me antoja pasar por la fragua conveniente.


    OLEARIUS. ¡Sois audaz!


    LIEBETRAUT. Y vos sois pesado. (El Obispo y el Abad ríen.)


    OBISPO. ¡Hablemos de otra cosa! ¡No os acaloréis tanto, señores! En la mesa todo ha de ir bien… ¡Otro discurso, Liebetraut!


    LIEBETRAUT. Frente a Frankfurt hay una cosa que se llama Sachsenhausen[8]…


    OLEARIUS (al Obispo). ¿Qué se dice de la campaña de los turcos, Excelencia Imperial?


    OBISPO. El Emperador no tiene nada más importante que pacificar primero el Imperio, suprimir las enemistades y fortalecer la dignidad de los Tribunales. Luego, se dice, dirigirá personalmente la guerra contra los enemigos del Imperio y dé la Cristiandad. Ahora le hacen ocuparse de sus asuntos propios, y el Imperio, a pesar de unas cuarenta paces regionales, sigue siendo una cueva de asesinos. Los francos, los suevos, los del Alto Rhin y comarcas limítrofes son asolados por caballeros temerarios y osados. Sickingen y Selbitz el de Un Solo Pie, Berlichingen el de la Mano de Hierro, se burlan en esas regiones del prestigio imperial…


    ABAD. Sí, como Su Majestad no se dé prisa, esos mozos van a terminar con metemos en un saco…


    LIEBETRAUT. Tendría que ser un buen mozo quien quisiera meter en un saco el tonel de Fulda.


    OBISPO. Sobre todo, el último de ellos, es desde hace muchos años mi enemigo irreconciliable, y me molesta lo indecible; pero espero que ya no le durará mucho. El Emperador tiene ahora su Corte en Augsburg. Hemos tomado nuestras medidas, y no nos puede fallar. Señor Doctor, ¿conocéis a Adelbert de Weislingen?


    OLEARIUS. No, Eminencia.


    OBISPO. Si aguardáis a que llegue ese hombre, os alegraréis de ver en una misma persona al más noble, al más sensato y al más agradable de los caballeros.


    LIEBETRAUT. Ése no ha estado en ninguna Universidad.


    OBISPO. Ya lo sabemos. (Los criados corren a la ventana.) ¿Qué pasa?


    UN CRIADO. Acaba de llegar, a caballo, Färber, el criado de Weislingen, a la puerta del castillo.


    OBISPO. Mirad qué trae; le vendrá a anunciar.


    (Sale Liebetraut. Se levantan y beben otra vez. Vuelve Liebetraut.)


    OBISPO. ¿Qué noticias hay?


    LIEBETRAUT. Me gustaría poder darle otras. Weislingen está preso.


    OBISPO. ¡Oh!


    LIEBETRAUT. Berlichingen le ha capturado, en Haslach, junto con tres soldados. Otro ha escapado a decíroslo.


    ABAD. Un mensaje como para Job.


    OLEARIUS. Lo siento en el alma.


    OBISPO. Quiero ver a ese soldado; hacedle subir. Yo mismo hablaré con él. Traedle a mi sala. (Se va.)


    ABAD (se sienta). Un trago más. (Los servidores escancian.)


    OLEARIUS. ¿No desean sus señorías dar un paseíto por el jardín? Post coenam stabis seu passus mule meabis[9].


    LIEBETRAUT. Verdaderamente, estar sentado no os sienta bien. Tenéis peligro de una apoplejía. (El Abad se levanta.)


    LIEBETRAUT (para sí). En cuanto le tenga fuera, ya me ocuparé de darle ejercicio. (Salen.)

  


  
    
  


  
    
  


  JAXTHAUSEN


  María y Weislingen.


  
    MARÍA. Decís que me queréis. Lo creo gustosa y espero ser feliz con vos y haceros feliz.


    WEISLINGEN. Yo sólo siento que soy por completo tuyo. (La abraza.)


    MARÍA. ¡Dejadme, os lo ruego! Os he concedido un beso como limosna; pero parecéis querer tomar posesión ya de lo que sólo es vuestro bajo condiciones.


    WEISLINGEN. ¡Sois muy severa, María! El amor inocente alegra a Dios, en vez de ofenderle.


    MARÍA. ¡Así sea! Pero no me convence eso. Me han enseñado: Los mimos son como cadenas, fuertes por su engarce, y las muchachas, cuando se enamoran, son más débiles que Sansón después de perder sus cabellos.


    WEISLINGEN. ¿Quién os enseñó eso?


    MARÍA. La abadesa de mi convento. Hasta los dieciséis años estuve con ella, y sólo con vos siento la felicidad que disfruté con su trato. Ella había amado, y podía hablar. ¡Tenía un corazón lleno de sentimiento! Era una mujer excelente.


    WEISLINGEN. ¡Entonces se parecía a ti! (Le toma la mano.) ¡Qué será de mí cuando tenga que dejaros!


    MARÍA (retira la mano). Un poco difícil, espero, pues sé muy bien cómo me irá a mí. Pero habéis de marcharos.


    WEISLINGEN. Si, queridísima mía, y lo haré. Pues comprendo qué felicidad gano con este sacrificio. ¡Bendito sea tu hermano y el día en que partió para hacerme prisionero!


    MARÍA. Su corazón estaba lleno de esperanza por él y por ti. «¡Adiós! —dijo al despedirse—. Voy a ver si le encuentro otra vez.»


    WEISLINGEN. Me ha encontrado. ¡Cuánto desearía no haber descuidado tanto la administración y seguridad de mis bienes por esta miserable vida de la Corte! Podrías ser mía en seguida.


    MARÍA. También la dilación tiene sus gozos.


    WEISLINGEN. No digas eso, María; o habré de temer que tus sentimientos son más débiles que los míos. Pero yo expío lo que merezco, y ¡qué esperanzas me acompañarán a cada paso! ¡Ser del todo tuyo, vivir sólo contigo y en el círculo de los buenos, alejado del mundo, separado, disfrutando todas las delicias que se dan mutuamente así dos corazones! ¿Qué es el favor de los príncipes, qué es el aplauso del mundo al lado de esta felicidad sencilla y única? He esperado y deseado mucho, y ahora esto supera a todas mis esperanzas y deseos.


    (Llega Götz.)


    GÖTZ. Ahí está otra vez vuestro mozo. Apenas podía hablar de fatiga y de hambre. Mi mujer le da de comer. Eso es lo que he entendido: el Obispo no quiere entregar a mi muchacho, y se han de nombrar comisarios imperiales, fijando un día en que se pueda dirimir el asunto. Sea como él quiera; Adelbert, sois libre; no pido más que vuestra mano, y que en lo sucesivo no queráis dar ayuda a mis enemigos, ni abiertamente ni en secreto.


    WEISLINGEN. Tomo vuestra mano. ¡Que, desde este momento, la amistad y la confianza, como una ley eterna de la Naturaleza, sea inalterable entre nosotros! Permitidme a la vez que tome esta mano (toma la mano de María) y la posesión de la más noble de las jóvenes damas.


    GÖTZ. ¿Puedo decir que a por ti?


    MARÍA. Si lo decís conmigo.


    GÖTZ. Es una suerte que esta vez vayan de acuerdo nuestras ventajas. No tienes que enrojecer. Tus miradas ya son bastante demostración. ¡Sí, entonces, Weislingen! Daos las manos, y yo diré amén. ¡Hermano y amigo mío! ¡Te lo agradezco, hermana! Sabes hilar algo más que el cáñamo. Has hecho un hilo para atar a esta ave del Paraíso, ¿No te encuentras completamente a tu gusto, Adelbert? ¿Qué te falta? Yo… soy del todo feliz; ahora veo lo que sólo esperaba en sueños, y estoy como si soñara. ¡Ay! ahora se acabó mi sueño. Esta noche vi como si te diera mi mano derecha de hierro, y tú me la sujetaras tan fuerte, que parecía que salía del guantelete como rota. Me asusté y me desperté entonces. Sólo con que hubiera podido seguir soñando, habría visto cómo me ponías una nueva mano viva. Ahora tienes que marchar a poner en orden completo tu castillo y tus bienes. La maldita Corte te ha hecho descuidar ambas cosas. Debo llamar a mi mujer. ¡Elisabeth!


    MARÍA. Mi hermano tiene alegría completa.


    WEISLINGEN. Sin embargo, le puedo disputar el primer lugar.


    GÖTZ. Vivirás a gusto.


    MARÍA. Franconia es un país bendito.


    WEISLINGEN. Y puedo decir muy bien que mi castillo está en el lugar más bendito y gracioso.


    GÖTZ. Podríais decirlo, y yo lo aseguro. Allí fluye el Main, y poco a poco se eleva la montaña, que, vestida de campos de labranza y viñas, está coronada por vuestro castillo; luego el río tuerce rápidamente doblando la esquina tras las peñas de Vuestro castillo. Las ventanas de la gran sala caen a pico sobre el agua, con una vista que alcanza muchas leguas.


    (Llega Elisabeth.)


    ELISABETH. ¿Qué disponéis?


    GÖTZ. Tienes que dar también tu mano y decir: ¡Dios os bendiga! Están prometidos.


    ELISABETH. ¡Tan de prisa!


    GÖTZ. Pero no de modo inesperado.


    ELISABETH. ¡Ojalá la queráis tanto como hasta aquí, mientras la cortejabais! ¡Y luego, ojalá seáis tan feliz como la habéis querido!


    WEISLINGEN. ¡Amén! No anhelo otra felicidad sino dentro de esa condición.


    GÖTZ. El novio, mi querida esposa, hace un pequeño viaje, pues esta gran alteración lleva consigo muchas cosas menudas. Ante todo, se aleja de la corte del Obispo, para dejar enfriar poco a poco esa amistad. Luego arrancará sus tierras de manos de colonos egoístas. Y… ¡ven, hermana, ven, Elisabeth! Hemos de dejarle solo. Su mozo sin duda le trae informes secretos.


    WEISLINGEN. Nada que no podáis saber.


    GÖTZ. No hace falta. ¡Franconia y Suabia[10]! Ahora estáis más hermanadas que nunca. ¡Les vamos a meter en cintura a esos príncipes! (Salen los tres.)


    WEISLINGEN. ¡Dios del Cielo! ¿Podías depararme tanta felicidad a mí, que no la merezco? Es demasiado para mi corazón. ¡Cómo dependía yo de esos míseros hombres a los que yo creía dominar, de las miradas del Príncipe, del respetuoso aplauso, que me circundaba! Götz, querido Götz, me has devuelto a mí mismo, y tú, María, tú has llevado a la plenitud mi cambio de sentido. Me siento tan libre como en el aire claro. No quiero volver a ver Bamberg; quiero cortar todas las relaciones vergonzosas que me sujetaban por debajo de mí mismo. Mi corazón se dilata; aquí no hay ninguna búsqueda importuna de una grandeza negada. ¡Qué cierto es que sólo es feliz y grande el que no necesita dominar ni obedecer para ser algo!


    (Entra Franz.)


    FRANZ. ¡Dios os guarde, poderoso señor! Os traigo tantos saludos que no sé por dónde empezar. Bamberg y diez millas a la redonda, os mandan decir mil veces: ¡Dios os guarde!


    WEISLINGEN. ¡Bien venido, Franz! ¿Qué más traes?


    FRANZ. Se os recuerda tanto, en la Corte y en todas partes, como no cabe decir.


    WEISLINGEN. No durará mucho.


    FRANZ. ¡Mientras viváis! Y después de vuestra muerte vuestra memoria resplandecerá con más claridad que las letras de latón en una lápida. ¡Cuánto se ha sentido vuestra desgracia!


    WEISLINGEN. ¿Qué dijo el Obispo?


    FRANZ. Estaba tan ávido de saber qué con diligente velocidad, estorbaba mi respuesta a las preguntas. Cierto es que ya se sabía, pues Färber, que se escapó de Haslach, le había llevado la noticia. Pero quería saberlo todo. Preguntaba, con mucha angustia si habíais sufrido daño. Dije: «¡Está entero, desde la punta de los pelos hasta la uña del meñique del pie!»


    WEISLINGEN. ¿Qué dijo a las propuestas?


    FRANZ. Quería darlo todo en seguida, el muchacho, y además dinero, para poneros en libertad. Pero cuando supo que quedaríais libre sin eso, y que sólo vuestra palabra era lo equivalente por el muchacho, quiso decididamente someter a juicio a Berlichingen. Me dijo mil cosas para vos: se me han vuelto a olvidar. Fue una larga prédica sobre el tema: «No puedo prescindir de Weislingen».


    WEISLINGEN. ¡Tendrá que acostumbrarse!


    FRANZ. ¿Qué queréis decir? Dijo: «Dale prisa, todo está esperándole».


    WEISLINGEN. Puede esperar. No voy a la Corte.


    FRANZ. ¿A la Corte no? ¡Señor! ¿Cómo se os ocurre eso? Si supierais lo que yo sé; si pudierais soñar siquiera lo que he visto…


    WEISLINGEN. ¿Qué es eso?


    FRANZ. Sólo de recordarlo me pongo fuera de mí. Bamberg ya no es Bamberg: un ángel en figura de mujer lo convierte en antesala del Paraíso.


    WEISLINGEN. ¿Nada más?


    FRANZ. Estoy dispuesto a hacerme cura si la veis y no enloquecéis.


    WEISLINGEN. ¿Quién es, pues?


    FRANZ. Adelheid de Walldorf.


    WEISLINGEN. ¡Ésa! He oído hablar mucho de su belleza.


    FRANZ. ¿Oído? Es como si dijerais: He visto la música. Le es muy poco posible a la lengua expresar las líneas de su perfección, porque los ojos mismos no son bastantes en su presencia.


    WEISLINGEN. No eres nada mesurado.


    FRANZ. Es posible. La última vez que la vi, no tenía yo más sentidos que un borracho. O más bien puedo decir que sentí en ese momento lo que les puede pasar a los santos en las apariciones celestiales. Todos los sentidos más fuertes, más elevados, más perfectos, y sin embargo, sin usar ninguno de ellos.


    WEISLINGEN. Es raro.


    FRANZ. Al despedirme del Obispo, ella estaba sentada a su lado. Jugaban al ajedrez. Él estuvo muy bondadoso, me dio a besar la mano y me dijo muchas cosas, de ninguna de las cuales me enteré. Luego miré a su vecina: había fijado los ojos en el tablero como si meditara un gran golpe. ¡Un aire sutil de acecho, en su boca y en su mejilla! Yo habría querido ser el rey de marfil. La nobleza y la bondad dominaban en su rostro. ¡Y la luz cegadora del rostro y del pecho, cómo se acentuaba con el pelo oscuro!


    WEISLINGEN. Con eso te has vuelto un verdadero poeta.


    FRANZ. ¡Así sentí yo en ese momento lo que hace al poeta, un corazón entero, Heno de una sola emoción! Cuando el Obispo terminó y se inclinó hacia mí, ella me miró y dijo: «¡También un saludo sin nombre de parte mía! Dile que ojalá venga pronto. Le esperan nuevos amigos: no los debe despreciar, aunque sea tan rico en viejos amigos». Quise contestar algo, pero estaba cerrado el paso del corazón a la boca, y me incliné. ¡Habría dado todo lo que tengo por poder besar su dedo meñique! Mientras yo estaba así, el Obispo tiró al suelo un peón, yo me bajé por él y al levantarme toqué el borde de su vestido: eso me traspasó todo el cuerpo, y no sé cómo llegué hasta la puerta.


    WEISLINGEN. ¿Está en la Corte su marido?


    FRANZ. Es viuda desde hace cuatro meses. Para distraerse, ahora está en Bamberg. La veréis. Cuando le mira a uno, es como si se estuviera bajo el sol de primavera. Weislingen. En mí hará menor impresión.


    FRANZ. He oído decir que estáis poco menos que casado.


    WEISLINGEN. Ojalá lo estuviera. Mi suave María hará la felicidad de mi vida. Su dulce alma se pinta en sus ojos azules. Y blanca como un ángel del Cielo, formada en la inocencia y el amor, guía mi corazón a la paz y la felicidad. ¡Prepara el equipaje, y luego a mi castillo! No quiero ver Bamberg, aunque me lo pidiera San Vito en persona. (Se va.)[11]


    FRANZ. ¡Dios nos ayude! ¡Esperemos que nos vaya bien! María es cariñosa y bonita, y a un hombre prisionero y enfermo no se le puede tomar a mal que se enamore de ella. En sus ojos hay consuelo y melancolía que acompaña. Pero en tomo a ti, Adelheid, hay vida, fuego, ánimo… Yo no sé qué haría… yo estoy loco… me ha enloquecido una mirada suya. ¡Mi señor tiene que ir allá! Y entonces o vuelvo a estar cuerdo, o me convierto del todo en un loco furioso.
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  Segundo acto


  
    
  


  BAMBERG. UNA SALA


  El Obispo y Adelheid juegan al ajedrez. Liebetraut, con una cítara. Mujeres y cortesanos le rodean, junto a la chimenea.


  
    LIEBETRAUT (toca y canta).


    
      Con arco y flechas


      Cupido marcha


      antorcha en mano,


      a hacer fazañas[12]


      de hombre mayor,


      con mano airada:


      ¡arriba, arriba,


      en marcha, en marcha!


      Las armas crujen,


      zumban sus alas,


      y sus ojuelos


      despiden llamas.


      Pero, ay, encuentra


      almas muy blandas


      que entrar le dejan


      de buena gana.


      Allí sus flechas


      ardientes lanza


      y ellas le mecen,


      dulces, le abrazan:


      ay, ay, qué broma,


      ay, ay, qué gracia.

    


    ADELHEID. No estáis en lo que jugáis. ¡Jaque al rey!


    OBISPO. Todavía hay salida.


    ADELHEID. No os durará mucho. ¡Jaque al rey!


    LIEBETRAUT. Yo no jugaría a este juego si fuera un gran señor, y lo prohibiría en mí Corte y en todo el país.


    ADELHEID. Es verdad; este juego es una piedra de toque del cerebro.


    LIEBETRAUT. ¡No es por eso! Preferiría oír el doblar de la campana de los muertos y los pájaros agoreros; preferiría oír el ladrido del feroz mastín de la conciencia, escuchándolo a través del sueño más profundo, que oír a los alfiles, caballos y demás bestias el eterno: ¡jaque al rey!


    OBISPO. ¡A quién se le ocurriría eso!


    LIEBETRAUT. A uno, por ejemplo, que fuera débil y tuviera una conciencia fuerte, como suelen ir unidas ambas cosas. Llaman a este juego un juego de reyes, y dicen que se inventó para un rey, que pagó al inventor con un mar de abundancia. Si eso es verdad, me parece como si le viera: era menor de edad o de inteligencia, bajo la tutoría de su madre o de su mujer; era barbiponiente y tenía pelo color de lino en las sienes; era tan obediente como un falderillo, y le gustaba jugar a las damas con las damas, no por pasión, ¡Dios nos libre!, sino por pasatiempo. Su preceptor, demasiado activo para ser un sabio, y demasiado inflexible para ser un hombre de mundo, inventó este juego in usum Delphini[13], que era tan semejante a Su Majestad… etcétera.


    ADELHEID. ¡Mate! Deberíais llenar los vacíos de nuestros libros de historia, Líebetraut. (Se levantan.)


    LIEBETRAUT. Los vacíos de nuestros registros de estirpes, y sería más rediticio, ya que los méritos de nuestros antepasados, junto con sus retratos, sirven para un solo uso: a saber, para tapizar las paredes vacías de nuestra habitación y nuestro carácter: ahí habría algo que ganar.


    OBISPO. ¿Decís que él no quiere venir?


    ADELHEID. Os ruego que os quitéis eso de la cabeza.


    OBISPO. ¿Cómo puede ser?


    LIEBETRAUT. ¿Cómo? Los motivos se pueden enumerar como quien reza un rosario. Ha caído en una especie de contrición de la que me gustaría curarle fácilmente.


    OBISPO. ¡Hacedlo, cabalgad en su busca!


    LIEBETRAUT. ¡Mi misión!


    OBISPO. Os lo encomiendo sin límites. No ahorréis nada, con tal de volverlo a traer.


    LIEBETRAUT. ¿Puedo mezclaros también en esto, ilustre señora?


    ADELHEID. Con prudencia.


    LIEBETRAUT. Es un encargo muy vago.


    ADELHEID. ¿Me conocéis tan poco, o sois tan joven como para no saber en qué tono debéis hablar de mí con Weislingen?


    LIEBETRAUT. En el tono de un reclamo de codorniz, me parece.


    ADELHEID. ¡Nunca llegaréis a ser cuerdo!


    LIEBETRAUT. ¿Se llega a ser eso, ilustre señora?


    OBISPO. ¡Marchad, marchad! ¡Tomad el mejor caballo de mi cuadra, elegid unos criados, y traédmele aquí!


    LIEBETRAUT. Si no le atraigo, decid: cualquier vieja, llena de verrugas y pecas, entiende más de simpatías que yo.


    OBISPO. ¡De qué sirve eso! Berlichingen le ha conquistado por completo. Si viene acá, querrá marcharse otra vez.


    LIEBETRAUT. Una cosa es que quiera, y otra, que pueda. ¡El apretón de mano de un príncipe, y la sonrisa de una mujer hermosa! De eso no se escapan nunca los Weislingen[14]. Me voy de prisa, encomendándome a vuestra buena gracia.


    OBISPO. ¡Buen viaje!


    ADELHEID. ¡Adiós! (Se va [Liebetraut].)


    OBISPO. Una vez que esté aquí, me encomiendo a vos.


    ADELHEID. ¿Queréis usarme como cimbel?


    OBISPO. Nada de eso.


    ADELHEID. Entonces ¿como señuelo?


    OBISPO. No, eso lo hace Liebetraut. Os ruego que no me rehuséis lo que nadie más podría concederme. Adelheid. Vamos a ver.

  


  JAXTHAUSEN


  Hanns de Selbitz. Götz.


  
    SELBITZ. Todos os alabarán que hayáis proclamado el desafío a los de Nuremberg.


    GÖTZ. El corazón se me habría consumido si hubiera tenido que seguírselo debiendo mucho tiempo. Ya es hora; han entregado a mi mozo a los de Bamberg. ¡Tendrán que acordarse de mí!


    SELBITZ. Tienen un viejo pleito con vos.


    GÖTZ. Y yo con ellos; me viene muy bien que hayan empezado ellos.


    SELBITZ. Sin embargo, las ciudades imperiales y el clero están de acuerdo siempre.


    GÖTZ. Tienen motivos.


    SELBITZ. Les vamos a mandar al infierno.


    GÖTZ. Contaba con vos. Si Dios quisiera que el alcalde de Nuremberg, con su cadena de oro al cuello, se nos pusiera por delante, tendría que quedarse asombrado, aun con todo su ingenio[15].


    SELBITZ. He oído decir que Weislingen está otra vez a vuestro lado. ¿Vendrá a vernos?


    GÖTZ. Mañana o pasado. Pronto vendrán de la feria de Frankfurt comerciantes de Bamberg. Haremos una buena pesca.


    SELBITZ. Dios lo quiera. (Se va.)

  


  BAMBERG. CUARTO DE ADELHEID


  Adelheid. Una camarera.


  
    ADELHEID. ¿Dices que ya está ahí? Apenas lo creo.


    CAMARERA. Si no le hubiera visto yo misma, diría que lo dudo.


    ADELHEID. A ese Liebretraut, el Obispo le podría enterrar en oro: ha hecho una jugada maestra.


    CAMARERA. Le vi cuando iba a entrar a caballo en el castillo. Venía en un caballo blanco. El caballo se asustó al llegar junto al puente, y no quería moverse de su sitio. El pueblo corrió por todas las calles para verle. Se regocijaron con la rebeldía del caballo. Por todas partes le saludaban, y él daba las gracias a todos. Iba sentado con una agradable indiferencia, y a fuerza de lisonjas y amenazas se abrió paso por fin hasta las puertas, con Liebetraut y con unos pocos criados.


    ADELHEID. ¿Te gustó?


    CAMARERA. Como no es fácil que me haya gustado ningún hombre. Se parece a este nuestro Emperador (señala al retrato de Maximiliano) como si fuera su hijo. Solamente, la nariz un poco más pequeña, ojos castaño claro, igual de afectuosos, cabello rubio igual de hermoso, y bien formado como un muñeco. ¡Un aire medio triste en la cara —no sé cómo—, que me agradó tanto!


    ADELHEID. Tengo curiosidad de verle.


    CAMARERA. Ése sí que sería un señor para vos.


    ADELHEID. ¡Loca!


    CAMARERA. Los niños y los locos… (Entra Liebetraut.)


    LIEBETRAUT. Bueno, ilustre señora, ¿qué me merezco?


    ADELHEID. Cuernos que te ponga tu mujer. Pues para hablar de eso, ya habéis desviado de su deber a la honrada mujer de algún vecino.


    LIEBETRAUT. ¡Nada de eso, ilustre señora! La he llevado a su deber, querréis decir; pues si es verdad que ha ocurrido; la he llevado con mi persuasión a la cama de su marido.


    ADELHEID. ¿Cómo habéis hecho para traerle aquí?


    LIEBETRAUT. Ya sabéis muy bien cómo se cazan las chochas; ¿tengo también que enseñaros mis pequeñas obras maestras? Primero hice como si no supiera nada, como si no entendiera nada de su asunto, y así le puse en la desventaja de tener que contar toda la historia. Claro, ésta la veía yo desde otro lado muy diferente que él, y no podía encontrar… no podía comprender… etcétera. Luego hablé He Bamberg, de arriba para abajo, lo grande y lo pequeño, desperté ciertos antiguos recuerdos, y una vez que ocupé su imaginación, volví a anudar realmente un montón de hilillos que encontré rotos. Él no supo cómo ocurrió: sintió un nuevo deseo de ir a Bamberg, y quiso… sin querer. Mientras él revolvía en su corazón y trataba de desenredarlo, le eché una soga al cuello, trenzada de tres cabos poderosos, el favor de las mujeres, el favor de los príncipes y la adulación, y así me le ha traído arrastrando.


    ADELHEID. ¿Qué le dijisteis de mí?


    LIEBETRAUT. La pura verdad. Que teníais dificultades a causa de vuestros bienes… y que habíais esperado, que, como él tiene tanta influencia con el Emperador, las podría resolver.


    ADELHEID. Muy bien.


    LIEBETRAUT. El Obispo os lo traerá.


    ADELHEID. Le aguardo. (Sale Liebetraut.) Con tal corazón como raramente aguardo una visita.

  


  EN EL SPESSART


  [Götz, Georg, Selbitz.]


  
    GÖTZ. ¿No diste con él, Georg?


    GEORG. Había salido el día antes a caballo hacia Bamberg, con Liebetraut y dos criados.


    GÖTZ. No comprendo adónde va a parar eso.


    SELBITZ. Yo sí. Vuestra reconciliación fue un poco demasiado precipitada para que pudiera ser duradera. Liebetraut es un pícaro y le habrá engatusado.


    GÖTZ. ¿Crees que será capaz de romper la alianza?


    SELBITZ. Ya ha dado el primer paso.


    GÖTZ. Yo no lo creo. Quién sabe qué necesario era ir a la Corte; todavía tenemos que darle confianza: esperemos lo mejor.


    SELBITZ. ¡Quiera Dios que él lo merezca y haga lo mejor!


    GÖTZ. Se me ocurre una treta. Vamos a vestirle a Georg la casaca que le quitamos a aquel jinete de Bamberg y le daremos el santo y seña; podrá ir a Bamberg a ver qué ocurre.


    GEORG. Hace mucho tiempo que tenía esperanzas de eso.


    GÖTZ. Es tu primera cabalgada. ¡Ten cuidado, muchacho! Sentiría mucho que te ocurriera una desgracia.


    GEORG. Dejadme, que yo no me pierdo; por mucho que me hormigueen alrededor, será para mí como si fueran ratas y ratones. (Se va.)

  


  BAMBERG


  El Obispo. Weislingen.


  
    OBISPO. ¿No quieres quedarte ya más tiempo?


    WEISLINGEN. No pretenderéis que rompa mi juramento.


    OBISPO. Habría podido pretender que no lo juraras. ¿Qué espíritu te dominó? ¿No te podía yo liberar sin eso? ¿Tengo tan escasa influencia en la Corte Imperial?


    WEISLINGEN. Ya ha ocurrido: perdonadme si podéis.


    OBISPO. No comprendo qué te obligó en lo más mínimo a dar ese paso. ¿Renegar de mí? ¿No quedaban entonces otras cien condiciones para ser liberado? ¿No tenemos a su mozo? ¿No habría dado yo bastante dinero para volverle a apaciguar? Habrían seguido adelante nuestros planes contra él y sus compañeros… ¡Ay, ya no me acuerdo de que hablo con su amigo, que ahora trabaja contra mí, y que fácilmente puede descargar las minas que él mismo ha enterrado!…


    WEISLINGEN. ¡Ilustre señor!


    OBISPO. Y sin embargo… cuando vuelvo a verte la cara y a oír tu voz… No es posible, no es posible.


    WEISLINGEN. ¡Adiós, ilustre señor!


    OBISPO. Te doy mi bendición. Antes, cuando te ibas, yo decía: ¡Hasta la vista! Ahora… ¡Quiera Dios que no nos volvamos a ver!


    WEISLINGEN. Pueden cambiar muchas cosas.


    OBISPO. Por desgracia, ya han cambiado demasiadas cosas. Quizá te volveré a ver como enemigo ante mis murallas, asolando los campos que ahora te agradecen su situación floreciente.


    WEISLINGEN. No, ilustre señor.


    OBISPO. No puedes decir que no. Los poderes seculares, mis vecinos, sacan los dientes contra mí. Mientras te tenía… ¡Vete, Weislingen! No tengo más que decir. Has aniquilado muchas cosas. ¡Vete!


    WEISLINGEN. No sé qué debo decir.


    (Sale el Obispo.) (Entra Franz.)


    FRANZ. Adelheid os espera. No se encuentra bien. Sin embargo, no quiere dejaros ir sin despediros.


    WEISLINGEN. ¡Ven!


    FRANZ. ¿De veras nos vamos?


    WEISLINGEN. Esta misma tarde…


    FRANZ. Para mí, es como si tuviera que marcharme de este mundo…


    WEISLINGEN. Para mí también, y además como si no supiera adónde ir.

  


  CUARTO DE ADELHEID


  Adelheid. Camarera.


  
    CAMARERA. Estáis pálida, ilustre señora.


    ADELHEID. No le quiero y sin embargo querría que se quedara. Ya ves, podría vivir con él, aunque no querría tenerle por marido.


    CAMARERA. ¿Creéis que se va?


    ADELHEID. Está con el Obispo diciéndole adiós.


    CAMARERA. Todavía tiene después un paso muy difícil.


    ADELHEID. ¿Qué quieres decir?


    CAMARERA. ¿Por qué lo preguntáis, ilustre señora? Le habéis echado el anzuelo al corazón, y si se quiere desprender, sangra.


    Adelheid. Weislingen.


    WEISLINGEN. ¿No estáis bien, ilustre señora?


    ADELHEID. A vos os dará lo mismo. Nos abandonáis, nos abandonáis para siempre. ¿Por qué preguntáis si vivimos o morimos?


    WEISLINGEN. Me calumniáis.


    ADELHEID. Os tomo tal como os presentáis.


    WEISLINGEN. Las apariencias engañan.


    ADELHEID. ¿Entonces sois un camaleón?


    WEISLINGEN. ¡Si pudierais ver mi corazón!


    ADELHEID. ¡Bonitas cosas se me presentarían a la vista!


    WEISLINGEN. ¡Cierto! Encontraríais allí vuestra imagen.


    ADELHEID. En cualquier rincón, entre los retratos de parientes muertos. Os ruego, Weislingen, que recordéis que habláis conmigo. Las palabras falsas sirven todo lo más como máscaras de nuestros actos. Uno disfrazado a quien se le puede conocer, hace un papel miserable. No negáis vuestras acciones y decís lo contrario: ¿qué hay que pensar de vos?


    WEISLINGEN. Lo que queráis. Estoy tan afligido con lo que soy, que temo muy poco lo que se pueda pensar de mí.


    ADELHEID. Venís para despediros.


    WEISLINGEN. Permitidme besar vuestra mano y diré: Adiós. ¡Recordadme! No tuve en cuenta… Lo lamento, ilustre señora.


    ADELHEID. Lo entendéis mal: quería ayudaros a salir adelante; y ahora queréis iros…


    WEISLINGEN. Oh, decid que debo irme. Si no me arrastrara mi deber de caballero, el sagrado apretón de manos…


    ADELHEID. ¡Marchaos, marchaos! Contádselo a las muchachas que leen el Theuerdank[16], y desean un marido así. ¡Deber de caballero! ¡Juego de niños!


    WEISLINGEN. No lo pensáis así.


    ADELHEID. ¡A fe mía, que os equivocáis! ¿Qué habéis prometido? ¿Ya quién? ¡A un nombre, que desconoce su obligación hacia el Emperador y el Imperio, cumplirle vuestra obligación en el preciso instante en que por haberos apresado incurre en la pena de proscripción! ¡Cumplir la obligación! qué no puede tener más valor que un juramento forzado e injusto. ¿No desligan nuestras leyes de tales juramentos? Id a contárselo a los niños que creen en el gigante Cuentanabos[17]. Hay otras cosas escondidas detrás. ¡Hacerse un enemigo del Imperio, un enemigo de la paz y la felicidad ciudadana! ¡Uh enemigo del Emperador! ¡Compañero de un bandido, tú, Weislingen, con tu alma dulce![18] 


    WEISLINGEN. Si le conocierais…


    ADELHEID. De buena gana le haría justicia. Tiene un alma elevada e independiente. Precisamente por eso tengo compasión de ti, Weislingen. Ve e imagínate que eres su compañero; ve y déjate dominar. Eres bondadoso, simpático…


    WEISLINGEN. Él también lo es.


    ADELHEID. Pero tú eres sumiso y él no. Sin darte cuenta, él te arrastrará, y te convertirás en un esclavo de un aristócrata cuando podrías ser señor de príncipes. Pero es crueldad desengañarte sobre tu situación futura…


    WEISLINGEN. ¡Si hubieras visto con cuánto cariño me recibió!


    ADELHEID. ¡Cariño! ¡Y se lo tienes en cuenta! Era su deuda; y ¿qué habrías perdido si hubiera estado hostil? Me parece que hubiera sido mucho mejor. Un hombre desmesurado como ése…


    WEISLINGEN. Habláis de vuestro enemigo.


    ADELHEID. Hablaba por vuestra libertad. Pero no sé en absoluto por qué me tomo tanto interés. ¡Adiós!


    WEISLINGEN. Permitid todavía un instante. (Le toma la mano y calla.)


    ADELHEID. ¿Me tenéis algo más que decir?


    WEISLINGEN. Me tengo que marchar.


    ADELHEID. Pues marchaos.


    WEISLINGEN. ¡Ilustre señora! No puedo.


    ADELHEID. Debéis.


    WEISLINGEN. ¿Ha de ser ésta vuestra última mirada?


    ADELHEID. Marchaos; no estoy bien y es una hora muy intempestiva.


    WEISLINGEN. No me miréis así.


    ADELHEID. ¿Vas a ser nuestro enemigo y te tenemos que sonreír? ¡Vete!


    WEISLINGEN. ¡Adelheid!


    ADELHEID. ¡Te odio! (Llega Franz.)


    FRANZ. ¡Ilustre señor! El Obispo os manda llamar.


    ADELHEID. ¡Marchaos, marchaos!


    FRANZ. Os ruega que vayáis a toda prisa.


    ADELHEID. ¡Marchaos, marchaos!


    WEISLINGEN. No me despido; os veré otra vez.


    ADELHEID. ¿Otra vez a mí? Ya lo impediremos. Margarete, cuando venga, ¡échale! Estoy enferma, me duele la cabeza, duermo… ¡Échale! Si todavía se le puede ganar, ha de ser por ese camino. (Se va.)
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  ANTECÁMARA


  Weislingen. Franz.


  
    WEISLINGEN. ¿No me quiere ver?


    FRANZ. Está anocheciendo: ¿tengo que ensillar los caballos?


    WEISLINGEN. ¡No me quiere ver!


    FRANZ. ¿Cuándo ordena su señoría los caballos?


    WEISLINGEN. ¡Es muy tardé! Nos quedaremos aquí.


    FRANZ. ¡Gracias a Dios! (Se va.)


    WEISLINGEN. ¿Te quedas? Anda con cuidado; la tentación es grande. Mi caballo se espantó cuando yo iba a entrar por la puerta del castillo: mi ángel bueno se le puso por delante, porque conocía los peligros que me aguardaban aquí. Pero no está bien no arreglar los muchos asuntos que le dejo al Obispo sin terminar; por lo menos, de tal modo que mi sucesor pueda empezar donde yo lo dejé. Todo eso lo puedo nacer, sin faltar a Berlichingen y nuestra alianza. Después no han de retenerme aquí. Sin embargo, habría sido mejor que no hubiera venido. Pero me marcharé… mañana o pasado. (Se va.)

  


  EN EL SPESSART


  Götz. Selbitz. Georg.


  
    SELBITZ. Ya veis; se ha marchado como os dije.


    GÖTZ. ¡No, no, no!


    GEORG. Creedlo, os cuento la verdad. Hice lo que mandasteis: tomé la casaca del de Bamberg y su santo y seña, y para ganarme además la comida y la bebida, acompañé a unos labradores de Reinecke que subían a Bamberg.


    SELBITZ. ¿Con el disfraz? Te habría podido salir mal.


    GEORG. También lo pienso yo ahora. Un soldado de a caballo que lo piense por adelantado, no dará saltos muy largos. Llegué a Bamberg, y en la misma posada oí contar: Weislingen y el Obispo se habían puesto de acuerdo, y se hablaba mucho de un matrimonio con la viuda de Von Walldorf.


    GÖTZ. ¡Charlatanerías!


    GEORG. Le vi cómo la acompañaba a la mesa. Es muy hermosa, a fe mía, es muy hermosa. Nos inclinamos todos, ella nos dio las gracias a todos; él hizo una señal con la cabeza y parecía muy divertido: pasaron de largo y la gente murmuraba: ¡Buena pareja!


    GÖTZ. Puede ser.


    GEORG. ¡Seguid oyendo! Cuando al otro día él fue a misa, aceché mi ocasión. Estaba solo con un mozo. Yo me puse al pie de la escalera, y le dije en voz baja: ¡Muchos recuerdos de vuestro Berlichingen! Se quedó trastornado: vi en su cara la confesión de su culpa; apenas tuvo ánimo para mirarme, a mí, un pobre mozo de caballero.


    SELBITZ. Es porque su conciencia era peor que tu situación.


    GEORG. ¿Eres de Bamberg?, me dijo. Traigo un saludo del caballero Berlichingen, dije yo, y tengo que preguntar… Ven mañana temprano, dijo, a mi cuarto; seguiremos hablando.


    GÖTZ. ¿Fuiste?


    GEORG. Claro que fui, y tuve que esperar mucho tiempo, mucho, en la antesala. Y los mozos vestidos de seda me miraban por delante y por detrás. Yo pensé, ya podéis mirar… Por fin me hicieron entrar: parecía de mal humor, pero a mí me daba igual. Me acerqué a él y le expuse mi recado. Él se puso furioso contra mí, como quien no tiene valor y no quiere que se lo noten. Se extrañó de que le mandaran a hablarle un mozo de caballero. Esto me irritó. Le dije que no hay más que dos clases de gente, los buenos y los bribones, y que yo servía a Götz de Berlichingen. Él entonces empezó a desbarrar diciendo toda clase de locuras; que no tenía obligaciones con vos, y que no quería tener nada que ver con vos.
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    GÖTZ. ¿Lo cuentas como lo dijo?


    GEORG. Eso y mucho más… Me amenazó…


    GÖTZ. ¡Basta! ¡Ya está perdido también! Fidelidad y fe, otra vez me habéis engañado. ¡Pobre María! ¡Cómo te lo podré decir!


    SELBITZ. Preferiría perder mi otra pierna antes que ser un gallina como ése. (Se van.)

  


  BAMBERG


  Adelheid. Weislingen.


  
    ADELHEID. El tiempo se me empieza a hacer insoportablemente largo; no puedo hablar, y me da vergüenza jugar con vos. Aburrimiento, eres peor que una fiebre helada.


    WEISLINGEN. ¿Ya estáis cansada de mí?


    ADELHEID. No tanto de vos como de los que os rodean. Preferiría que os hubierais ido adonde os queríais ir, y que no os hubiéramos retenido.


    WEISLINGEN. ¡Así es el favor de las mujeres! Primero incuba con calor maternal nuestras más queridas esperanzas; luego, como una gallina inconstante, abandona el nido y entrega a la muerte y la corrupción la progenie que ya se gestaba.


    ADELHEID. ¡Censurad a las mujeres! El jugador insensato rompe y pisotea las cartas que le hacían perder de modo inocente. Pero dejadme contaros algo de los hombres. ¿Quiénes sois vosotros para hablar de veleidades? Vosotros, que rara vez sois lo que queréis ser, y nunca lo que debéis ser. Reyes vestidos de ceremonia, envidiados por la plebe. ¡Qué daría una costurera, por tener al cuello un collar de perlas de la orla de vuestro manto, que vuestros tacones echan atrás despectivamente!


    WEISLINGEN. Sois muy dura.


    ADELHEID. Es el contrapunto a vuestro canto[19]. Antes de conoceros, Weislingen, me pasaba como a cualquier costurera. La fama de cien lenguas, hablando sin metáfora, os había dado tanta resonancia, con sus gritos de sacamuelas, que me dejé persuadir para desear: ¡Ojalá pudieras poner los ojos en esta quintaesencia del sexo masculino, el fénix Weislingen! Se me ha concedido este deseo.


    WEISLINGEN. Y el fénix se os presentó como un vulgar gallo de corral.


    ADELHEID. No, Weislingen, me tomé mucho interés por vos.


    WEISLINGEN. Así lo pareció…


    ADELHEID. Y lo fue. Pues, de veras, sobrepasabais a vuestra fama. La multitud sólo estima la apariencia del mérito. Entonces, como a mí me pasa que no puedo pensar sobre la gente a quien quiero bien, vivimos una temporada juntos y a mí me faltaba algo sin saber qué es lo que echaba de menos en vos. Por fin se me abrieron los ojos. En vez del hombre de acción, que animaba los asuntos de un principado, y que no se olvidaba nunca de sí mismo ni de su fama, y que estaba encaramado hasta las nubes, sobre cien grandes iniciativas como sobre cien montañas amontonadas unas sobre otras, de repente os vi sufriendo como un poeta enfermo, melancólico como una muchacha sana, y más ocioso que un viejo solterón. Al principio lo atribuí a vuestra desgracia, que todavía os sigue pesando en el corazón, y os disculpé lo mejor que pude. Ahora que de día en día parece que empeoráis, me disculparéis si os privo de mi favor. Lo poseéis sin derecho; se lo concedí de por vida a otro que no pudo transferíroslo[20].


    WEISLINGEN. Entonces, me dejáis libre.


    ADELHEID. No, hasta que no se haya perdido toda esperanza. La soledad es peligrosa en estas circunstancias. ¡Pobre hombre! Estáis tan desanimado como quien es infiel a su primer amor, y precisamente por eso no os dejo. Dadme la mano, perdonadme lo que os he dicho por cariño.


    WEISLINGEN. ¡Si pudieras amarme, si pudieras conceder a mi cálida pasión una gota de apaciguamiento! ¡Adelheid! tus reproches son muy injustos. Si pudieras sospechar la centésima parte de lo que se remueve en mí durante todo este tiempo, no me habrías desgarrado tan cruelmente de un lado para otro, con amabilidad, indiferencia y desprecio… ¡Sonríes! Reconciliarme conmigo mismo, después de aquel paso tan precipitado, me costó más de un día. Actuar contra el hombre cuya memoria se renueva tan vivazmente en mí con todo amor…


    ADELHEID. ¡Hombre admirable, que puedes amar al que envidias! Es como si yo llevara provisiones a mis enemigos.


    WEISLINGEN. Me doy cuenta bien de que aquí no hay que demorarse. Él está informado de que otra vez soy Weislingen, y buscará sus ventajas contra nosotros. Además, Adelheid, no somos tan perezosos como te imaginas. Nuestros jinetes están fortalecidos y alerta, nuestras negociaciones continúan, y es de esperar que la Dieta Imperial en Augsburgo llevará a su madurez nuestros proyectos.


    ADELHEID. ¿Os vais?


    WEISLINGEN. ¡Si pudiera llevarme conmigo una esperanza! (Le besa la mano.)


    ADELHEID. ¡Ah incrédulos! ¡Siempre señales y maravillas[21]! Anda, Weislingen, y termina tu obra. Las conveniencias del Obispo, las tuyas y las mías, están tan entretejidas, que, aunque sólo fuera en atención a la política…


    WEISLINGEN. Puedes bromear.


    ADELHEID. No bromeo. Mis bienes los tiene en su mano ese orgulloso duque; los tuyos, no los dejará Götz mucho tiempo en paz; y si no nos mantenemos unidos como nuestros enemigos, y atraemos al Emperador de nuestra parte, estamos perdidos.


    WEISLINGEN. Yo no tengo miedo. La mayor parte de los príncipes es de nuestro mismo modo de pensar. El Emperador necesita ayuda contra los turcos, y por eso es fácil que nos vuelva a ayudar. ¡Qué placer será para mí librar tus bienes de esos enemigos temerarios, hacerles sentar las intranquilas cabezas a los suevos, y restablecer la paz del Obispado, y de todos nosotros! ¿Y entonces?…


    ADELHEID. Un día trae otro, y el porvenir está en manos del destino.


    WEISLINGEN. Pero debemos querer algo.


    ADELHEID. En efecto, ya queremos.


    WEISLINGEN. ¿De veras?


    ADELHEID. Pues claro. Pero vete.


    WEISLINGEN. ¡Hechicera!

  


  POSADA


  Boda de labradores. Música y baile, fuera.

 El Padre de la novia, Götz y Selbitz, a la mesa. El Novio se les acerca.


  
    GÖTZ. Lo más cuerdo ha sido que hayáis terminado vuestro pleito, feliz y alegremente, con una boda.


    PADRE DE LA NOVIA. Es mejor de lo que yo habría podido soñar. ¡En paz y tranquilidad con mi vecino, y además con una hija bien atendida!


    NOVIO. Y yo en posesión de la tierra discutida, y además del tipo más bonito de toda la aldea. ¡Si Dios hubiera querido que hubierais accedido antes!


    SELBITZ. ¿Cuánto tiempo habéis pleiteado?


    PADRE DE LA NOVIA. Unos ocho años. Preferiría que me dejaran al hielo antes que volver a empezar por el principio. Es un trastorno, no lo creerán, hasta que se les arranca del corazón a esas pelucas una sentencia; y ¿qué se saca después de todo? ¡El diablo se lleve al abogado Sapupi[22]! Es un maldito italiano negro.


    NOVIO. Sí, es un mal bicho. Dos veces estuve allí.


    PADRE DE LA NOVIA. Y yo tres veces. Y ya ven, señores: Al fin, sacamos una sentencia en que yo tengo tanta razón como éste, y él tanta como yo, y nos quedamos con la boca abierta, hasta que el Señor Dios me inspiró que le diera mi hija y las tierras del pleito.


    GÖTZ (bebe). Buena suerte para el día de mañana.


    PADRE DE LA NOVIA. ¡Dios lo quiera! Pero pase lo que pase, no vuelvo a meterme en pleitos en toda la vida. ¡Qué dineral cuesta! Cada reverencia que os hace un procurador, hay que pagarla.


    SELBITZ. Pero todos los años hay ahí audiencias imperiales.


    PADRE DE LA NOVIA. No tengo idea de eso. Ya se me han ido muchos buenos táleros en la cuestión. ¡Qué disparate!,


    GÖTZ. ¿Qué os imaginabais?


    PADRE DE LA NOVIA. Ah, todo eso es una estafa. Sólo el abogado, Dios le perdone, se me ha llevado dieciocho florines de oro.


    NOVIO. ¿Quién?


    PADRE DE LA NOVIA. ¡Quién va a ser sino Sapupi!


    GÖTZ. Es vergonzoso.


    PADRE DE LA NOVIA. Bueno, tuve que soltarle veinte. Y cuando se los pagué, en su casa con jardín, tan lujosa, en la gran sala, casi se me rompió el corazón de pena. Pues, vean, una casa y un huerto están muy bien, pero ¿de dónde sale tanto dinero? Me quedé allí, Dios lo sabe, de una pieza. No me quedaba en la bolsa ni un céntimo de cobre para el viaje. Por fin, tomé ánimo y se lo hice comprender. Y él cuando vio que me estaba ahogando, me volvió a tirar un par de monedas, y me hizo marchar.


    NOVIO. ¡No es posible! ¿Sapupi?


    PADRE DE LA NOVIA. ¡Qué te figuras! ¡Claro! ¡Ningún otro!


    NOVIO. El diablo se le lleve: a mí también me sacó quince florines de oro.


    PADRE DE LA NOVIA. ¡Maldito!


    SELBITZ. ¡Götz! ¡Y nosotros somos los bandidos!


    PADRE DE LA NOVIA. Por eso hizo una sentencia tan bizca. ¡Ah, perro!


    GÖTZ. Eso no debisteis dejarlo sin castigo.


    PADRE DE LA NOVIA. ¿Qué íbamos a hacer?


    GÖTZ. Marchad a Spira[23]; precisamente ahora es la época de la audiencia imperial. Hacedlo ver, y ellos deben examinarlo y ayudaros a recobrar lo vuestro.


    NOVIO. ¿Creéis que sacaremos algo?


    GÖTZ. Si yo le pudiera agarrar por las orejas, os lo podría prometer.


    SELBITZ. La cantidad vale la pena probarlo.


    GÖTZ. Por la cuarta parte ya me he puesto yo en marcha de sobra.


    PADRE DE LA NOVIA. ¿Qué te parece?


    NOVIO. Vamos a ver, y pase lo que pase. (Llega Georg.)


    GEORG. Los de Nuremberg están en marcha.


    GÖTZ. ¿Dónde?


    GEORG. Si cabalgamos sin hacer ruido, les sorprenderemos en el bosque, entre Beerheim y Mühlbach.


    SELBITZ. ¡Estupendo!


    GÖTZ. ¡Vamos, hijos! ¡Dios os bendiga! ¡Ayudadnos a todos a recobrar lo nuestro!


    LABRADOR. ¡Muy agradecidos! ¿No queréis quedaros a tomar un poco de cena aquí?


    GÖTZ. No podemos. Adiós.
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  Tercer acto


  
    
  


  AUGSBURG. UN JARDÍN


  Dos comerciantes de Nuremberg.


  
    PRIMER COMERCIANTE. Vamos a ponernos aquí, pues por aquí debe pasar el Emperador. Precisamente sube ahora por el camino largo.


    SEGUNDO COMERCIANTE. ¿Quién viene con él?


    PRIMER COMERCIANTE. ¡Adelbert de Weislingen!


    SEGUNDO COMERCIANTE. ¡El amigo del de Bamberg! Está muy bien.


    PRIMER COMERCIANTE. Nos echaremos a sus pies, y yo hablaré.


    SEGUNDO COMERCIANTE. Muy bien, ya vienen. (El Emperador y Weislingen.)


    PRIMER COMERCIANTE. Parece de mal humor.


    EMPERADOR. Estoy disgustado, Weislingen, y cuando vuelvo la vista a mi vida pasada, me sentiría desanimado; ¡tantas iniciativas a medias, tantas fracasadas! Y todo eso, porque no hay en el Imperio un príncipe tan pequeño que no se ocupe más de sus caprichos que de mis pensamientos. (Los comerciantes se echan a sus pies.)


    COMERCIANTE. ¡Soberano ilustre! ¡Poderosísimo!


    EMPERADOR. ¿Quiénes sois? ¿Qué pasa?


    COMERCIANTE. Pobres comerciantes de Nuremberg, servidores de Vuestra Majestad, que suplicamos ayuda. Götz de Berlichingen y Hanns de Selbitz han sorprendido y robado a nuestros treinta hombres en territorio de Bamberg, cuando veníamos de la feria de Frankfurt; pedimos ayuda a Vuestra Majestad, pedimos asistencia, o si no, quedaremos arruinados, obligados a mendigar nuestro pan.


    EMPERADOR. ¡Dios Santo! ¡Dios Santo! ¿Qué es eso? Uno tiene una sola mano, el otro tiene una sola pierna; pues si tuvieran las dos manos y las dos piernas ¿qué haríais entonces?


    COMERCIANTE. Rogamos a Vuestra Majestad, del modo más sumiso, que ponga sus ojos compasivos en nuestra situación apurada.


    EMPERADOR. ¡Esto qué es! Cuando un comerciante pierde un saco de pimienta, hay que dar la alarma a todo el Imperio; y cuando se emprenden negociaciones de tanta importancia para la Majestad Imperial y para el Imperio, porque afectan a los reyes, a los príncipes, y a los duques, ¡entonces no podéis reunir ni un solo hombre!


    WEISLINGEN. Venís en un momento intempestivo. Marchaos y esperad aquí unos días.


    COMERCIANTE. Nos encomendamos a vuestra gracia. (Salen.)


    EMPERADOR. Otra vez nuevas negociaciones; crecen como las cabezas de la Hidra.


    WEISLINGEN. Y no se pueden extirpar sino con el fuego y la espada y una iniciativa audaz.


    EMPERADOR. ¿Creéis?


    WEISLINGEN. Nada me parece más factible, si Vuestra Majestad y los príncipes se pudieran poner de acuerdo en otros pleitos insignificantes. No es de ninguna manera Alemania entera la que se queja de agitaciones. Sólo en Franconia y Suabia hay todavía ascuas de la lamentable guerra civil interna. Y también allí hay muchos nobles y hombres libres que tienen anhelo de paz. Si quitáramos de en medio de una vez a esos Sickingen, Selbitz… y Berlichingen, pronto se acabaría eso por sí solo. Pues son ellos los que animan con su espíritu a la gente levantisca.


    EMPERADOR. Me gustaría perdonarles a esos hombres, porque son valientes y nobles. Si hiciera la guerra, deberían venir conmigo en campaña.


    WEISLINGEN. Sería de desear que hubieran aprendido hace mucho a atender a su obligación. Y luego, sería muy peligroso recompensar sus iniciativas levantiscas con puestos de honor. Pues precisamente esa benignidad y esa gracia imperial es de lo que ellos han abusado tanto hasta ahora, y sus seguidores, que ponen en ello su confianza y su esperanza, no podrán quedar sujetos mientras no hayan sido aniquilados ante los ojos del mundo, y les hayan extirpado por completo todas las esperanzas de volver a elevarse jamás.


    EMPERADOR. ¿Me aconsejáis entonces la severidad?


    WEISLINGEN. No veo ningún otro medio de desterrar ese espíritu de locura que invade comarcas enteras. ¿No oímos ya, aquí y allá, las más amargas quejas de los nobles, porque sus súbditos y sus siervos se rebelan contra ellos y les piden cuentas, y amenazan hundir a los príncipes establecidos, de tal modo que hay que temer las consecuencias más peligrosas?


    EMPERADOR. Ahora habría una buena ocasión contra Berlichingen y Selbitz; pero no querría que les ocurriera nada malo. Querría tenerles prisioneros, y entonces les haría jurar el fin de sus enemistades, quedarse tranquilos en sus castillos y no salir de su jurisdicción. En la próxima Dieta lo propondré.


    WEISLINGEN. Un gozoso aplauso de aprobación ahorrará a Vuestra Majestad el final del discurso. (Se van.)

  


  JAXTHAUSEN


  Sickingen y Berlichingen.


  
    SICKINGEN. Sí, vengo a pedir su corazón y su mano a vuestra noble hermana.


    GÖTZ. Querría que hubierais venido antes. Tengo que deciros: Weislingen, durante su cautiverio, conquistó su amor, me la pidió y yo se la concedí. Luego he soltado al pájaro, y él desprecia la mano bondadosa que le dio alimento en la desgracia. Revolotea por ahí, buscando su alimento Dios sabe en qué setos.


    SICKINGEN. ¿Es así?


    GÖTZ. Como os lo digo.


    SICKINGEN. Ha quebrantado un doble vínculo. Suerte que tenéis con no haberos unido más con ese traidor.


    GÖTZ. La pobre muchacha se ha quedado plantada, pasando la vida en sufrimiento y oraciones.


    SICKINGEN. Ya la haremos cantar.


    GÖTZ. ¿Cómo? ¿os decidís a casaros con una abandonada?


    SICKINGEN. Os honra a los dos haber sido engañados por ése. ¿Va a meterse la pobre muchacha en un convento porque el primer hombre que conoció era un indigno? ¡Nada de eso! Estoy empeñado en que ella tiene que ser la soberana de mis castillos.


    GÖTZ. Os digo que ella no fue indiferente hacia él.


    SICKINGEN. ¿No confías en mí, que pueda ahuyentar la sombra de un miserable? Vamos a verla. (Se van.)

  


  
    
  


  CAMPAMENTO DE LA FUERZA IMPERIAL


  Capitán. Oficiales.


  
    CAPITÁN. Tenemos que ir con cuidado y ahorrar en lo posible nuestra gente. Además, nuestra orden limitada es que le rodeemos y le hagamos prisionero en vida. Será difícil, pues ¿quién puede acercarse a él?


    PRIMER OFICIAL. ¡Por supuesto! Y se defenderá como un jabalí. Por lo demás, nunca nos ha hecho daño en su vida, y cada cual se echará a un lado para no poner en peligro un brazo o una pierna por el gusto del Emperador y el Imperio.


    SEGUNDO OFICIAL. Sería una vergüenza que no pudiéramos con él. Como le agarre por los faldones, no se me escapará.


    PRIMER OFICIAL. No le agarréis sólo con los dientes, que os podría arrancar la quijada. Mi joven y excelente señor, a gente así no se la agarra como a un ladrón furtivo.


    SEGUNDO OFICIAL. Ya veremos.


    CAPITÁN. Debe haber recibido ya nuestra carta[24]. No nos entretendremos, y enviaremos una tropa que le observe.


    SEGUNDO OFICIAL. Dejadme que yo la guíe.


    CAPITÁN. No conocéis el lugar.


    SEGUNDO OFICIAL. Tengo un mozo que ha nacido y se ha criado aquí.


    CAPITÁN. Me parece bien. (Se van.)

  


  JAXTHAUSEN


  Sickingen, Götz.


  
    SICKINGEN. Todo va a pedir de boca; ella quedó un poco trastornada ante mi propuesta y me miro de pies a cabeza; apuesto que me comparaba con su mirlo blanco. Gracias a Dios, me puedo comparar. Contestó poco y confusa, ¡tanto mejor! Tiene que guisarse con el tiempo. Con las muchachas qué están abrumadas por desdichas de amor, una propuesta de matrimonio resulta precipitada. (Llega Götz.) ¿Qué os trae, cuñado?


    GÖTZ. ¡Me han declarado proscrito!


    SICKINGEN. ¿Cómo?


    GÖTZ. Leed esta edificante carta. El Emperador ha ordenado que actúen contra mí, y que hagan pedazos mi carne para los pájaros del cielo y los animales de la tierra.


    SICKINGEN. Primero tienen que venir. Precisamente en el momento oportuno estoy yo aquí.


    GÖTZ. No, Sickingen, tenéis que marcharos. Vuestros grandes proyectos se podrían venir abajo si en un momento tan intempestivo os hicierais enemigo del Imperio. También a mí me ayudaréis más si parecéis ser neutral. El Emperador os quiere, y lo peor que me podría ocurrir es que me hicieran prisionero; entonces me hace falta vuestra intercesión para arrancarme de una desventura a la cual nos podría precipitar a los dos una ayuda intempestiva. Pues ¿qué sería? Ahora la campaña va contra mí; si saben que estáis conmigo, enviarán más, y no por eso estaremos mejor. El Emperador está situado en la misma fuente, y yo estaría ya irremisiblemente perdido si se pudiera infundir la valentía con un soplo como se puede reunir un montón soplando.


    SICKINGEN. Pero puedo enviaros en secreto unos veinte jinetes.


    GÖTZ. Bien. Ya he enviado a Georg a ver a Selbitz, y a mis mozos por los alrededores. Querido cuñado, si se reúne mi gente, será un buen montón, y muy pocos príncipes pueden haber visto reunido nada semejante.


    SICKINGEN. Seréis pocos contra la multitud.


    GÖTZ. Un lobo sobra contra un rebaño de ovejas.


    SICKINGEN. Pero ¿y si tienen un buen pastor?


    GÖTZ. Preocúpate tú. Son simples mercenarios. Y además el mejor caballero no puede hacer nada si no es señor de sus acciones. Ya vinieron otra vez contra mí, cuando prometí al Pfalzgrave servir contra Konrad Schotten; entonces él me presentó un papel de la Cancillería, sobre cómo debía ir y portarme; yo le tiré otra vez el papel al Consejero y le dije que no sabía qué hacer con él, y no sabía lo que me podía pasar, porque no estaba en el documento: que de todos modos abriré los ojos y veré qué tengo que hacer.


    SICKINGEN. ¡Buena suerte, hermano! Me marcho en seguida, y te enviaré todo lo que pueda reunir con tanta prisa.


    GÖTZ. Vuelve, a ver a las mujeres, que las he dejado juntas. Quería que recibieras su respuesta antes de marcharte. Luego envíame los jinetes, y vuelve otra vez en secreto para llevarte a María, pues me temo que mi castillo, dentro de poco, no será ningún sitio de grata estancia para mujeres.


    SICKINGEN. Esperemos lo mejor. (Se va.)

  


  BAMBERG. CUARTO DE ADELHEID


  Adelheid. Franz.


  
    ADELHEID. ¿De modo que ya se han puesto en marcha las dos fuerzas imperiales?


    FRANZ. Sí, y mi señor ha tenido el gusto de atacar a vuestros enemigos. Yo querría ir en seguida con él por más que me guste venir a veros. También ahora quiero volver a ir en seguida, para regresar pronto con buenas noticias. Mi señor me ha dado permiso.


    ADELHEID. ¿Cómo está?


    FRANZ. Muy animoso. Me ha encargado que besara vuestra mano.


    ADELHEID. Aquí está… Tienes los labios muy calientes.


    FRANZ (para sí, señalando el pecho). ¡Más calor tengo aquí! (En voz alta.) Ilustre señora, vuestros servidores son los hombres más felices de este mundo.


    ADELHEID. ¿Quién manda las fuerzas contra Berlichingen?


    FRANZ. El de Sirau. ¡Adiós, la más ilustre de las señoras! Me marcho otra vez. ¡No me olvidéis!


    ADELHEID. Tienes que comer y beber algo, y descansar.


    FRANZ. ¿Para qué? Ya os he visto. No estoy cansado ni hambriento.


    ADELHEID. Conozco tu fidelidad.


    FRANZ. ¡Ay, ilustre señora!


    ADELHEID. No aguantas más; tranquilízate y toma algo.


    FRANZ. ¡Qué preocupación la vuestra por un pobre muchacho! (Se va.)


    ADELHEID. Tiene lágrimas en los ojos. Le quiero de todo corazón. Nadie ha pendido de mí con tanta sinceridad y tanto calor. (Se va.)

  


  JAXTHAUSEN


  Götz. Georg.


  
    GEORG. Quiere hablar él mismo con vos. No le conozco; es un hombre de aspecto decente, con fogosos ojos negros.


    GÖTZ. Hazle entrar. (Entra Lerse.)[25] ¡Dios os bendiga! ¿Qué os trae?


    LERSE. Me traigo a mí mismo: no es mucho, pero, por lo que pueda valer, os lo ofrezco.


    GÖTZ. Sois bien venido, doblemente bien venido: un hombre honrado, y en este momento en que no esperaba ganar nuevos amigos, sino que más bien temía perder a los antiguos a cada momento. Decidme vuestro nombre.


    LERSE. Franz Lerse.


    GÖTZ. Os agradezco, Franz, que me hayáis permitido conocer a un hombre honrado.


    LERSE. Ya trabé conocimiento otra vez con vos, pero entonces no me lo agradecisteis.


    GÖTZ. No me acuerdo de vos.


    LERSE. Lo lamentaría. ¿Os acordáis cuando erais enemigo de Konrad Schotten por causa del Pfalzgrave, y quisisteis ir a Hassfurt en Carnaval[26]?


    GÖTZ. Sí que me acuerdo.


    LERSE. ¿Os acordáis de cómo, en una aldea, os salieron al paso veinticinco jinetes?


    GÖTZ. Es verdad. Al principio me parecieron sólo doce y dividí a los de mi grupo, que éramos dieciséis: me aposté en la aldea, detrás de los pajares, a ver si pasaban de largo delante de mí. Luego les quería atacar por detrás, como había convenido con el otro grupo.


    LERSE. Pero os vimos y nos pusimos en una altura junto al pueblo. Pasasteis por allí y os quedasteis abajo. Cuando vimos que no queríais subir, bajamos al galope.


    GÖTZ. Entonces comprendí que me había pillado los dedos. ¡Veinticinco contra ocho! No era ninguna broma. Erhard Truchsess me atravesó a un mozo, y yo le desmonté del caballo. Si todos se hubieran portado como él y cierto mozo, nos habría ido mal a mí y a mi grupito.


    LERSE. El mozo de que hablabais…


    GÖTZ. Fue el más valiente que he visto. Se echó contra mí, muy caliente. Cuando creía que me había librado de él y quería empezar con otro, otra vez estaba contra mí dándome golpes terribles. También me atravesó por el brazo de la armadura y me hizo un poco de sangre.


    LERSE. ¿Se lo habéis perdonado?


    GÖTZ. Me pareció muy bien.


    LERSE. Entonces espero que podáis reconciliaros con él: mi examen lo hice con vos mismo.


    GÖTZ. ¿Eres tú? ¡Ah, bien venido, bien venido! ¿Puedes decir, Maximiliano, que hayas ganado uno así entre tus servidores?


    LERSE. Me extraña que no me hayáis reconocido antes.


    GÖTZ. ¿Cómo se me iba a ocurrir que me ofrecería sus servicios el que intentó vencerme del modo más feroz?
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    LERSE. ¡Precisamente por eso, señor! Desde mi juventud sirvo como mozo de caballero, y la he emprendido con muchos caballeros. Cuando la emprendimos con vos, me alegré. Conocía vuestra fama, y entonces os conocí. Recordáis que no aguanté; visteis que no era miedo, porque volví. En una palabra, os conocí, y desde aquel momento decidí serviros.


    GÖTZ. ¿Cuánto tiempo queréis quedaros conmigo?


    LERSE. Un año. Sin paga.


    GÖTZ. No, hay que trataros como a los demás, y además como a quien en Remlin me dio tanto quehacer. (Llega Georg.)


    GEORG. Hanns de Selbitz os manda sus saludos. Mañana estará aquí con cincuenta hombres.


    GÖTZ. Muy bien.


    GEORG. Baja al Kocher una tropa de soldados imperiales: sin duda, para observaros.


    GÖTZ. ¿Cuántos?


    GEORG. Unos cincuenta.


    GÖTZ. ¡Nada más! Ven, Lerse, vamos a acorralarles, que cuando llegue Selbitz se encuentre hecho un poco de trabajo.


    LERSE. Va a ser una rica cosecha.


    GÖTZ. ¡A caballo! (Se van.)

  


  BOSQUE JUNTO A UN PANTANO


  Se encuentran dos soldados del Emperador.


  
    PRIMER SOLDADO. ¿Qué haces aquí?


    SEGUNDO SOLDADO. He pedido permiso para hacer mis necesidades. Desde la fiesta y las locuras de anoche, tengo algo revuelto en las tripas y necesito bajarme del caballo a cada momento.


    PRIMER SOLDADO. ¿Está la tropa aquí cerca?


    SEGUNDO SOLDADO. Por el bosque arriba, como a una legua.


    PRIMER SOLDADO. ¿Entonces cómo has corrido hasta aquí?


    SEGUNDO SOLDADO. Te ruego que no me descubras. Quiero llegar a la aldea más cercana, a ver si puedo remediar mis dolores con paños calientes. ¿Tú de dónde vienes?


    PRIMER SOLDADO. De la aldea más cercana. Le traigo a nuestro oficial pan y vino.


    SEGUNDO SOLDADO. De manera que él se trata bien ante nuestra cara, y nosotros tenemos que ayunar, ¡buen ejemplo!


    PRIMER SOLDADO. ¡Vuelve conmigo, bribón!


    SEGUNDO SOLDADO. ¡Ni que estuviera loco! Hay otros muchos en la tropa que de buena gana ayunarían, con tal de estar tan lejos como yo.


    PRIMER SOLDADO. ¿No oyes? ¡Caballos!


    SEGUNDO SOLDADO. ¡Ay de mí!


    PRIMER SOLDADO. Me subiré a este árbol.


    SEGUNDO SOLDADO. Yo me esconderé en el cañaveral.


    (Llegan Götz, Lerse y soldados, a caballo.)


    GÖTZ. Aquí, pasando junto al lago y a la izquierda por, el bosque, los sorprenderemos por la espalda. (Se marchan.)


    PRIMER SOLDADO, (baja del árbol). Esto no puede, ser bueno. ¡MicheÍ! ¿No contesta? ¡Michel, se han ido! (Va hacia el pantano.) ¡Michel! ¡Ay, se ha hundido! ¡Michel! No me oye, se ha ahogado. ¡Pues ya has reventado, cobarde! Nos han cazado. ¡Enemigos, por todas partes enemigos!


    (Götz y Georg a caballo.)


    GÖTZ. ¡Alto, muchacho, o pierdes la vida!


    SOLDADO. ¡Perdonadme la vida!


    GÖTZ. ¡Venga la espada! Georg, llévale con los demás prisioneros que tiene Lerse allá abajo en el bosque. Yo tengo que alcanzar a vuestro jefe en su huida. (Se va.)


    SOLDADO. ¿Qué ha sido de nuestro caballero, el que nos mandaba?


    GEORG. Mi señor le derribó del caballo, patas arriba, y se le hundió el penacho en el barro. Sus jinetes le volvieron a montar a caballo, y salieron huyendo como endemoniados. (Se va.)

  


  CAMPAMENTO


  Capitán. Primer Caballero[27].


  
    PRIMER CABALLERO. Vienen huyendo a lo lejos hacia el campamento.


    CAPITÁN. Debe venirles pisando los talones. Que avancen unos cincuenta hasta el molino; si se pierde avanzando mucho, quizá le pillaréis. (Sale el Caballero. Traen entre varios al Segundo Caballero.)


    CAPITÁN. ¿Cómo va, mi joven señor? ¿Habéis sacado un par de pinchos?


    CABALLERO. ¡La peste te lleve! La cornamenta más fuerte se habría roto como el cristal. ¡Demonio! Corrió contra mí, y fue como si el trueno me hubiera clavado en tierra.


    CAPITÁN. Gracias a Dios que habéis escapado de eso.


    CABALLERO. No hay nada que agradecer; sé me han roto unas costillas. ¿Dónde está el médico? (Sale.)

  


  JAXTHAUSEN


  Götz, Selbitz.


  
    GÖTZ. ¿Qué dices del decreto de proscripción, Selbitz?


    SELBITZ. Es una jugada de Weislingen.


    GÖTZ. ¿Crees tú?


    SELBITZ. No creo sino que lo sé.


    GÖTZ. ¿Cómo lo sabes?


    SELBITZ. Estaba en la Dieta Imperial, ya te digo, y le rondaba al Emperador.


    GÖTZ. Bueno, entonces le volveremos a estropear otro plan.


    SELBITZ. Eso espero.


    GÖTZ. ¡Vamos allá! Y que empiece la caza de las liebres.

  


  CAMPAMENTO


  Capitán, Caballeros.


  
    CAPITÁN. Con eso no se saca nada, señores. Nos va destrozando un escuadrón tras otro, y el que no perece o cae prisionero, prefiere echar a correr, en nombre de Dios, a Turquía antes que volver al campamento. Así día a día vamos quedando más débiles. Debemos echarle mano de una vez para todas, y en serio; yo mismo estaré allí, y ya verá con quién tiene que habérselas.


    CABALLERO. Nos parece muy bien a todos, pero él conoce tan bien el país, y sabe todas las veredas y caminos por la montaña, que es tan difícil de atrapar como un ratón en el granero.


    CAPITÁN. Vamos ya contra él. Primero, a Jaxthausen. Quiera o no, tiene que ir allí a defender su castillo.


    CABALLERO. ¿Tienen que ir todas nuestras tropas?


    CAPITÁN. ¡Claro! ¿No sabéis que nos hemos derretido hasta ser un centenar?


    CABALLERO. De prisa, entonces, antes que se funda todo el hielo; él da calor a su alrededor, y aquí estamos como mantequilla al sol. (Se van.)

  


  
    
  


  MONTAÑA Y BOSQUE


  Götz, Selbitz y tropas.


  
    GÖTZ. Vienen con una buena tropa. Ya era hora de que los jinetes de Sickingen se lanzaran contra nosotros.


    SELBITZ. Vamos a dividirnos. Yo iré por la izquierda hacia lo alto.


    GÖTZ. Bien. Y tú, Franz, llévame a estos cincuenta a la derecha, por el bosque arriba; vienen por el campo abierto, y yo iré contra ellos. Georg, tú te quedas conmigo. Y cuando veáis que me atacan, echaos por los lados sin perder tiempo. Les vamos a aplastar. No se imaginan que les podemos dar con la punta. (Se van.)

  


  CAMPO ABIERTO. A UN LADO, UNA ALTURA; AL OTRO, BOSQUE


  Capitán. Fuerzas imperiales.


  
    CAPITÁN. ¡Se ha puesto en campo abierto! Es una impertinencia. Lo pagará. ¿Cómo? ¿No tiene miedo al torrente que se desata contra él?


    CABALLERO. No querría que fuerais en la vanguardia; tiene aspecto de que al primero que le quiera herir, le va a plantar en el suelo patas arriba. Cabalgad detrás.


    CAPITÁN. No me gusta.


    CABALLERO. Os lo ruego. Todavía sois el nudo de este manojo de varas de avellano; si se desata, él os partirá uno por uno como carrizos.


    CAPITÁN. ¡Trompeta, toca! ¡Y a ver si te le llevas con el soplo! (Se va. Selbitz sale al galope detrás de la altura.)


    SELBITZ. ¡Seguidme! Os están llamando a las manos: ¡multiplicaos! (Se va. Sale Lerse del bosque.)


    LERSE. ¡En auxilio de Götz! Está casi cercado. Valiente Selbitz, ya le has dado un respiro. Vamos a sembrar este campo con sus cabezas de cardo. (Pelea.)

  


  UNA ALTURA CON UNA ATALAYA


  Selbitz, herido. Soldados.


  
    SELBITZ. Dejadme aquí y volveos con Götz.


    PRIMER SOLDADO. Dejad que nos quedemos, señor; nos necesitáis.


    SELBITZ. Que suba uno a la atalaya a ver cómo va.


    PRIMER SOLDADO. ¿Cómo voy a subir?


    SEGUNDO SOLDADO. Súbete a mis hombros hasta que alcances el agujero y te puedas encaramar a la abertura.


    PRIMER SOLDADO (sube). ¡Ay, señor!


    SELBITZ. ¿Qué ves?


    PRIMER SOLDADO. Veo huir a vuestros jinetes, hacia las alturas.


    SELBITZ. ¡Bribones infernales! Preferiría que se pararan y que a mí me metieran una bala en la cabeza. ¡Corred allí y hacedles volver a fuerza de maldiciones! (Se va un soldado.) ¿Ves a Götz?


    SOLDADO. Veo las tres plumas negras en medio de la pelea.


    SELBITZ. Nada, valiente nadador. ¡Yo estoy aquí tendido!


    SOLDADO. El del penacho blanco ¿quién es?


    SELBITZ. El capitán.


    SOLDADO. Götz se lanza contra él. ¡Vaya! Ha caído.


    SELBITZ. ¿El capitán?


    SOLDADO. Sí, señor.


    SELBITZ. ¡Muy bien, muy bien!


    SOLDADO. ¡Ay, ay! Ya no veo a Götz.


    SELBITZ. ¡Muérete entonces, Selbitz!


    SOLDADO. Hay una lucha terrible donde estaba él. También desaparece el penacho azul de Georg.


    SELBITZ. Baja acá. ¿No ves a Lerse?


    SOLDADO. Nada. Todo está revuelto y moviéndose.


    SELBITZ. ¡Nada más! Baja. ¿Cómo se portan los jinetes de Sickingen?


    SOLDADO. Bien… Allí huye uno hacia el bosque. ¡Otro más! ¡Un grupo entero! Götz ha desaparecido.


    SELBITZ. Baja acá.


    SOLDADO. No puedo. ¡Muy bien, muy bien! ¡Veo a Götz! ¡Veo a Georg!


    SELBITZ. ¿A caballo?


    SOLDADO. ¡Y cabalgando muy derechos! ¡Victoria, victoria! Huyen.


    SELBITZ. ¿Las tropas imperiales?


    SOLDADO. Las banderas en medio, y Götz detrás de ellos. Se dispersan. Götz alcanza al abanderado… Ya tiene la bandera… Se detiene. Tiene alrededor un puñado de hombres. Mi compañero le alcanza… Suben acá.


    Götz, Georg, Lerse, un grupo de soldados.


    SELBITZ. ¡Viva, Götz! ¡Victoria, victoria!


    GÖTZ (bajando del caballo). ¡Amigo mío querido! ¿Estás herido, Selbitz?


    SELBITZ. ¡Tú vives y triunfas! Yo he hecho poco. ¡Y los perros de mis jinetes! ¿Cómo has escapado de eso?


    GÖTZ. ¡Por esta vez, ha ido bien! Y le debo la vida a Georg, y a Lerse. Tiré del caballo al capitán. Me mataron mi caballo y me lo echaron encima. Georg vino hacia mí y desmontó; yo subí como un rayo a su caballo, y él volvió a cabalgar como un trueno. ¿Cómo encontraste ese caballo?


    GEORG. A uno que os perseguía le metí el puñal en la tripa cuando levantaba en alto los jaeces. Cayó, y os ayudé a libraros de vuestro enemigo, y yo obtuve un caballo.


    GÖTZ. Entonces nos quedamos allí hasta que Franz se abrió paso hasta nosotros, y entonces salimos de dentro segando a cuchilladas.


    LERSE. Los perros que yo mandaba debían haberse metido segando desde fuera, hasta que se hubieran encontrado nuestras guadañas, pero huyeron como soldados imperiales.

  


  
    
  


  
    GÖTZ. Que huyan amigos y enemigos. Sólo vosotros, pequeño grupo, me defendisteis las espaldas; yo tenía bastante quehacer con los hombres que había por delante. La caída de su capitán me ayudó a dispersarles, y huyeron. Tengo la bandera y unos pocos prisioneros.


    SELBITZ. ¿El capitán se os ha escapado?


    GÖTZ. Le habían hecho escapar mientras tanto. ¡Venid, muchachos, venid! ¡Selbitz! Haced unas parihuelas con ramas; no puedes montar a caballo. ¡Venid a mi castillo! Están dispersos. Pero los nuestros son pocos, y no sé si van a mandar más tropas. Yo seré vuestro anfitrión, amigo mío. Un vaso de vino sabe muy bien después de tal pelea.

  


  CAMPAMENTO


  Capitán.


  
    CAPITÁN. ¡Querría mataros a todos con mis propias manos! ¡Qué es eso de huir! ¡Él no tenía ni un puñado de gente más! ¡Echar a correr, delante de un solo hombre! No lo creerá nadie, sino quien tenga ganas de reírse de nosotros. ¡Id por ahí a caballo, vosotros, y vosotros, y vosotros! Si encontráis a alguno de nuestros soldados dispersos, traedlo otra vez o atravesadlo con la espada. Tenemos que afilar esa mella, aunque todas las hojas se echen a perder.

  


  JAXTHAUSEN


  [Götz.]


  
    GÖTZ. ¡No deberíamos perder un momento! Pobres muchachos, no os puedo conceder nada de descanso. Perseguid de prisa por ahí y procurad encontrar más jinetes. Llevadlos todos a los caseríos, que allí están más seguros. Si nos retrasamos, se me adelantarán al castillo. (Salen los dos.) Debo poner uno de vigilancia. Empieza a hacer calor, y ¡si por lo menos fueran muchachos valientes! Pero así es la gente. (Se va.)


    [Entran] Sickingen y Maria.


    MARÍA. Os lo ruego, querido Sickingen, no os separéis de mi hermano. Sus jinetes, los de Seibitz y los vuestros están dispersos; él está solo, a Selbitz lo han llevado herido a su castillo, y temo lo peor.


    SICKINGEN. Estad tranquila, no me apartaré.


    (Llega Götz.)


    GÖTZ. Venid a la iglesia, que espera el padre. Dentro de un cuarto de hora tenéis que estar casados.


    SICKINGEN. Dejadme aquí.


    GÖTZ. Tenéis que ir ahora a la iglesia.


    SICKINGEN. De acuerdo… ¿y después?


    GÖTZ. Después habréis de seguir vuestro camino.


    SICKINGEN. ¡Götz!


    GÖTZ. ¿No queréis ir a la iglesia?


    SICKINGEN. Vamos, vamos.

  


  CAMPAMENTO


  Capitán, Caballero.


  
    CAPITÁN. ¿Cuántos son en total?


    CABALLERO. Ciento cincuenta.


    CAPITÁN. ¡De cuatrocientos! Es terrible. Ahora en seguida, a subir a Jaxthausen, antes de que él se haya recobrado y se nos vuelva a poner en camino.

  


  JAXTHAUSEN


  Götz, Elisabeth, María, Sickingen.


  
    GÖTZ. Dios os bendiga, os dé días felices y conserve los que os quite para vuestros hijos.


    ELISABETH. Y que haga a vuestros hijos ser como vosotros: ¡honrados! Y luego, que sean lo que quieran.


    SICKINGEN. Os lo agradezco. Y gracias a vos, María. Os he traído ante el altar, y me vais a llevar a la felicidad.


    MARÍA. Emprenderemos juntos una peregrinación hacia esa tierra extranjera tan alabada.


    GÖTZ. ¡Buen viaje!


    MARÍA. No queremos decir que os vayamos a abandonar.


    GÖTZ. Debéis hacerlo, hermana.


    MARÍA. ¡Eres muy cruel, hermano!


    GÖTZ. Y tú eres más cariñosa que previsora.


    (Llega Georg.)


    GEORG (en voz baja). No puedo convencer a nadie. Uno sólo estaba dispuesto; pero luego cambió y no quiso.


    GÖTZ. Bien, Georg. La suerte empieza a ponérseme tempestuosa. Pero lo preveía. (En voz alta.) Sickingen, os ruego que os vayáis esta misma tarde. ¡Convenced a María! Es vuestra mujer. ¡Hacédselo comprender! Cuando las mujeres se atraviesan en nuestras iniciativas, nuestro enemigo está más seguro a campo abierto que en el castillo.


    (Llega un soldado.)


    SOLDADO (en voz baja). Señor, el estandarte imperial está en marcha, y viene aquí derecho, muy de prisa.


    GÖTZ. ¡Les he despertado a palos! ¿Cuántos son?


    SOLDADO. Doscientos, más o menos. No pueden estar a más de dos leguas de aquí.


    GÖTZ. ¿Todavía pasando el río?


    SOLDADO. Sí, señor.


    GÖTZ. Si sólo tuviera cincuenta hombres, no me habrían de pasar acá. ¿No has visto a Lerse?


    SOLDADO. No, señor.


    GÖTZ. ¡Manda a todos que estén preparados! Hay que separarse, queridos míos. Llora, mi buena María; vendrán momentos en que te alegrarás. Es mejor que llores el día de tu boda, que si la alegría desmesurada fuera la precursora de una desdicha futura. ¡Adiós, María! ¡Adiós, hermano!


    MARÍA. No puedo separarme de ti, hermana. ¡Querido hermano, déjanos! ¿Tan poco, estimas a mi marido, que desprecias su auxilio en este apuro?


    GÖTZ. Sí, esto ha llegado muy lejos conmigo. Quizás estoy cercano a mi caída. Vosotros empezáis hoy a vivir, y debéis separaros de mi suerte. He mandado ensillar vuestros caballos. Tenéis que iros en seguida.


    MARÍA. ¡Hermano, hermano!


    ELISABETH (a Sickingen). ¡Hacedle caso! ¡Marchaos!


    SICKINGEN. Querida María, ¡vámonos!


    MARÍA. ¿Tú también? Se me va a romper el corazón.


    GÖTZ. ¡Pues quédate! Dentro de pocas horas mi castillo estará sitiado.


    MARÍA. ¡Ay, ay!


    GÖTZ. Nos defenderemos lo mejor que podamos.


    MARÍA. ¡Madre de Dios, ten misericordia de nosotros!


    GÖTZ. Y al final moriremos o nos entregaremos. Y lloraréis a tu noble marido conmigo, en la misma suerte.


    MARÍA. Me martirizas.


    GÖTZ. ¡Quédate, quédate! Nos apresarán juntos. Sickingen, caerás conmigo en el hoyo. Esperaba que me ayudarías a salir.


    MARÍA. Nos vamos a marchar. ¡Hermana, hermana!


    GÖTZ. Ponía a salvo, y luego acuérdate de mí.


    SICKINGEN. No entraré en su lecho mientras no os sepa fuera de peligro.


    GÖTZ. ¡Hermana, querida hermana! (La besa.)


    SICKINGEN. ¡Vamos, vamos!


    GÖTZ. Un momento todavía… Os volveré a ver. ¡Animaos! Nos volveremos a ver. •


    (Se van Sickingen y María.)


    GÖTZ. La he hecho marcharse, y ahora que se va, querría retenerla. ¡Elisabeth, tú te quedas conmigo!


    ELISABETH. Hasta la muerte. (Se va.)


    GÖTZ. ¡Dios da una mujer así a quien ama!


    (Llega Georg.)


    GEORG. Están muy cerca, les he visto desde la torre. El sol ha salido y vi brillar sus picas. Al verles, no tuve más miedo que un gato delante de un ejército de ratones. La verdad es que nosotros hacemos de ratones.


    GÖTZ. Mirad los cerrojos de las puertas. Atrancadlas por dentro con vigas y piedras. (Sale Georg.) Nos vamos a burlar de su paciencia, y su valentía se la tendrán que roer en sus propias unas. (Trompetas fuera.) ¡Ah!, un bribón vestido de rojo, que nos va a proponer la pregunta de si queremos ser unos gallinas. (Se acerca a la ventana.) ¿Qué pasa? (Se oye hablar a lo lejos.) (Para sí mismo.) Una soga alrededor de tu cuello. (El Heraldo sigue hablando.) «Reo de lesa majestad». Ese requerimiento lo habrá hecho un clérigo. (El Heraldo termina.) ¡Entregarme yo! ¡A merced y sin condiciones! ¡Con quién habláis! ¿Soy yo un ladrón? Di a tu capitán: Ante Su Majestad Imperial tengo yo, como siempre, el respeto más agradecido. Pero él, dile, él me puede… (Cierra la ventana de un portazo.)

  


  ASEDIO. LA COCINA


  Elisabeth, Götz a su lado[28].


  
    GÖTZ. Tienes mucho trabajo, pobre mujer.


    ELISABETH. Me gustaría tenerlo mucho tiempo. Nos será difícil aguantar durante mucho más.


    GÖTZ. No tuvimos tiempo de pensar en nosotros.


    ELISABETH. ¡Y con tanta gente a quien habéis dado de comer desde hace una temporada! El vino ya se nos está terminando.


    GÖTZ. ¡Si llegásemos a un punto en que propusieran la capitulación! Les hacemos mucho daño. Disparan todo el día, y hieren nuestras murallas y nos rompen los cristales. Lerse es un muchacho valiente; anda por ahí con su arcabuz, y en cuanto alguno se atreve a acercarse mucho, ¡paf!, lo tumba.


    SOLDADO. ¡Carbones, ilustre señora!


    GÖTZ. ¿Qué ocurre?


    SOLDADO. Se han acabado las balas y vamos a fundir más.


    GÖTZ. ¿Cómo está la pólvora?


    SOLDADO. Medianamente. Ahorramos muy bien nuestros disparos.

  


  SALÓN


  Lerse, con un molde de balas. Soldado, con carbón.


  
    LERSE. Ponlo aquí, y mira por dónde hay plomo en la casa. Mientras tanto, voy a echar mano de esto. (Descuelga una ventana y quita los cristales.) Todo lo que sea útil, vale. Así es el mundo, y nadie sabe qué puede ocurrir con las cosas. El cristalero que emplomó los cristales no se imaginaba seguramente que el plomo le podría dar un terrible dolor de cabeza a uno de sus bisnietos. Y cuando mi padre me hizo, no pensaba qué pájaro del cielo ni qué gusano de la tierra me podría comer.


    (Llega Georg con un canalón de tejado.)
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    GEORG. Aquí tienes plomo. Si aciertas sólo con la mitad, no escapará nadie que pueda ir a decir a Su Majestad: Señor, nos ha salido mal.


    LERSE (arrancando un trozo). Buena pieza.


    GEORG. ¡Ya puede buscarse otro camino la lluvia! No me da miedo: un jinete valiente y una lluvia como es debido siempre saben abrirse paso.


    LERSE (vierte el plomo). Sujeta el cucharón. (Se acerca a la ventana.) Ahí va un mozo imperial con su arcabuz: se imaginan que nos han dejado sin balas. Va a probar Ta bala, caliente como sale del horno. (Carga.)


    GEORG (dejando el cucharón). Déjame ver.


    LERSE (dispara). Ahí ha caído el gorrión.


    GEORG. Ése me había disparado a mí antes (vierten plomo) cuando me subí a la ventana del tejado para traer el canalón. Dio a una paloma que estaba posada cerca de mí, y que cayó al canalón: le agradecí el asado, y volví a bajar con el doble botín.


    LERSE. Ahora vamos a cargar y daremos una vuelta por todo el castillo para ganarnos la comida.


    (Llega Götz.)


    GÖTZ. ¡Quédate, Lerse! Tengo que hablar contigo. A ti, Georg, no quiero apartarte de tu cacería. (Se va Georg.) Me ofrecen un acuerdo.


    LERSE. Saldré a verles para saber qué ocurre.


    GÖTZ. Será para que me entregue con condiciones a una prisión de caballero.


    LERSE. No es eso. ¿Y qué tal si nos concedieran salir libres, puesto que no esperáis socorro de Sickingen? Enterraríamos el oro y la plata donde no pudieran encontrarlo ni con una varita mágica; les entregaríamos el castillo y saldríamos con todo honor.


    GÖTZ. No nos dejan.


    LERSE. Se trata de probar. Pediremos que nos escolten a salvo, y yo saldré. (Se va.)

  


  SALÓN


  Götz, Elisabeth, Georg y soldados, sentados a la mesa.


  
    GÖTZ. Así nos une el peligro. ¡Saboread bien la comida, amigos míos! ¡No olvidéis la bebida! La botella está vacía. Otra más, querida esposa. (Elisabeth se encoge de hombros.) ¿Ya no hay más?


    ELISABETH (en voz baja). ¡Queda otra! La he apartado para ti.


    GÖTZ. ¡Nada de eso, amor mío! ¡Sácala! Ellos necesitan fortalecerse, no yo; esto es asunto mío.


    ELISABETH. ¡Sacadla del armario!


    GÖTZ. Es la última. Y me parece como si no tuviéramos motivo para escatimarla. Hace mucho que no me había divertido tanto. (Escancia.) ¡Viva el Emperador!


    TODOS. ¡Viva!
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    GÖTZ. Ésa ha de ser nuestra penúltima palabra cuando muramos. Yo le quiero porque tenemos el mismo destino. Y yo soy aún más feliz que él. Él tiene que cazarles los ratones a los nobles del Imperio mientras que las ratas devastan sus posesiones. Sé que muchas veces preferiría estar muerto que seguir siendo el alma de un cuerpo tan inválido. (Escancia.) Otra vuelta más alrededor. Y cuando nuestra sangre empiece a agotarse, igual que el vino de esta botella corre primero débilmente y luego gota a gota (deja caer en el vaso la última gota), ¿cuál será nuestra última palabra?


    GEORG. ¡Viva la libertad!


    GÖTZ. ¡Viva la libertad!


    TODOS. ¡Viva la libertad!


    GÖTZ. Si ella nos sobrevive, podemos morir tranquilos. Entonces veremos en espíritu a nuestros nietos felices, y feliz al Emperador de nuestros nietos. Si los servidores de los príncipes les sirven con tanta nobleza y libertad como vosotros a mí; si los príncipes sirven al Emperador, como yo querría servirle…


    GEORG. Entonces tendrían que cambiar mucho las cosas.


    GÖTZ. No tanto como podría parecer. ¿No he conocido entre los príncipes personas excelentes? ¿Y tendría que haberse extinguido esa raza? Buenas personas que eran felices consigo mismos y hacían felices a sus súbditos; que podían consentir a su lado un vecino noble y libre, sin temerle ni envidiarle; a quienes se les ensanchaba el corazón cuando veían a la mesa muchos como ellos, y no necesitaban convertir en cortesanos a los caballeros para vivir con ellos.


    GEORG. ¿Habéis conocido tales señores?


    GÖTZ. Ciertamente. Me acordaré toda la vida de cuando el Landgrave de Hanau dio una cacería, y los príncipes y señores que había alrededor comieron al aire libre y todos los campesinos corrieron a verles. No fue ninguna mascarada, que hubiera organizado para honrarse a sí mismo. Pero ¡qué cabezas redondas y gruesas de los mozos y mozas, todos con sus mejillas rojas, y los hombres acomodados y los ancianos solemnes, y todos con los rostros alegres! ¡Y cómo tomaban parte en la gloria de su señor, que se divertía entre ellos sobre el santo suelo!


    GEORG. Era un señor excelente, como vos.


    GÖTZ. ¿No hemos de esperar que vuelvan alguna vez a reinar tales príncipes?, ¿que el honor al Emperador, la paz y la amistad con los vecinos, y el amor a los vasallos sea el más precioso tesoro de las familias, heredado por los nietos y bisnietos? Cada cual conservaría lo suyo y lo aumentaría consigo mismo, mientras que ahora no creen prosperar si no es perjudicando a los demás.


    GEORG. ¿También entonces nos seguiríamos echando al campo?


    GÖTZ. ¡Quisiera Dios que en toda Alemania no hubiera cabezas inquietas! Siempre encontraríamos bastante quehacer. Limpiaríamos de lobos las montañas, buscaríamos en el bosque un asado para nuestro tranquilo vecino labrador, y tomaríamos con él su sopa. Si eso no nos bastaba, iríamos con nuestros hermanos, como querubines con espadas llameantes a las fronteras del Imperio contra esos lobos, los turcos, contra esos zorros, los franceses, haciéndoles guerra y a la vez defendiendo las expuestas tierras de nuestro querido Emperador y la paz del Imperio. ¡Eso sí que sería vida, Georg, exponer la piel por la felicidad de todos! (Georg se levanta de un salto.) ¿Adónde vas?


    GEORG. Ay, se me olvidaba que estamos sitiados, y que el Emperador nos ha sitiado… ¿y exponemos nuestra piel para salvar nuestra piel?


    GÖTZ. ¡Ten buen ánimo!


    (Llega Lerse.)


    LERSE. ¡Libertad, libertad! ¡Son mala gente, unos burros rebeldes y cautos! Debéis marcharos con armas, caballos y armaduras. Las provisiones debéis dejarlas atrás.


    GÖTZ. No les darán dolor de muelas.


    LERSE (en voz baja). ¿Habéis escondido la plata?


    GÖTZ. ¡No! Mujer, ve con Franz, que tiene algo que decirte.


    (Salen todos.)

  


  PATIO DEL CASTILLO


  
    GEORG (en la cuadra, cantando).


    
      Un niño atrapó un pájaro,


      bum, bum,


      y ahora ríe en la jaula,


      bum, bum, sí, sí, bum, bum.


      Se divierte allí el necio,


      bum, bum,


      con torpeza se agarra,


      bum, bum, sí, sí, bum, bum.


      Pero un día se vuela


      bum, bum,


      riendo a carcajadas,


      bum, bum, sí, sí, bum, bum.
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    GÖTZ (entrando). ¿Cómo va eso?


    GEORG (saca el caballo). Ya están ensillados.


    GÖTZ. Eres rápido.


    GEORG. Gomo el pájaro fuera de la jaula.


    (Entran todos los sitiados.)


    GÖTZ. ¿Tenéis vuestros arcabuces? ¡Cómo no! Subid y elegid los mejores del armero, y vamos juntos. Nosotros iremos delante, a caballo.


    GEORG. Bum, bum, sí, sí, bum, bum.

  


  SALÓN


  Dos soldados, en el armero.


  
    PRIMER SOLDADO. Yo me llevo éste.


    SEGUNDO SOLDADO. Yo éste. Éste es aún más bonito.


    PRIMER SOLDADO. ¡Vamos ya! ¡A. ver si vienes!


    SEGUNDO SOLDADO. ¡Escucha!


    PRIMER SOLDADO (se precipita a la ventana). ¡Socorro, santo Dios! ¡Asesinan a nuestro señor! ¡Ha caído del caballo! ¡Georg cae también!


    SEGUNDO SOLDADO. ¿Dónde nos salvaremos? ¡En la muralla del nogal, abajo, en el campo! (Sale.)


    PRIMER SOLDADO. Franz todavía aguanta, voy a su lado. Si ellos mueren, yo no puedo vivir. (Sale.)
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  Cuarto acto


  
    
  


  POSADA EN HEILBRONN


  Götz.


  
    GÖTZ. Me encuentro como aquel espíritu malo a quien el capuchino metió en un saco con sus conjuros. Hago todo lo que puedo y no consigo nada. ¡Esos perjuros! (Llega Elisabeth.) ¿Qué noticias hay, Elisabeth, de mis queridos fíeles?


    ELISABETH. Nada seguro. Algunos han caído a estocadas, otros están encerrados en la torre. Nadie ha podido o no ha querido decírmelo con más precisión.


    GÖTZ. ¿Es éste el pago a la fidelidad, a la obediencia filial? ¡Para que le vaya bien a uno y viva largos años en la tierra!


    ELISABETH. ¡Esposo mío, no censures a nuestro Padre celestial! Ellos tienen su recompensa, que ya nació con ellos: un corazón libre y noble. Déjales que estén aprisionados, ¡son libres! Fíjate en esos consejeros delegados; las grandes cadenas de oro les sientan a la cara…


    GÖTZ. Gomo el collar al cerdo. ¡Querría ver encerrados a Georg y a Franz!


    ELISABETH. Sería un espectáculo como para hacer llorar a los ángeles.


    GÖTZ. Yo no lloraría. Yo rechinaría los dientes y rumiaría mi rabia. ¡En cadenas, las niñas de mis ojos! Mis queridos muchachos, ojalá no me hubierais querido tanto. ¡En el nombre del Emperador, no mantener su palabra!


    ELISABETH. ¡Déjate de esos pensamientos! Acuérdate de que tienes que presentarte ante los consejeros. No estás bien dispuesto a encontrarte con ellos como es debido, y lo temo todo.


    GÖTZ. ¿Qué me querrán hacer?


    ELISABETH. ¡Aquí está el mensajero del Tribunal!


    GÖTZ. ¡El asno de la justicia! Les lleva sus sacos al molino, y sus basuras al campo. ¿Qué hay?


    (Llega el Alguacil.)


    ALGUACIL. Los señores Comisarios están reunidos en el Ayuntamiento y envían a buscaros.


    GÖTZ. Ya voy.


    ALGUACIL. Os acompaño.


    GÖTZ. Es mucho honor.


    ELISABETH. ¡Ten moderación!


    GÖTZ. No te preocupes. (Se van.)

  


  AYUNTAMIENTO


  Consejeros Imperiales. Capitán. Concejales de Heilbronn.


  
    CONCEJAL. Hemos reunido aquí, por orden vuestra, a los vecinos más fuertes y valientes; aquí cerca esperan vuestra señal para apoderarse de Berlichingen.


    PRIMER CONSEJERO. Con gran satisfacción sabremos elogiar ante Su Majestad Imperial vuestra docilidad para obedecer su supremo mandato. ¿Son artesanos?


    CONCEJAL. Herreros, viñadores, carpinteros; hombres con puños acostumbrados y bien dispuestos de aquí. (Señalando al pecho.)


    CONSEJERO. Muy bien.


    (Llega el Alguacil.)


    ALGUACIL. Götz de Berlichingen espera ante la puerta.


    CONSEJERO. ¡Hacedle entrar!


    (Llega Götz.)


    GÖTZ. Dios os guarde, señores, ¿qué me queréis?


    CONSEJERO. Ante todo, que consideréis dónde estáis y ante quién.


    GÖTZ. Os juro que no dejo de considerar quiénes sois, señores míos


    CONSEJERO. Hacéis lo que debéis.


    GÖTZ. De todo corazón.


    CONSEJERO. Sentaos.


    GÖTZ. ¿Ahí abajo? Ese banquillo huele a pobres pecadores, como, por lo demás, todo este cuarto.


    CONSEJERO. ¡Entonces quedaos de pie!


    GÖTZ. Al asunto, si os place.


    CONSEJERO. Vamos a proceder con orden.


    GÖTZ. Me parece muy bien; ojalá hubiera sido así desde siempre.


    CONSEJERO. Ya sabéis cómo estáis en nuestras manos sin condiciones.


    GÖTZ. ¿Qué me daréis si lo olvido?


    CONSEJERO. Si os pudiera dar modestia, arreglaría vuestro asunto.


    GÖTZ. ¡Arreglar! ¡Como si pudierais hacerlo! Para eso, ciertamente, hace falta más que para echarlo a perder.


    ESCRIBANO. ¿Debo anotar todo esto en las actas?


    CONSEJERO. Lo que proceda.


    GÖTZ. Por mi parte, lo podéis hacer imprimir.


    CONSEJERO. Estáis en poder del Emperador, cuya misericordia paternal ha sustituido a la justicia de la majestad, y os ha enviado a permanecer en una de sus ciudades predilectas, Heilbronn, en vez de meteros en la cárcel. Prometisteis con juramento portaros como conviene a un caballero y aguardar humildemente lo que venga después.


    GÖTZ. Muy bien, aquí estoy aguardando.


    CONSEJERO. Y aquí estamos nosotros para anunciaros la gracia y benignidad de Su Majestad Imperial. Os perdona vuestros desafueros, os libera de la proscripción y de todos los bien merecidos castigos, que vos reconocéis con sumiso agradecimiento, y por vuestra parte juraréis renunciar a toda enemistad, según se os va a leer aquí.


    GÖTZ. Soy un fiel servidor de Su Majestad, como siempre. Pero una palabra más, antes de seguir adelante: ¿Dónde está mi gente? ¿Qué va a ser de ellos?


    CONSEJERO. Eso no os importa.


    GÖTZ. ¡Así os vuelva la espalda el Emperador cuando tengáis necesidad! Ellos fueron mis compañeros, y lo son. ¿Dónde los habéis llevado?


    CONSEJERO. No os debemos dar ninguna cuenta sobre eso.


    GÖTZ. ¡Ah! No me acordaba de que ni siquiera estáis obligados a cumplir lo que prometéis, cuanto más…


    CONSEJERO. Tenemos la comisión de presentaros la declaración para jurar. Someteos al Emperador y encontraréis un camino para implorar la vida y la libertad de vuestros compañeros.


    GÖTZ. ¡A ver vuestro papel!


    CONSEJERO. ¡Escribano, leed!


    ESCRIBANO. «Yo, Götz de Berlichingen, confieso públicamente por este documento: que me he sublevado ahora contra el Emperador y el Imperio de modo rebelde…»


    GÖTZ. Eso no es verdad. No soy ningún rebelde, no he quebrantado nada contra Su Majestad Imperial, y el Imperio no me importa nada.


    CONSEJERO. ¡Moderaos y seguid oyendo!


    GÖTZ. No quiero seguir oyendo. ¡Que salga alguno a dar testimonio! ¿He dado un solo paso contra el Emperador, contra la Casa de Austria? ¿No he mostrado siempre con todas mis acciones que me doy cuenta mejor que nadie de todo lo que Alemania debe a su soberano, y, sobre todo, de lo que deben a su Emperador los humildes, los caballeros y los hombres libres? Tendría que ser un bribón si me dejara convencer para firmar eso.


    CONSEJERO. Y sin embargo, tenemos órdenes precisas de convenceros por las buenas, o, en caso de desobediencia, echaros a la mazmorra.


    GÖTZ. ¡A la mazmorra! ¡A mí!


    CONSEJERO. Y allí mismo podríais aguardar vuestra suerte de la justicia, si no la queréis aceptar de manos de la misericordia.


    GÖTZ. ¡A la mazmorra! Abusáis del poder imperial. ¡A la mazmorra! Ésa no es su orden. ¡Cómo!, ¡a mí, los traidores, hacerme una causa, y mandar a paseo vuestro juramento y vuestra palabra de caballeros! ¡Ofrecerme luego prisión de caballero, y volver a quebrantar la promesa!


    CONSEJERO. Con un bandido no estamos obligados a guardar lealtad.


    GÖTZ. ¡Si no ostentases la imagen del Emperador, que yo respeto en su falsificación más emborronada, te haría comer lo de bandido, o te ahogaría con ello! Yo he entrado en una lucha honrosa. Ya podrías dar gracias a Dios y presumir ante el mundo si en toda tu vida hubieras hecho una acción tan noble como ésta por la que estoy prisionero. (El Consejero hace una señal al Concejal, que toca la campanilla.) ¡No me eché al campo por la miserable ganancia, ni para arrebatar a los pobres indefensos la tierra y la gente, sino para liberar a mi mozo y para defender mi piel! ¿Os parece que hay algo injusto en eso? El Emperador y el Imperio no se habrían enterado de nuestra necesidad, tumbados en su almohada. Gracias a Dios, todavía me queda una mano y he hecho muy bien en usarla.


    (Entran Vecinos del pueblo, con estacas en la mano y armas al cinto.)

  


  
    
  


  
    GÖTZ. ¿Qué es esto?


    CONSEJERO. No queréis escuchar. ¡Agarradle!


    GÖTZ. ¿Eso es lo que pretendíais? ¡Que no se me acerque quien no sea un buey idiota! Le voy a dar tal bofetada con mi mano derecha de hierro, que le voy a curar en el acto el dolor de cabeza, el dolor de muelas y todos los dolores de la tierra. (Se acercan a él; él derriba a uno por el suelo, y le arranca a otro el arma que lleva al cinto; los demás retroceden.) ¡Venid, venid! Me gustaría mucho conocer al más valiente de vosotros.


    CONSEJERO. ¡Entregaos!


    GÖTZ. ¡Con la espada en la mano! ¿Sabéis que ahora sólo depende de mí abrirme paso a través de estos cazadores de liebres y ganar el campo abierto? Pero os voy a enseñar cómo se mantiene la palabra. Prometedme prisión de caballero, y entregaré mi espada y seré como antes vuestro prisionero.


    CONSEJERO. ¿Con la espada en la mano vais a pleitear con el Emperador?


    GÖTZ. ¡Dios me libre! Sólo con vos y con vuestra gente. Os podéis ir a casa, buena gente. No os preocupéis por lo perdido, que aquí no hay nada que sacar sino chichones.


    CONSEJERO. ¡Hacedle prisionero! Vuestro amor al Emperador ¿no os da más valentía?


    GÖTZ. No más que los parches que les dé el Emperador para curarse las heridas que les podría causar su valentía.


    (Entra el Alguacil.)


    ALGUACIL. Acaba de avisar el centinela de la torre: se acerca a la ciudad una tropa de más de doscientos hombres. De repente se han metido por entre las alturas de las viñas y amenazan nuestras murallas.


    CONCEJAL. ¡Ay de nosotros!, ¿qué es esto?


    (Llega el Centinela.)


    CENTINELA. Franz de Sickingen está ante la puerta de la ciudad y manda decir que ha sabido con qué indignidad se ha faltado a la palabra con su cuñado, y cómo los señores de Heilbronn cometen con él toda clase de abusos. Exige cuentas, o si no, dentro de una hora prenderá fuego a la ciudad por los cuatro costados y la entregará al saqueo.
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    GÖTZ. ¡Qué valiente es mi cuñado!


    CONSEJERO. ¡Apartaos, Götz! ¿Qué hay que hacer?


    CONCEJAL. ¡Tened compasión de nosotros y de nuestros ciudadanos! Sickingen es incontenible en su cólera, y es hombre capaz de hacerlo.


    CONSEJERO. ¿Hemos de renunciar a nuestro derecho y al del Emperador?


    CAPITÁN. ¡Si tuviéramos gente para defenderlo! Pero podríamos perecer y la cosa no haría más que empeorar. Ganamos con ceder.


    CONCEJAL. Vamos a encargar a Götz que interponga una buena palabra a nuestro favor. Me parece que ya veo la ciudad en llamas.


    CONSEJERO. ¡Haced que se acerque Götz!


    GÖTZ. ¿Qué ocurre?


    CONSEJERO. Harías bien en persuadir a tu cuñado para que dejara su actitud rebelde. En vez de salvarte de la perdición, no hace, más que hundirte más hondo al unirse a tu caída.


    GÖTZ (ve en la puerta a Elisabeth, y le habla en voz baja). ¡Ve! Dile que venga aquí inmediatamente, que tiene que venir aquí, pero sin hacer daño a la ciudad. Si se resisten estos bribones, que use la fuerza. No me importa perecer con tal de que todos éstos caigan también atravesados[29].

  


  UN GRAN SALÓN EN EL AYUNTAMIENTO


  Sickingen. Götz.

 Todo el Ayuntamiento está ocupado por jinetes de Sickingen.


  
    GÖTZ. ¡Esto ha sido ayuda del Cielo! ¿Cómo has llegado tan deseado y tan imprevisto, cuñado?


    SICKINGEN. No ha habido magia. Había mandado dos o tres mensajeros para saber cómo te iba. Al conocer su perjurio, me puse en camino. Y ya los tenemos.


    GÖTZ. No pido más que prisión de caballero.


    SICKINGEN. Eres de sobra honrado. ¡No servirte siquiera de la ventaja que tiene el hombre de palabra sobre el perjuro! Ellos están en falta, y no les vamos a mejorar su situación. Han abusado vergonzosamente de las órdenes del Emperador. Y como yo conozco a Su Majestad, puedes pedir más con seguridad. Esto es demasiado poco.


    GÖTZ. Desde siempre me he contentado con poco.


    SICKINGEN. Y desde siempre has sacado demasiado poco. Lo que yo pienso es: Tienen que soltar a tus soldados de la prisión, y dejarte ir con ellos, bajo juramento, a tu castillo. Puedes prometer no salir de tus lindes, y siempre estarás mejor que aquí.


    GÖTZ. Dirán que mis bienes los ha confiscado el Emperador.


    SICKINGEN. Pues diremos que tú quieres vivir allí como arrendatario, hasta que el Emperador te los vuelva a dar en feudo. Déjales que se revuelvan como anguilas en la nasa, que no se nos escaparán. Hablarán de la Majestad Imperial, y de su comisión. A nosotros nos puede dar lo mismo. Yo también conozco al Emperador y tengo alguna influencia con él. Siempre ha deseado tenerte entre su ejército. No estarás mucho tiempo quieto en tu castillo, porque te llamarán.


    GÖTZ. Quiera Dios que sea pronto, antes que me olvide de luchar.


    SICKINGEN. El valor no se olvida, como tampoco se aprende. ¡No te preocupes de nada! Cuando estén tus cosas en orden, yo iré a la Corte, pues mi asunto empieza a estar maduro[30]. Hay síntomas propicios que me indican: ¡Manos a la obra! Ya no me falta más que sondear lo que piensa el Emperador. Tréveris y Pfalz se imaginan menos ver hundirse el Cielo que verme caer sobre su cabeza. ¡Y yo voy a llegar como una granizada! Y si salimos con la nuestra, pronto serás cuñado de un Príncipe Elector. Esperaba disponer de tu puño para esta empresa.


    GÖTZ (observándose la mano). ¡Ah!, esto quería decir el sueño que tuve el día antes de prometer a María con Weislingen. Él me prometía lealtad, y me estrechó la mano derecha tan fuerte, que salió del guante como rota. ¡Ay! En este momento estoy más inerme de lo que estaba cuando me la arrancaron de un disparo. ¡Weislingen, Weislingen!


    SICKINGEN. ¡Olvida a aquel traidor! Aniquilaremos sus planes, enterraremos sus esperanzas, y la conciencia y la vergüenza le devorarán hasta matarle. Veo, veo en espíritu la caída de mi enemigo y tu enemigo. ¡Götz, medio año sólo!


    GÖTZ. Tu alma vuela muy alto. No sé desde hace cuánto tiempo en mi alma no se abren perspectivas alegres. Ya he estado en mayor desgracia, ya he estado preso otra vez, pero nunca he sentido como ahora.


    SICKINGEN. La suerte da valor. ¡Vamos a ver a los pelucones! Ya han tenido mucho tiempo para deliberar; vamos ya a ocupamos de este trabajo. (Salen.)

  


  CASTILLO DE ADELHEID[31]


  Adelheid, Weislingen.


  
    ADELHEID. ¡Es horrible!


    WEISLINGEN. He rechinado los dientes. Un plan tan hermoso, tan felizmente realizado, ¡y al final dejarle ir a su castillo! ¡Ese maldito Sickingen!


    ADELHEID. No debían haber hecho eso.


    WEISLINGEN. Estaban dominados. ¿Qué podían hacer? Sickingen amenazaba con el fuego y la espada, ¡ese hombre orgulloso y violento! Le odio. Su prestigio crece como un torrente en cuanto que ha devorado un par de arroyuelos: los demás los siguen por sí solos.


    ADELHEID. ¿No tienen Emperador?


    WEISLINGEN. ¡Querida mía! Es sólo una sombra de Emperador: se hace viejo y de poco humor. Cuando supo lo que había pasado y lo que promovía yo, en unión de los demás consejeros de regencia, dijo: ¡Dejadle en paz! Muy bien le puedo conceder al viejo[32] Götz ese puestecito, y si está ahí tranquilo, ¿de qué os tenéis que quejar contra él? Hablamos del bien del Estado. ¡Oh!, dijo, ¡ojalá hubiera tenido yo siempre consejeros que inclinaran más mi inquieto espíritu hacia la felicidad de los hombres particulares!


    ADELHEID. Está perdiendo el espíritu de un soberano.


    WEISLINGEN. La tomamos con Sickingen. Es mi fiel servidor, dijo él; aunque no ha hecho nada por orden mía, sin embargo, ha cumplido mi voluntad mejor que mis plenipotenciarios, y se lo puedo perdonar, antes o después.


    ADELHEID. Es como para hacerse pedazos.


    WEISLINGEN. No por eso he perdido aún todas las esperanzas. Le han dejado ir a su castillo bajo su palabra de caballero, para estarse allí quieto. Eso le es imposible: pronto vamos a tener algún motivo contra él.


    ADELHEID. Y más pronto, porque podemos esperar que el Emperador se ausente pronto de este mundo, y Carlos, su excelente sucesor, promete tener disposiciones para el poder de la Majestad.


    WEISLINGEN. ¿Carlos? Todavía no está elegido ni coronado.


    ADELHEID. ¿Quién no lo desea y espera?


    WEISLINGEN. Tienes una alta idea de sus cualidades; casi se pensaría que las has visto con otros ojos.


    ADELHEID. Me ofendes, Weislingen. ¿Así piensas de mí?


    WEISLINGEN. No decía nada para ofenderte. Pero no puedo callar sobre eso. La extraordinaria atención de Carlos hacia ti me intranquiliza.


    ADELHEID. ¿Y mi conducta?


    WEISLINGEN. Eres mujer. No odiáis a nadie que os haga la corte.


    ADELHEID. Pues ¿y vosotros?


    WEISLINGEN. ¡Me devora el corazón esa terrible idea! ¡Adelheid!


    ADELHEID. ¿Puedo curarte de tu locura?


    WEISLINGEN. ¡Si quisieras! Podrías alejarte de la Corte.


    ADELHEID. ¡Di el modo y manera! ¿No estás tú en la Corte? ¿Voy a dejarte a ti y a mis amigos, para conversar con los búhos en mi castillo? No, Weislingen, nada de eso. Tranquilízate; sabes cómo te quiero.


    WEISLINGEN. Eres el áncora salvadora en esta tempestad, mientras no se rompa el cable. (Se va.)


    ADELHEID. ¡Con ésas vienes! Lo que faltaba. Las iniciativas de mi ánimo son demasiado grandes para que tú te puedas interponer. ¡Carlos! ¡Hombre excelente y grandioso, y Emperador algún día! ¿Y habría de ser él el único de los hombres a quien no le halagara la posesión de mis bienes? Weislingen, no pienses en estorbarme, o si no, caerás por el suelo: mi camino pasa por encima de ti.


    (Llega Franz con una carta.)


    FRANZ. Aquí estoy, ilustre señora.


    ADELHEID. ¿Te la ha dado el propio Carlos?


    FRANZ. Sí.


    ADELHEID. ¿Qué te pasa? Tienes un aire muy dolorido.


    FRANZ. Es vuestra voluntad que yo me muera de pena; en los años de la esperanza, me hacéis desesperar.


    ADELHEID. Lo lamento… y ¡qué poco me cuesta hacerle feliz! ¡Ten buen ánimo, muchacho! Estimo tu cariño y tu fidelidad, y nunca seré ingrata.


    FRANZ (cohibido). Si fuerais capaz de eso, me moriría. Dios mío, no tendría una gota de sangre que no fuera vuestra, ni otro pensamiento que amaros y hacer lo que os agradara.


    ADELHEID. ¡Mi querido muchacho!


    FRANZ. Me lisonjeáis. (Rompiendo en llanto.) Pero si esta entrega no sirve para otra cosa que para ver preferido a otro, que para ver todos vuestros pensamientos dirigidos hacia Carlos…


    ADELHEID. No sabes lo que quieres, y menos lo que hablas.


    FRANZ (pateando de enojo y de furia). ¡Ya no quiero más! Ya no quiero servir más de medianero.


    ADELHEID. ¡Franz!, ¡te olvidas de ti mismo!


    FRANZ. ¡Sacrificarme! ¡Y también a mi querido señor!


    ADELHEID. ¡Apártate de mi vista!


    FRANZ. ¡Ilustre señora!


    ADELHEID. ¡Ve a descubrir mi secreto a tu querido señor! He sido una loca al tratarte como lo que no eres.


    FRANZ. Querida e ilustre señora, sabéis que os amo.


    ADELHEID. Y tú eras mi amigo, el confidente de mi corazón. ¡Ve a traicionarme!


    FRANZ. ¡Antes me arrancaría el corazón del pecho! ¡Perdonadme, ilustre señora! Mi corazón está rebosante, y mis sentidos no lo soportan.


    ADELHEID. ¡Mi querido y ardiente muchacho! (Le estrecha las manos, le atrae hacia sí, y se encuentran sus besos; él se le echa al cuello llorando.)


    ADELHEID. ¡Déjame!


    FRANZ (sofocado en lágrimas, abrazado a su cuello). ¡Dios mío, Dios mío!


    ADELHEID. Déjame; las paredes son traicioneras. ¡Déjame! (Se desprende de él.) No te desvíes de tu amor y tu fidelidad, y tendrás la paga más hermosa. (Se va.)


    FRANZ. ¡La paga más hermosa! ¡Me contento con vivir hasta entonces! Asesinaría a mi propio padre si me quisiera quitar el sitio.

  


  JAXTHAUSEN


  Götz, en una mesa. Elisabeth al lado, trabajando; en la mesa hay una luz y recado de escribir.


  
    GÖTZ. La ociosidad no me sabe bien, y mi encierro se me hace más estrecho cada día; me gustaría poder dormir, o imaginarme que la calma es algo agradable.


    ELISABETH. Escribe entonces tu historia, que tienes empezada. Ponies en la mano a tus amigos un testimonio para avergonzar a tus enemigos; concede a una noble posteridad la alegría de poderte conocer como eres.


    GÖTZ. ¡Ay! Escribir es un ocio ocupado; me resulte muy agrio. Mientras escribo lo que he hecho, me irrito con la pérdida del tiempo en que podría hacer algo.


    ELISABETH (toma el escrito): ¡No seas raro! Estás precisamente en tu primera prisión en Heilbronn.


    GÖTZ. Ése siempre ha sido para mí un sitio fatal…


    ELISABETH (leyendo). «Hubo incluso algunos de los aliados que me dijeron que yo había obrado locamente presentándome ante mis peores enemigos, cuando podía suponer que no me tratarían sin infamia; entonces yo contesté»… Bueno, ¿qué contestaste? Sigue escribiendo.


    GÖTZ. Dije: Si tantas veces he expuesto la piel por los bienes y el dinero de los demás, ¿no voy a arriesgarla por mi palabra?


    ELISABETH. Esa fama tienes tú.


    GÖTZ. ¡Y ellos no me la van a quitar! Me lo han quitado todo, los bienes, la libertad…


    ELISABETH. Me acuerdo de los tiempos cuando encontré en la posada a Von Miltenberg y a Singlingen, que no me conocían. Tuve una alegría como si hubiera dado a luz un hijo. Te elogiaban entre sí y decían: Es el ejemplo de un caballero, valiente y noble en su libertad, tranquilo y fiel en la desgracia.


    GÖTZ. ¡Me tendrían que poner delante a alguien a quien le haya quebrantado la palabra! Y bien sabe Dios que me he fatigado más por servir a mi prójimo que a mi, y que he trabajado por tener fama de caballero valiente y fiel, no por ganar grandes riquezas y rango. Y gracias a Dios que he conseguido lo que pretendía.


    (Llegan Lerse y Georg con caza.)


    GÖTZ. ¡Enhorabuena, valientes cazadores!


    GEORG. A esto hemos venido a parar, de valientes jinetes. De unas botas es fácil hacer unas pantuflas.


    LERSE. Pero la caza siempre es algo, y es una especie de guerra.


    GEORG ¡Lástima que en estas tierras siempre haya que verse con soldados imperiales! Ya recordáis, ilustre señor, lo que nos profetizabais: si el mundo se volvía del revés, nos haríamos cazadores. Pues ya lo somos sin necesidad de eso.


    GÖTZ. Viene a ser lo mismo: nosotros estamos fuera de nuestra órbita.


    GEORG. Son tiempos inquietantes. Ya hace ocho días que se deja ver un terrible cometa, y toda Alemania tiene miedo de que anuncie la muerte del Emperador, que está muy enfermo.


    GÖTZ. ¡Muy enfermo! Nuestro camino se acerca a su fin.


    LERSE. Y aquí cerca hay alteraciones todavía más terribles. Los campesinos han armado una revuelta espantosa[33].


    GÖTZ. ¿Dónde?


    LERSE. En el corazón de Suabia. Van a sangre y fuego, y asesinando. Temo que van a saquear todo el país.


    GEORG. Hay una guerra terrible. Ya se han sublevado en cien aldeas y cada día más. El viento de la tormenta ha arrasado bosques enteros, y poco antes se vieron, en el sitio donde empezó la sublevación, dos espadas de fuego cruzadas en el aire.


    GÖTZ. ¡Seguro que mis buenos amigos y señores sufren inocentemente por ello!


    GEORG. ¡Lástima que no podamos marchar a caballo!

  


  Quinto acto


  
    
  


  GUERRA DE CAMPESINOS. TUMULTO Y SAQUEO EN UNA ALDEA


  Mujeres y ancianos con niños y bultos. Huida.


  
    ANCIANO. ¡Vamos, vamos!, escapemos de esos perros asesinos.


    MUJER. ¡Dios santo, qué rojo de sangre está el cielo, y también rojo de sangre el sol poniente!


    MADRE. Eso significa fuego.


    MUJER. ¡Mi marido, mi marido!


    ANCIANO. ¡Vamos, vamos, al bosque! (Se marchan.) 


    (Llega Link.)


    LINK. ¡A quien se resista, matadlo! La aldea es nuestra. Que no se pierda nada del trigo, que no quede atrás nada. ¡Saqueadlo todo, de prisa! En seguida prenderemos fuego.


    (Metzler baja corriendo de la colina.)


    METZLER. ¿Cómo te va, Link?


    LINK. Todo patas arriba, ya lo ves: llegas al saqueo. ¿De dónde?


    METZLER. De Weinsberg. ¡Sí que ha sido una fiesta!


    LINK. ¿Cómo?


    METZLER. Les hemos dado estocadas a todos juntos, que era un gusto.


    LINK. ¿A quién ha sido todo eso?


    METZLER. A Dietrich de Weiler le hicimos bailar. ¡Qué pelele! Les rodeamos con un grupo furioso y rabioso, y él desde lo alto de la torre de la iglesia quería tratar por las buenas con nosotros. ¡Paf! Uno le disparó a la cabeza. Subimos como rayos, y echamos por la ventana abajo a aquel tipo.


    LINK. ¡Ah!


    METZLER (a los campesinos). Perros, ya os daré yo buenas piernas. ¡Cómo se resisten y se arrastran esos burros!


    LINK. ¡Prended fuego! ¡Que se asen dentro! ¡Vamos! ¡Tirad adelante, pillos!


    METZLER. Después sacamos a Helfenstein, a Eltershofen, y a los trece de la nobleza, hasta ochenta en total. Los sacamos por la llanura, hacia Heilbronn. Hubo mucho júbilo y tumulto de los nuestros al ver pasar la larga fila de pobres ricos pecadores, mirándose pasmados unos a otros, y mirando el cielo y la tierra. Los rodearon, antes que se dieran cuenta, y los atravesaron a todos con las picas.


    LINK. ¡Lástima no haber estado allí!


    METZLER. En mi vida lo he pasado tan bien.


    LINK. ¡Andad de prisa! ¡Fuera!


    CAMPESINO. Todo está vacío.


    LINK. ¡Pues incendiadlo por todas partes!


    METZLER. Va a dar un bonito fuego. ¡Si vieras cómo los tipos se amontonaban y croaban como las ranas! Me hizo correr tanto calor por el corazón como un vaso de aguardiente. Había un Rixinger; en otros tiempos, ese tipo iba de caza a caballo, con el penacho de plumas y las narices ensanchadas, echándonos por delante con los perros y como los perros. No le había visto en mucho tiempo, y me llamó la atención en seguida su cara de pelele. ¡Chas! le metí la pica entre las costillas, y allí se quedó, tirado boca abajo sobre sus compañeros. Como las liebres acosadas, se amontonaban esos tipos.


    LINK. Ya echa mucho humo.


    METZLER. Allí atrás arde todo. Vámonos tranquilamente con el botín adonde está la tropa grande.


    LINK. ¿Por dónde anda?


    METZLER. Viene de Heilbronn para acá. Están preocupados por tener un capitán al que respetara todo el pueblo. Pues nosotros no somos más que iguales que ellos; eso ya lo notan y andan levantiscos.


    LINK. ¿A quién quieren?


    METZLER. A «Max el Manco», o a Götz de Berlichingen.


    LINK. Eso estaría bien; también daría a la cosa buen aspecto si lo hiciera Götz; siempre se le ha considerado un caballero honrado. ¡Vamos, vamos! Tenemos que ir a Heilbronn. ¡Dad la orden!


    METZLER. El fuego nos alumbrará todavía un buen trecho. ¿Has visto el gran cometa?


    LINK. Sí. ¡Es una señal horriblemente aterradora! Cuando andemos de noche, lo podremos ver bien. Sale hacia la una.


    METZLER. Y sólo dura hora y cuarto. Parece un brazo doblado con una espada; amarillo rojizo como la sangre.


    LINK. ¿Has visto las tres estrellas en la punta y el lado de la espada?


    METZLER. Y la banda ancha, de color de nube, con miles y miles de rayas como flechas, y en medio, como pequeñas espadas.


    LINK. ¡A mí me da horror! ¡Y todo eso tan de rojo pálido, y por debajo muchas llamas con claridad de fuego, con hirsutas cabezas y barbas!


    METZLER. ¿También tú las has visto? ¡Y centellea todo entero como si estuviera en un mar de sangre, y tan enredado que a uno se le va la cabeza!


    LINK. ¡Vamos, vamos! (Se van.)

  


  CAMPO


  Se ve a lo lejos dos aldeas ardiendo y un convento.

 Kohl, Wild, «Max el Manco» y multitudes.


  
    MAX EL MANCO. No podéis exigir que yo sea vuestro capitán. No serviría de nada ni para mí ni para vosotros. Soy un criado del Pfalzgrave; ¿cómo iba a emprenderla contra mi señor? Siempre sospecharíais que no lo hacía de todo corazón.


    KOHL. Ya sabíamos que encontrarías disculpas.


    (Llegan Götz, Lerse y Georg.)


    GÖTZ. ¿Qué me queréis?


    KOHL. Tenéis que ser nuestro capitán.


    GÖTZ. ¿Voy a quebrantar mi palabra de caballero dada al Emperador y salir de mi confinamiento?


    WILD. Eso no es disculpa.


    GÖTZ. Aunque fuera completamente libre, si ibais a hacer como en Weinsberg con los nobles y señores, y saquear las casas, tal como arde y corre la sangre por toda la tierra aquí alrededor, ¿os iba yo a ayudar en vuestras empresas vergonzosas de furor? ¡Antes me podríais matar como a un perro rabioso, que tenerme por vuestro capitán!


    KOHL. Si eso no hubiera ocurrido, quizá ya no ocurriría nunca.


    MAX EL MANCO. Precisamente la desgracia ha sido que no tenían jefe a quien respetasen y que pudiera poner freno a su furia. Acepta la jefatura, te lo ruego, Götz. Los príncipes, te lo agradecerán, y Alemania entera. Será lo mejor y lo más piadoso para todos. Se salvarán los hombres y las tierras.


    GÖTZ. ¿Por qué no la aceptas tú?


    MAX EL MANCO. Ya me he excusado con ellos.


    KOHL. No tenemos tiempo ni para echar pie a tierra, ni para largos discursos sin necesidad. Cortad por lo sano. Götz, sé nuestro capitán, o, si no, cuídate de tu castillo y de tu piel. Tienes dos horas para pensarlo. ¡Vigiladle!


    GÖTZ. ¿De qué sirve? Yo estoy igual de decidido, ahora como luego. ¿Para qué os habéis echado al campo? ¿Para pedir que os devuelvan vuestros derechos y libertades? ¿Por qué os enfurecéis y devastáis el país? Si os vais a abstener de toda tropelía y os vais a portar como gente cuerda, que sabe lo que quiere, os ayudaré en vuestras exigencias, y seré vuestro capitán por ocho días.


    WILD. Lo que ha pasado, ha sido en el primer acaloramiento, y no es necesario que en lo sucesivo nos contengas.


    KOHL. Debes prometérnoslo por lo menos para un trimestre.


    MAX EL MANCO. Pongamos cuatro semanas, para que podáis estar contentos todos.


    GÖTZ. Por mi parte…


    KOHL. ¡Venga esa mano!

  


  
    
  


  
    GÖTZ. Y prometedme que el acuerdo que he hecho con vosotros lo enviaréis por escrito a todas las tropas, sancionándolo con severas penas.


    WILD. ¡Eso es! Así ha de ser.


    GÖTZ. Así, me comprometo para cuatro semanas.


    MAX EL MANCO. ¡Enhorabuena! En lo que hagas, defiende a nuestro ilustre señor el Pfalzgrave.


    KOHL (en voz baja). ¡Vigiladle! Que no hable nadie con él fuera de vuestra presencia.


    GÖTZ. ¡Lerse! ¡Vuelve a ver a mi mujer! ¡Quédate a su lado! ¡Ella tendrá pronto noticias mías! (Salen Gbtz, Max el Manco, Georg, Lerse y algunos campesinos. Llegan Metzler y Link.)


    METZLER. ¿Qué es lo que oímos de un acuerdo? ¿Qué acuerdo es ése?


    LINK. Es vergonzoso establecer un pacto así.


    KOHL. Sabemos tan bien lo que queremos como vosotros, y podemos hacer y dejar de hacer.


    WILD. La furia y los incendios y los crímenes deberían cesar alguna vez, hoy o mañana; y con eso hemos ganado un buen capitán.


    METZLER. ¿Qué es lo que va a cesar? ¡Traidor! ¿Por qué estamos aquí? ¡Para vengarnos de nuestros enemigos, para ayudarnos a subir!… Eso os lo habrá aconsejado algún criado de los príncipes.


    KOHL. Ven, Wild, éste es como una bestia. (Salen.)


    METZLER. ¡Pues marchaos! No habrá gente que esté con vosotros. ¡Qué bribones! Link, vamos a azuzar a los demás; prenderemos fuego allá arriba a Miltenberg, y si hay cuestiones por el acuerdo, les romperemos la cabeza a todos los del acuerdo juntos.


    LINK. Pero tenemos de nuestra parte al grueso de la gente.

  


  MONTAÑA Y VALLE. UN MOLINO EN LO HONDO


  Una tropa de jinetes. Weislingen sale del molino, con Franz y un mensajero.


  
    WEISLINGEN. ¡Mi caballo! ¿Habéis avisado también a los demás señores?


    MENSAJERO. Por lo menos siete estandartes se encontrarán con vos, en el bosque detrás de Miltenberg. Los campesinos se reúnen allá abajo. Por todas partes se han enviado mensajeros, y la Alianza entera estará reunida en poco tiempo. No puede fallar; dicen que hay divisiones entre ellos.


    WEISLINGEN. ¡Mejor! ¡Franz!


    FRANZ. ¿Ilustre señor?


    WEISLINGEN. Ejecútalo puntualmente. Te lo encomiendo por tu alma. Dale la carta. ¡Tiene que irse de la Corte a mi castillo! ¡En seguida! Debes verla marchar, y luego vienes a informarme.


    FRANZ. Ocurrirá como mandáis.


    WEISLINGEN. Dile que tiene que quererlo. (Al Mensajero.) Llévanos por el camino más corto y mejor.


    MENSAJERO. Tendremos que dar un rodeo. Todos los ríos se han desbordado con estas terribles lluvias.

  


  JAXTHAUSEN


  Elisabeth, Lerse.


  
    LERSE. ¡Consolaos, ilustre señora!


    ELISABETH. Ay, Lerse, las lágrimas se le saltaban a los ojos cuando se despidió de mí. ¡Es terrible, es terrible!


    LERSE. Ya volverá.


    ELISABETH. No es eso. Cuando se marchaba para conquistar honrosas victorias, mi corazón no sentía dolor. Me alegraba de su futuro regreso, que ahora me da miedo.


    LERSE. ¡Un hombre tan noble!


    ELISABETH. No le llames así, que me da nuevo dolor. ¡Esos malvados! Amenazaban con asesinarle e incendiar su castillo. Cuando vuelva… le veo en sombras, en sombras. Sus enemigos presentarán acusaciones calumniosas, y él no podrá decir: ¡No!


    LERSE. Podrá y lo hará.


    ELISABETH. Ha roto su confinamiento. ¡Niégalo!


    LERSE. ¡Lo niego! Se ha visto obligado; ¿dónde está el motivo para condenarle?


    ELISABETH. La maldad no busca motivos, sino sólo ocasiones. Se ha unido a rebeldes, a malhechores, a criminales; se ha puesto al frente de ellos. ¡Di que no!


    LERSE. Dejad de atormentaros y atormentarme. ¿No le han prometido solemnemente no emprender más acciones como la de Weinsberg? ¿No les he oído decir yo mismo, medio arrepentidos: si no hubiera ocurrido, quizá no ocurriría nunca? ¿No deberían estarle agradecidos los príncipes y señores por haberse hecho jefe voluntario de un pueblo desatado, para poner fronteras a su furia y salvar así muchas vidas y propiedades?


    ELISABETH. Eres un abogado bondadoso. Si le aprisionaran y le trataran como rebelde, y su cabeza cana… ¡Lerse, preferiría volverme loca!


    LERSE. ¡Concede sueño a su cuerpo, amoroso Padre de los hombres, si no quieres dar consuelo a su alma!


    ELISABETH. Georg ha prometido traer noticias. Él tampoco podrá hacer como quiere. Están peor que prisioneros. Sé que los vigilan como enemigos. ¡El buen Georg! No quería apartarse de su señor.


    LERSE. El corazón me sangró cuando me hizo alejarme de él. Si no hubierais necesitado mi ayuda, todos los peligros de la muerte más ignominiosa no me habrían separado de él.


    ELISABETH. No sé dónde está Sickingen. ¡Si pudiera enviar siquiera un mensajero a María!


    LERSE. Escribid, y yo me cuidaré de eso. (Salen.)

  


  JUNTO A UNA ALDEA


  Götz, Georg.


  
    GÖTZ. ¡De prisa, a caballo, Georg! Veo arder Miltenberg. ¡Así es como cumplen el acuerdo! Cabalga, y diles lo que pienso. ¡Incendiarios! Me separo de ellos. Que pongan de jefe a un gitano, y no a mí. De prisa, Georg. (Se va Georg.) Querría estar a mil millas de aquí, tendido en la más profunda mazmorra que haya en Turquía. ¡Si pudiera escapar de ellos con honor! Todo el día les estoy persuadiendo, les digo las más amargas verdades, que se cansarán de mí y han de abandonarme.


    (Llega un desconocido.)


    DESCONOCIDO. Dios os guarde, noble señor.


    GÖTZ. Dios os lo pague. ¿Qué os trae? ¿Cómo os llamáis?


    DESCONOCIDO. Eso no cuenta nada para el asunto. Vengo a deciros que vuestra cabeza está en peligro. Los amotinados están hartos de que les digáis tan duras palabras y han decidido eliminaros de en medio. ¡Moderaos, o tratad de desaparecer, y Dios os acompañe! (Se va.)


    GÖTZ ¡Dejar la vida de este modo, Götz, y terminar así! ¡Pues sea! Así, mi muerte será la señal más segura de que no tengo nada en común con estos perros. (Llegan unos campesinos.)


    PRIMER CAMPESINO. ¡Señor, señor! ¡Les han destrozado, les han hecho prisioneros!


    GÖTZ. ¿A quién?


    SEGUNDO CAMPESINO. A los que incendiaron Miltenberg. Se metió una tropa aliada por detrás de la montaña y cayó sobre ellos de repente.


    GÖTZ. Les aguarda su merecido… ¡Oh, Georg, Georg! Han empezado con esos malvados… ¡Mi Georg, mi Georg! (Llegan unos cabecillas.)


    LINK. ¡Vamos, jefe, vamos! No hay tiempo que perder. El enemigo está cerca y es poderoso.


    GÖTZ. ¿Quién incendió Miltenberg?


    METZLER Si queréis andar con escrúpulos, os enseñaremos a no venir con esas cosas.


    KOHL. Preocupaos de vuestra piel y la nuestra. ¡Vamos, vamos!


    GÖTZ (a Metzler). ¿Me amenazas? ¡Vil! ¿Crees que voy a tener miedo de ti porque lleves en la ropa la sangre del Conde de Helfenstein?


    METZLER. ¡Berlichingen!


    GÖTZ. Puedes pronunciar mi nombre, y mis hijos no se avergonzarán de él.


    METZLER. ¡Voy por ti, cobarde! ¡Esclavo de príncipes! (Götz le da un tajo en la cabeza y le derriba. Los otros se interponen.)


    KOHL. Estáis locos. ¡El enemigo irrumpe por todas partes, y vosotros os peleáis!


    LINK. ¡Vamos, vamos!


    (Tumulto y combate.) (Llegan Weislingen y jinetes.)


    WEISLINGEN. ¡Perseguidles, perseguidles! Huyen. ¡Que no os detengan la lluvia ni la noche! Götz está entre ellos, lo he oído. Haced lo posible para que no se os escape. Está muy mal herido, dicen los nuestros. (Salen los jinetes.) ¡Y cuando te tenga! Todavía será misericordia que cumplamos en secreto tu sentencia de muerte en la prisión. ¡Así desaparecerá de la memoria de los hombres, y podrás respirar mejor, necio corazón! (Sale.)

  


  NOCHE EN EL BOSQUE CERRADO. CAMPAMENTO DE GITANOS


  Gitana madre, junto al fuego.


  
    MADRE. Echa sobre la cueva el techo de paja, hija, que todavía queda mucha lluvia esta noche.


    (Llega un muchacho.)


    MUCHACHO. Un turón, madre. ¡Mira! Dos ratas de campo.


    MADRE. Ella los desollará y los asará, y te harás una gorra con la piel. ¿Sangras?


    MUCHACHO. El turón me ha mordido.


    MADRE. Tráeme leña seca, que el fuego arda bien brillante; cuando venga tu padre, estará todo calado.


    (Otra gitana con un niño a la espalda.)


    PRIMERA GITANA. ¿Has sacado muchas limosnas?


    SEGUNDA GITANA. Bastante pocas. El país está todo lleno de tumultos, y no se está ni seguro de la vida. Allí hay dos aldeas ardiendo con mucha luz.


    PRIMERA GITANA. ¿El fulgor es de ese incendio de allá abajo? Hace mucho que lo veo. En estos tiempos, nos hemos acostumbrado mucho a ver señales de fuego en el cielo.


    (Llegan el jefe de los gitanos y tres compañeros.)


    JEFE. ¿Oísteis a aquel cazador feroz?


    PRIMER GITANO. Se nos echó derecho encima.


    JEFE. ¡Cómo ladran los perros! ¡Guau, guau!


    SEGUNDO GITANO. Los látigos restallan.


    TERCER GITANO. Los cazadores gritan ¡halalí!


    MADRE. Esa compañía se la da el diablo.


    JEFE. Hemos pescado a río revuelto. Si los mismos labradores roban, a nosotros nos está permitido.


    SEGUNDA GITANA. ¿Qué traes tú, Wolf?


    WOLF. Una liebre, aquí, y un gallo. Un asador. Un lío de ropa blanca. Tres cucharones y un freno de caballo…


    STICKS. Yo tengo una manta de lana, un par de botas y una mecha y pajuelas.


    MADRE. Está todo calado; vamos a secarlo; dádmelo.


    JEFE. ¡Oíd, un caballo! ¡Andad a ver qué es!


    (Llega Götz a caballo.)


    GÖTZ. ¡Gracias a Dios! allí veo fuego y hay gitanos. Mis heridas sangran, y los enemigos me persiguen. ¡Santo Dios, terminas conmigo cruelmente!


    JEFE. ¿Hay paz, puesto que vienes?


    GÖTZ. Os suplico ayuda. Las heridas me hacen desvanecer. ¡Ayudadme a bajar del caballo!


    JEFE. ¡Ayudadle! Es un noble, en presencia y palabra.


    WOLF (en voz baja). Es Götz de Berlichingen.


    JEFE. ¡Bien venido! Vuestro es todo lo que tenemos.


    GÖTZ. ¡Gracias!


    JEFE. Venid a mi tienda.

  


  LA TIENDA DEL JEFE


  Jefe y Götz.


  
    JEFE. Llamad a madre, y que traiga raíces para la sangre y parches. (Götz deja la armadura.) Aquí está mi jubón de las fiestas.


    GÖTZ. ¡Dios os lo pague!


    (La Madre le venda.)


    JEFE. Me alegro mucho de teneros aquí.


    GÖTZ. ¿Me conocéis?


    JEFE. ¡Quién no os iba a conocer! Götz, ante vos ponemos nuestra vida y nuestra sangre. (Entra Schricks.)


    SCHRICKS. Por el bosque vienen jinetes. Son soldados aliados.


    JEFE. ¡Vuestros perseguidores! ¡No tienen que llegar a vos! ¡Vamos, Schricks! ¡Da órdenes a los demás! Conocemos las veredas mejor que ellos; les derribáremos disparando antes que nos observen. (Salen.)


    GÖTZ (solo). ¡Ah Emperador, Emperador! Los ladrones protegen a tus hijos. (Se oyen fuertes disparos.) ¡Estos bandidos, qué firmes y fieles!


    (Entra una Gitana.)


    GITANA. ¡Salvaos! Los enemigos vencen.


    GÖTZ. ¿Dónde está mi caballo?


    GITANA. Por aquí.


    GÖTZ (se pone el cinturón y cabalga sin coraza). Por última vez van a sentir mi brazo. Todavía no estoy tan débil. (Se va.)


    GITANA. Va de un salto al lado de los nuestros. (Huida.)


    WOLF. ¡Vamos, vamos! Todo está perdido. Nuestro jefe ha caído de un disparo. Götz está prisionero.


    (Llantos de las mujeres y huida.)

  


  ALCOBA DE ADELHEID


  Adelheid con una carta.


  
    ADELHEID. ¡Él o yo! ¡Qué soberbio! ¡Amenazarme!… Nos vamos a adelantar a ti. ¿Qué se desliza por la sala? (Llaman.) ¿Quién está ahí?


    FRANZ (en voz baja). Abridme, ilustre señora.


    ADELHEID. ¡Franz! Bien merece que le abra. (Le deja entrar.)


    FRANZ (se le echa al cuello). ¡Mi amada señora!


    ADELHEID. ¡Desvergonzado! ¡Si te hubiera oído alguien!


    FRANZ. ¡Ah, todos duermen, todos!


    ADELHEID. ¿Qué quieres?


    FRANZ. No puedo dormir así: con las amenazas de mi señor, con vuestra suerte, con mi corazón.


    ADELHEID. ¿Estaba muy colérico cuando te despediste de él?


    FRANZ. Como no le he visto jamás. Dijo: Tiene que ir a sus tierras, tiene que quererlo[34].


    ADELHEID. ¿Y nosotros iremos?


    FRANZ. No sé nada, ilustre señora.


    ADELHEID. Joven loco y engañado, no ves adónde va a parar esto. Aquí él sabe que estoy a salvo. Pues hace mucho que acecha contra mi libertad. Él quiere que yo vaya a sus tierras. Allí tiene poder para tratarme como le sugiera su odio.


    FRANZ. ¡No lo hará!


    ADELHEID. ¿Se lo estorbarás tú?


    FRANZ. ¡No lo hará!


    ADELHEID. Ya preveo toda mi desdicha. De su castillo, me sacará por la violencia y me encerrará en un convento.


    FRANZ. ¡Infierno y muerte!


    ADELHEID. ¿Me salvarás tú?


    FRANZ. ¡Todo antes que eso, todo!


    ADELHEID (abrazada a su cuello, llorando). ¡Franz, ay, sálvanos!


    FRANZ. Tiene que caer, le pondré el pie en el cuello.


    ADELHEID. Sin furia. Le llevarás una carta, llena de humildad, diciendo que obedezco. Y échale este frasquito en la bebida.


    FRANZ. ¡Dádmelo! ¡Seréis libre!


    ADELHEID. ¡Libre! Y entonces no tendrás que deslizarte hasta mí temblando y de puntillas… y no te tendré que decir ya con miedo: ¡Vete, Franz, que amanece!

  


  
    
  


  HEILBRONN. DELANTE DE LA CÁRCEL


  Elisabeth, Lerse.


  
    LERSE. Dios os quite este dolor, ilustre señora. Aquí está María.


    ELISABETH. ¡Gracias a Dios! Lerse, hemos caído en una aflicción espantosa. Como todo me lo hacía presentir, ahí está prisionero, como malhechor, arrojado en la mazmorra más profunda.


    LERSE. Lo sé todo.


    ELISABETH. Nada, no sabes nada; el dolor es demasiado grande. Su edad, sus heridas, una fiebre lenta, y más que todo, la tiniebla de su alma, todo eso va a acabar con él.


    LERSE. Y también que Weislingen es Comisario.


    ELISABETH. ¿Weislingen?


    LERSE. Han actuado con inauditas ejecuciones de justicia. A Metzler le han quemado vivo, a cientos de ellos les han puesto en la rueda, los han atravesado, degollado, descuartizado. Todo el país, alrededor, parece un matadero donde está barata la carne humana.
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    ELISABETH. ¡Weislingen es Comisario! ¡Oh Dios! un rayo de esperanza. María me irá a verle; él no le puede rehusar nada. Siempre tuvo un corazón blando, y cuando vea a la que quiso, y que es tan desdichada por él… ¿Dónde está ella?


    LERSE. Todavía en la posada.


    ELISABETH. ¡Llévame a buscarla! Tiene que ir en seguida. Temo lo peor.

  


  EL CASTILLO DE WEISLINGEN


  Weislingen.


  
    WEISLINGEN. ¡Estoy tan enfermo, tan débil! Todos mis huesos están como huecos. Una fiebre perniciosa me ha devorado la médula. No tengo descanso ni calma, ni de día ni de noche. En el entresueño, sueños venenosos. Anoche encontraba yo a Götzen el bosque. Sacó la espada y me desafió. Yo eché la mano a la mía, pero me falló la mano. Él envainó, me miró despreciativamente y se vino detrás de mí. Está prisionero, y tiemblo ante él. ¡Desgraciado! Tu palabra le ha sentenciado a muerte, ¿y tiemblas ante su figura en sueños como un malhechor? ¿Y ha de morir? ¡Götz, Götz! Los hombres no nos guiamos a nosotros mismos; a los malos espíritus se les ha concedido poder sobre nosotros para que ejerzan su capricho infernal para nuestra perdición. (Se sienta.) ¡Agotado, agotado! ¿Cómo están tan azules mis uñas? Un sudor frío, frío y devorador me paraliza los miembros. Todo me da vueltas ante la vista. ¡Si pudiera dormir! ¡Ay…!


    (Entra María.)


    WEISLINGEN. ¡Jesús María! ¡Déjame en paz, déjame en paz! ¡Este fantasma me faltaba! Se muere; María se muere y se me aparece. ¡Déjame, espíritu bienaventurado; ya soy bastante desgraciado!


    MARÍA. Weislingen, no soy ningún fantasma. Soy María.


    WEISLINGEN. Es su voz.


    MARÍA. Vengo a suplicarte la vida de mi hermano. Es inocente, por culpable que parezca.


    WEISLINGEN: ¡Calla, María! Tú; ángel del cielo, traes contigo las penas del infierno. No sigas hablando.


    MARÍA: ¿Y mi hermano ha de morir? Weislingen, es espantoso que tenga que decirte: es inocente; que tenga que sufrir para apartarte del crimen más espantoso. Tu alma está poseída hasta lo más profundo por poderes enemigos. ¡Es eso, Adelbert!


    WEISLINGEN. Ya ves que el aliento destructor de la muerte me ha rozado y mis fuerzas se hunden hacia la tumba. Iba a morir en sufrimiento y vienes para llevarme a la desesperación. Si pudiera hablar, tu mayor odio se convertiría en compasión y pena. ¡Ah, María, María!


    MARÍA. Weislingen, mi hermano se consume en una prisión, con sus graves heridas, con su vejez. Y si tú fueras capaz, con su cabeza cana… Weislingen, nos desesperaríamos.


    WEISLINGEN. ¡Basta! (Toca la campanilla. Franz, con la mayor agitación.)


    FRANZ. ¿Ilustre señor?


    WEISLINGEN. ¡Trae aquellos papeles, Franz! (Franz los acerca.) (Abre un envoltorio y enseña a María un papel.) Aquí está firmada, la sentencia de muerte de tu hermano.


    MARÍA. ¡Dios del Cielo!


    WEISLINGEN. ¡Pues así la rompo! Vivirá. Pero ¿puedo restablecer lo que he destruido? ¡No llores así, Franz! ¡Buen muchacho! mi dolor te llega muy al corazón. (Franz se echa a sus pies y abraza sus rodillas.)


    MARÍA (para sí). Está muy enfermo. Su vista me desgarra el corazón. ¡Cómo le quise! ¡y ahora que me acerco a él, siento con cuánta viveza!


    WEISLINGEN. ¡Franz, levántate y deja de llorar! Todavía me puedo volver a restablecer. Mientras hay vida, hay esperanza.


    FRANZ. No la tenéis. Vais a morir.


    WEISLINGEN. ¿Tengo que morir?


    FRANZ (fuera de sí). ¡Veneno, veneno! ¡De vuestra mujer! ¡Yo, yo! (Sale corriendo.)


    WEISLINGEN. María, síguele. Está desesperado. (Sale María.) ¡Veneno de mi mujer! ¡Ay, ay! Lo noto. ¡Martirio y muerte!


    MARÍA (dentro). ¡Auxilio, auxilio!


    WEISLINGEN (quiere levantarse). ¡Dios, si no puedo!


    MARÍA (entra). Se acabó, Por la ventana del salón se ha tirado enloquecido al Main.


    WEISLINGEN. Tiene suerte… Tu hermano ya no está en peligro. Los demás Comisarios, sobre todo Seckendorf, son amigos suyos. Le concederán en seguida prisión de caballero bajo su palabra. Adiós, María, y vete.


    MARÍA. Quiero quedarme contigo, pobre abandonado.


    WEISLINGEN. ¡Bien abandonado y pobre! ¡Ah Dios, eres un vengador terrible! Mi mujer…


    MARÍA. Deja esos pensamientos: vuelve tu corazón a la misericordia.


    WEISLINGEN. Vete, alma bondadosa, déjame con mi pena. ¡Qué espanto! También tu presencia, Maria, el último consuelo, es un tormento.


    MARÍA (para sí). ¡Dame fuerzas, oh Dios! Mi alma sucumbe con la suya.


    WEISLINGEN. ¡Ay, ay! ¡Veneno de mi mujer! ¡Mi Franz seducido por ese monstruo! Ahora aguarda esperando el mensajero que le lleve la noticia: Ha muerto. ¡Y tú, María! ¡María, por qué has venido a despertar todos los recuerdos adormecidos de mis pecados! ¡Déjame, déjame que muera!


    MARÍA. ¡Déjame quedarme! Estás solo. Imagina que soy quien te cuida. Olvídalo todo. Que Dios te lo olvide todo, como yo te lo olvido todo.


    WEISLINGEN. ¡Alma llena de amor, reza por mí, reza por mí! Mi corazón está cerrado.


    MARÍA. Él se compadecerá de ti. Estás agotado.


    WEISLINGEN. Me muero, me muero, y no puedo terminar de morir. Y en la terrible lucha de la vida y la muerte, siento las penas del infierno.


    MARÍA. ¡Ten misericordia, ten misericordia de él! ¡Sólo una mirada de Tu amor a su corazón, para que se abra a Tu consuelo y su espíritu tenga esperanza, esperanza de vida en la muerte!

  


  EN UNA ESTRECHA Y OSCURA CÁRCEL ABOVEDADA


  Los jueces del Tribunal Secreto. Todos encapuchados[35].


  
    DECANO. ¡Jueces del Tribunal Secreto, jurad por la cuerda y la espada ser inexorables, juzgar en lo oculto y castigar en lo oculto, igual que Dios! Si vuestros corazones y vuestras manos están puras, levantad los brazos y gritad sobre el malhechor: ¡Ay de ti, ay de ti!


    TODOS. ¡Ay de ti, ay de ti!


    DECANO. ¡Proclamador, que empiece el juicio!


    PROCLAMADOR. Yo, el Proclamador, proclamo la acusación contra el malhechor. Quien tenga limpio el corazón y limpias las manos para jurar por la cuerda y la espada, que acuse por la cuerda y la espada; ¡acusad, acusad!


    ACUSADOR (se adelanta). Mi corazón está limpio de maldad, y mis manos, de sangre inocente. ¡Perdóname, oh Dios, los malos pensamientos y refrena mi voluntad! Levanto la mano y ¡acuso, acuso, acuso!


    DECANO. ¿A quién acusas?


    ACUSADOR. Acuso por la cuerda y la espada a Adelheid de Weislingen. Se ha hecho culpable de adulterio, ha envenenado a su marido por medio de su paje. El paje se ha ejecutado a sí mismo, y el marido ha muerto.


    DECANO. ¿Juras tú por Dios que es la verdad, que acusas la verdad?


    ACUSADOR. Juro.


    DECANO. Si resultara falso, ¿entregas tu cuello al castigo del adulterio y el crimen?


    ACUSADOR. Lo ofrezco.


    DECANO. Vuestros votos. (Hablan con él en voz baja.)


    ACUSADOR. Jueces del Tribunal Secreto, ¿cuál es vuestro juicio sobre Adelheid de Weislingen, convicta de adulterio y asesinato?


    DECANO. ¡Ha de morir! Ha de morir de amarga muerte doble. Con la cuerda y el puñal ha de expiar doblemente su doble maldad. Levantad vuestras manos y proclamad sobre ella ¡Ay, ay de ella! en las manos del Vengador.


    TODOS. ¡Ay, ay de ella!


    DECANO. ¡Vengador, Vengador, avanzad!


    (Avanza el Vengador.)


    DECANO. Tomad aquí la cuerda y la espada, para suprimirla de la vista del cielo en un plazo de ocho días. Donde la encontréis, derribadla por tierra. Jueces que juzgáis en lo oculto y castigáis en lo oculto, igual que Dios, guardad vuestro corazón de la maldad y vuestras manos de la sangre inocente.
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  ZAGUÁN DE UNA POSADA


  María, Lerse.


  
    MARÍA. Los caballos han descansado bastante. Nos vamos a marchar, Lerse.


    LERSE. Descansad hasta mañana. La noche es muy hostil.


    MARÍA. Lerse, no tengo tranquilidad hasta que haya visto a mi hermano. Vámonos. El tiempo se despeja, y podemos esperar un buen día.


    LERSE. Como mandéis.
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  HEILBRONN. EN LA CÁRCEL


  Götz, Elisabeth.


  
    ELISABETH. ¡Mi querido esposo, te lo ruego, habla conmigo! Tu silencio me angustia. Te consumes en ti mismo. Vamos, déjanos ver tus heridas; están mejorando mucho. En esta sombra de desánimo, no te conozco ya.


    GÖTZ. ¿Buscabas a Götz? Hace mucho que se acabó. Me han ido deshaciendo poco a poco, mi mano, mi libertad, mis bienes y mi buen nombre. Mi cabeza, ¿qué importa al lado?… ¿Qué sabéis de Georg? ¿Ha ido Lerse a buscarle?


    ELISABETH. ¡Sí, querido mío! Anímate, que aún pueden cambiar muchas cosas.


    GÖTZ. A quien derriba Dios, no se levanta por sí mismo[36]. Sé muy bien qué tengo encima de los hombros. Estoy acostumbrado a soportar la desgracia. Y ahora no es sólo Weislingen, no sólo los campesinos, no es la muerte del Emperador y mis heridas… es todo junto. Ha llegado mi hora[37]. Esperaba que sería como mi vida. ¡Hágase su voluntad!


    ELISABETH. ¿No quieres comer algo?


    GÖTZ. Nada, mujer. Mira cómo brilla el sol allá afuera.


    ELISABETH. Un hermoso día de primavera.


    GÖTZ. Amor mío, si pudieras convencer al carcelero para que me dejase ir media hora a su jardincillo para disfrutar del buen sol, del cielo claro y del aire puro…


    ELISABETH. ¡En seguida! y sí que lo hará.

  


  JARDINCILLO JUNTO A LA CÁRCEL


  María, Lerse.


  
    MARÍA. Entrad a ver cómo está.


    (Se va Lerse.)


    Elisabeth, Carcelero.


    ELISABETH. ¡Dios os pague el cariño y la lealtad con mi señor! (Se va el Carcelero.) María ¿qué traes?


    MARÍA. La seguridad de mi hermano. Ay, pero mi corazón está desgarrado. Weislingen ha muerto, envenenado por su mujer. Mi marido está en peligro. Los príncipes, se dice, se han hecho demasiado poderosos para él: está sitiado en su castillo.


    ELISABETH. ¡No creas los rumores! Y no dejes que Götz sospeche nada.


    MARÍA. ¿Cómo está él?


    ELISABETH. Temía yo que no viviera hasta tu regreso. La mano del Señor ha caído pesadamente sobre él[38]. Y Georg ha muerto.


    MARÍA. ¡Georg! ¡ese muchacho de oro!


    ELISABETH. Cuando aquellos infames quemaron Miltenberg, su señor le envió para que los contuviera. Entonces una tropa de aliados cayó sobre ellos. ¡Georg! ¡Si todos se hubieran portado como él, habrían tenido buena conciencia! Muchos murieron atravesados, y Georg con ellos; murió con muerte de valiente.


    MARÍA. ¿Lo sabe Götz?


    ELISABETH. Se lo ocultamos. Me pregunta diez veces al día, y me envía diez veces al día a preguntar qué hace Georg. Temía dar a su corazón ese último golpe.


    MARÍA. ¡Oh Dios, qué son las esperanzas de este mundo!


    Götz, Lerse, Carcelero.


    GÖTZ. ¡Dios todopoderoso! ¡Qué bien se siente uno bajo tu cielo! ¡Qué libre! Los árboles echan sus yemas, y todo el mundo tiene esperanza. Adiós, queridos míos; mis raíces están cortadas, mis fuerzas se hunden hacia la tumba.


    ELISABETH. ¿Puedo mandar a Lerse a que traiga a tu hijo del convento, para que le veas una vez más y le bendigas?


    GÖTZ. Déjale, él es más santo que yo y no necesita de mi bendición. El día que nos casamos, Elisabeth, no imaginaba que moriría así. Mi viejo padre nos bendijo, y una posteridad de nobles hijos valientes había de surgir de su oración. Tú no le escuchaste, y yo soy el último… Lerse, en la hora de mi muerte el verte me alegra más que en la más valiente pelea. Antes mi espíritu guió al tuyo; ahora tú me sostienes a mí. ¡Ay, si viera también a Georg, cómo me calentaría su mirada! Miráis al suelo y lloráis… Ha muerto… Georg ha muerto… Muere, Götz… Te has sobrevivido a ti mismo, has sobrevivido a los nobles… ¿Cómo murió?… Ay, ¿le sorprendieron entre los incendiarios, y le han ejecutado?


    ELISABETH. No, murió atravesado en Miltenberg. Defendió su libertad como un león.


    GÖTZ. ¡Gracias a Dios! Era el mejor muchacho del mundo, era un valiente… Ahora puedes liberar mi alma… Pobre mujer. Te dejo en un mundo echado a perder. Lerse, no la abandones. Cerrad vuestros corazones con más cuidado que vuestras puertas. Vienen los tiempos del engaño: se le ha dado libertad. Los malvados dominarán con la astucia, y el noble caerá en sus redes. ¡María, que Dios te devuelva a tu marido! ¡Ojalá no caiga desde tanta altura como ha subido! Selbitz murió, y también el buen Emperador, y mi Georg… ¡Dadme un sorbo de agua!… Aire del cielo… ¡Libertad, libertad! (Muere.)


    ELISABETH. ¡Arriba, arriba contigo! El mundo es una prisión[39].


    MARÍA. ¡Hombre noble, hombre noble! ¡Ay del siglo que te rechazó!


    LERSE. ¡Ay de la posteridad que se olvide de ti!
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    JOHANN WOLFGANG VON GOETHE (Francfurt del Main, Hesse, Alemania, 1749 - Weimar, Turingia, Alemania, 1832). Escritor alemán. Nacido en el seno de una familia patricia burguesa, su padre se encargó personalmente de su educación. En 1765 inició los estudios de derecho en Leipzig, aunque una enfermedad le obligó a regresar a Frankfurt. Una vez recuperada la salud, se trasladó a Estrasburgo para proseguir sus estudios. Fue éste un período decisivo, ya que en él se produjo un cambio radical en su orientación poética. Frecuentó los círculos literarios y artísticos del Sturm und Drang, germen del primer Romanticismo y conoció a Herder, quien lo invitó a descubrir a Homero, Ossian, Shakespeare y la poesía popular.


    Fruto de estas influencias, abandonó definitivamente el estilo rococó de sus comienzos y escribió varias obras que iniciaban una nueva poética, entre ellas Canciones de Sesenheim, poesías líricas de tono sencillo y espontáneo, y Sobre la arquitectura alemana (1773), himno en prosa dedicado al arquitecto de la catedral de Estrasburgo, y que inaugura el culto al genio.


    En 1772 se trasladó a Wetzlar, sede del Tribunal Imperial, donde conoció a Charlotte Buff, prometida de su amigo Kestner, de la cual se prendó. Esta pasión frustrada inspiró su primera novela, Los sufrimientos del joven Werther, obra que causó furor en toda Europa y que constituyó la novela paradigmática del nuevo movimiento que estaba naciendo en Alemania, el Romanticismo.


    De vuelta en Frankfurt, escribió algunos dramas teatrales menores e inició la composición de su obra más ambiciosa, Fausto, en la que trabajaría hasta su muerte; en ella, la recreación del mito literario del pacto del sabio con el diablo sirve a una amplia alegoría de la humanidad, en la cual se refleja la transición del autor desde el Romanticismo hasta el personal clasicismo de su última etapa. En 1774, aún en Frankfurt, anunció su compromiso matrimonial con Lili Schönemann, aunque rompió el noviazgo dos años más tarde; tras aceptar el puesto de consejero del duque Carlos Augusto, se trasladó a Weimar, donde estableció definitivamente su residencia.


    Empezó entonces una brillante carrera política (llegó a ser ministro de Finanzas en 1782), al tiempo que se interesaba también por la investigación científica. La actividad política y su amistad con una dama de la corte, Charlotte von Stein, influyeron en una nueva evolución literaria que le llevó a escribir obras más clásicas y serenas, abandonando los postulados individualistas y románticos del Sturm und Drang. En esa época empezó a escribir Los años de aprendizaje de Wilhelm Meister (1795), novela de formación que influiría notablemente en la literatura alemana posterior.


    En 1786 abandonó Weimar y la corte para realizar su sueño de juventud, viajar a Italia, el país donde mejor podía explorar su fascinación por el mundo clásico. De nuevo en Weimar, tras pasar dos años en Roma, siguió al duque en las batallas prusianas contra Francia, experiencia que recogió en Campaña de Francia (1822). Poco después, en 1794, entabló una fecunda amistad con Schiller, con años de rica colaboración entre ambos. Sus obligaciones con el duque cesaron (tan sólo quedó a cargo de la dirección del teatro de Weimar), y se dedicó casi por entero a la literatura y a la redacción de obras científicas.


    La muerte de Schiller, en 1805, y una grave enfermedad, hicieron de Goethe un personaje cada vez más encerrado en sí mismo y atento únicamente a su obra. En 1806 se casó con Christiane Vulpius, con la que ya había tenido cinco hijos. En 1808 se publicó Fausto y un año más tarde apareció Las afinidades electivas, novela psicológica sobre la vida conyugal y que se dice inspirada por su amor a Minna Herzlieb. Movido por sus recuerdos, inició su obra más autobiográfica, Poesía y verdad (1811-1831), a la que dedicó los últimos años de su vida, junto con la segunda parte de Fausto.

  


  Notas


  
    [1] Esta figura, sin pretender ser Martin Lutero en sus años monacales, se presenta, sin embargo, como símbolo de inquietudes espirituales típicas del comienzo de la Reforma en Alemania. <<

  


  
    [2] Salmo 104. 15. <<

  


  
    [3] Se le discutió a Goethe si de la autobiografía de Götz debiera entenderse que el héroe habla perdido la mano derecha, y no la izquierda. <<

  


  
    [4] Imitación de Lucas 2, 29 sig. <<

  


  
    [5] El siguiente episodio está tomado literalmente de la autobiografía de Götz. <<

  


  
    [6] La antigua Universidad de Bolonia se distinguía por los estudios jurídicos: su aportación al Derecho fue importante como preparación para el espíritu renacentista, en cuanto que se distinguía de la Universidad «oficial» eclesiástica, la de París. <<

  


  
    [7] El Abad no entiende, al parecer, la expresión latina: «de modo implícito» y «de modo explícito». <<

  


  
    [8] Una aldea proverbial por la tontería de sus habitantes. <<

  


  
    [9] Este proverbio latino —«después de la cena te pondrás de pie o darás mil pasos»— lo puso Goethe en verso en posteriores versiones escénicas: Naeh der Tafel sollst du stehen — oder tausend Schritte gehen. <<

  


  
    [10] En la realidad histórica. 68ti era de Franconia también, como el Imaginario Weislingen: Goethe le hace de Suabia. <<

  


  
    [11] San Vito —Veikt—, patrono de Bamberg, fue el santo a quien se encomendaron los afligidos por una epidemia del llamado «baile de San Vito». En gratitud, durante mucho tiempo se celebró una romería anual en que los concurrentes acudían al santuario bailando por el camino una danza que recordaba las convulsiones de esa enfermedad. <<

  


  
    [12] Ponemos «fazañas» para dar el tono de arcaísmo burlesco que introduce Goethe con las formas mutilich, männilich. <<

  


  
    [13] Hay aquí un consciente anacronismo: esta expresión se refiere a las ediciones expurgadas que Luis XIV de Francia mandó hacer para uso del príncipe heredero —el Delfín. <<

  


  
    [14] Hay un juego de palabras entre «Weislingen» como nombre del personaje y como plural del nombre de ciertos peces fluviales. <<

  


  
    [15] Resulta un poco oscuro este pasaje, por ser alusión a una frase de la autobiografía de Götz, en que cuenta cómo deseó derrotar y aprisionar a todos los de Nuremberg, con su alcalde al frente. Los de Nuremberg eran famosos por su ingenio. <<

  


  
    [16] Theuerdank era una novela de caballerías, publicada en 1517, y escrita —en parte al menos— por el emperador Maximiliano. <<

  


  
    [17] El gigante Rübezahl, personaje de cuentos infantiles, ha penetrado recientemente en las publicaciones infantiles españolas con el nombre de «Cuentanabos». Probablemente, en su nombre hay alguna confusión de términos, pero ya en las versiones alemanas que han llegado a nuestros días, lo que el gigante cuenta —por el sistema de «a la de tres»— son, efectivamente, nabos, aunque no tenga sentido la introducción de semejante tubérculo. <<

  


  
    [18] La alternancia del «tú» y el «vos», aunque alguna vez hayamos considerado preferible eliminarla al traducir, es típica de esta obra, y quizá expresa una disposición de ánimo del ambiente histórico, del Sturm und Drang. Como ha señalado Egon Friedell, los románticos se tuteaban en seguida, mientras que los clásicos conservaban el «usted» o, como mucho, el «vos». Más adelante, Goethe dejará de ser amigo del tuteo. <<

  


  
    [19] Literalmente, «antistrofa», «antífona» en su sentido originario, de «respuesta al canto», pero hemos preferido poner «contrapunto» en el amplio sentido de cualquier «acompañamiento», tal como se decía en aquella época. <<

  


  
    [20] «A otro»: al Weislingen soñado. <<

  


  
    [21] Imitación de Juan, 4, 48. <<

  


  
    [22] Sapupi es anagrama de Papius, letrado que existió realmente en tiempo de Goethe. <<

  


  
    [23] En Spira tenía su sede el supremo tribunal imperial. <<

  


  
    [24] El documento de proscripción contra Götz. <<

  


  
    [25] El nombre de este simpático personaje recuerda a un amigo juvenil de Goethe, Lersé. <<

  


  
    [26] El siguiente episodio procede fielmente de la autobiografía de Götz. <<

  


  
    [27] El Caballero de esta escena y el de dos escenas más adelante son los que Goethe designó como «Oficiales» de la fuerza imperial cinco escenas antes. <<

  


  
    [28] Desde aquí. Goethe sigue, a veces casi literalmente, el relato de Götz sobre el asedio de Möckemühl (1519). <<

  


  
    [29] Estas palabras reflejan las pronunciadas por Götz según su autobiografía. <<

  


  
    [30] Alusión a lo que, en una versión anterior, iba a hacer Sickingen en el siguiente acto, sucumbiendo también a la perversidad de Adelheid. <<

  


  
    [31] Deberla decir «En la Corte». Esta indicación «Castillo de Adelheid» ha quedado, por descuido, de una versión anterior. <<

  


  
    [32] «Viejo», ésta es la única alusión al tiempo transcurrido en tantas batallas y discordias. <<

  


  
    [33] La rebelión de los campesinos, en la realidad histórica, no comenzó hasta varios años después de la muerte del emperador Maximiliano. <<

  


  
    [34] Contradicción: antes Weisllngen quiere hacerla ir a su propio castillo, y Adelheid lo lamenta. Puede tomarse como descuido del autor o como expresión del ánimo alterado de Franz. <<

  


  
    [35] Las características de esta especie de Ku-Klux-Klan no responden a la autobiografía de Götz. Existía, en efecto, una suerte de «liga moral» —Feme—, pero su actuación no era tan misteriosa. <<

  


  
    [36] Alusión a Salmos 145, 14; 146, 8. <<

  


  
    [37] Marcos 14, 41. En la línea siguiente, Mateo 6, 10; 26, 42. <<

  


  
    [38] Salmo 32, 4. <<

  


  
    [39] Alusión a Hamlet, II, 2: Hamlet: Denmark’s a prison. Rosenckantz: Then is the world one. <<
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